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    A las mujeres que sufren violencia de género.


    

  


  
    “La violencia no es solo matar a otro. Hay violencia cuando usamos una palabra denigrante, cuando hacemos gestos para denigrar a otra persona, cuando obedecemos porque hay miedo. La violencia es mucho más sutil, mucho más profunda.”


    Jiddu Krishnamurti.


    “No te rindas, por favor no cedas, aunque el frío queme, aunque el miedo muerda, aunque el sol se esconda, y se calle el viento, aún hay fuego en tu alma, aún hay vida en tus sueños.”


    Mario Benedetti.
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    CAPÍTULO I


    La conciencia.



    A través de los visillos podía ver la luz que brillaba al amanecer y se dejaba caer por el hueco del pequeño patio. Nunca se sabía lo que pasaría con la primavera en Madrid, podía ocurrir lo de “en abril aguas mil”, tal y como decía el refrán, o el calor podía hacer estragos por un adelantamiento del estío.


    Estaba cansada, las noches se habían convertido para ella en un insomnio agitado que, en los pocos momentos que cedía al sueño, su mente se colmaba de desasosiego y de terribles pesadillas que la hacían sufrir enormemente.


    Cerró de nuevo los ojos, él respiraba profundamente a su lado y una de sus piernas permanecía sobre las suyas, tendría que tener cuidado de no despertarle. Esa noche la había pasado prácticamente en vela. Para colmo de su inquietud, los ronquidos de su marido no la habían dejado pegar ojo ni tan siquiera un momento, sin embargo, sabía que no podía despertarle. Era necesario su descanso, trabajaba mucho y ella guardaba silencio, inmóvil, aunque no durmiera y también estuviera fatigada por el trabajo de la casa. Pero eso era lo de menos, tenía todo el día para descansar, aunque no llegara el sueño. Podía recostarse un poco en el sofá o matar el tiempo leyendo, aunque a él no le gustaba que tocara algunos temas y no lo hacía. Sus libros de medicina permanecían empaquetados en el altillo del armario.


    Volvió la cabeza y le observó nuevamente. Movía los párpados de una forma agitada, debía de acusar un mal sueño y eso no era bueno para ella. Por fin dio media vuelta y la dejó libre. Se levantó despacio, notando el frío de las baldosas en sus pies descalzos, no debía hacer ruido, él gustaba del silencio de la mañana. Cogió con sigilo las zapatillas y la bata y salió en silencio, teniendo el máximo cuidado de no tropezar con la mesilla o el tocador. Recorrió descalza los pocos metros de pasillo que la separaban de su destino y, al entrar, cerró la puerta de la cocina para que él no escuchara el trajinar con los cacharros. Abrió la ventana y se recostó en el alféizar, dejando reposar su mirada en las cristaleras de la fachada de enfrente que, al contrario de la suya, permanecían cerradas, como dormidas o sumergidas en inmensos sueños, quizá como los suyos, irrealizables, inmerecidos y estúpidos. Podía ser tan tonta a veces, y tan ingenua…


    El cielo estaba azul, ni una nube y en pocos minutos los rayos del sol inundarían la cocina. Bajó el toldo porque a él no le gustaba la claridad, decía que le dañaba los ojos y ésta era una de las pocas responsabilidades que tenía y que a veces olvidaba realizar. A lo lejos se divisaban las cimas de las montañas de la sierra, que entre nubes dejaban ver sus blancos picos. Los negros tejados estaban mojados acusando el rocío de la mañana. Se preguntó cómo permanecía la nieve todavía en las cumbres, pero era una pregunta tonta, a veces se sentía tan inculta… Su hermana no estaba de acuerdo con ella, decía que se infravaloraba constantemente. ¡Pobre ilusa!, pese a haber estado tan unidas, no terminaba de conocerla.


    No se atrevía a preparar el café, quizá se levantase más tarde y le gustaba tomarlo recién hecho. Era lo menos que podía hacer por él, se lo merecía todo, trabaja tanto, tanto…


    Calentó leche para ella y la mezcló con un poco de descafeinado. Se sentó en la pequeña mesa cerca de la ventana, y contempló cómo en la casa de enfrente habían subido algunas persianas. La ciudad se preparaba para empezar el día, mientras ella se preguntaba con qué comenzar el suyo. Sentía el bullir de su cabeza, los pensamientos se acumulaban formando un entresijo de ideas que confundían su interior. A veces dudaba si se estaría volviendo loca, no sabía lo que tenía que hacer en cada momento. Estaba confusa, cada paso que daba le parecía erróneo. Era tan condenadamente torpe… Tomó un analgésico, le dolía la cabeza, los brazos, las piernas…Se había levantado con ganas de cocinar algo rico, algo apetitoso, él se lo merecía. El día anterior le trajo un ramo de rosas rojas con una tarjeta que decía lo mucho que la quería, se arrodilló a sus pies y la abrazó. Después cogió su mejor vestido del armario y se lo puso, mientras iba besándola despacito para no hacerle daño y, de repente, le entregó los zapatos más bonitos que había visto nunca. La semana anterior, había observado la forma en que ella miraba el escaparate de la zapatería donde él había comprado tantas veces para obsequiarla. No lo recordaba. A veces olvidaba las cosas, sobre todo el pasado, aunque no debiera, no era bueno recordarlo, no le hacía bien, él le repetía constantemente que no le aportaba nada, que su vida había comenzado el día que le conoció, y era cierto, le quería tanto…tanto, que nada ni nadie podría separarles.


    A veces los dolores de cabeza se le hacían insoportables, no había medicamento que los aliviara. Tenía que permanecer tumbada, a oscuras y en silencio, aguantando las ganas de vomitar que con frecuencia le producían las terribles migrañas. Procuraba no pensar en nada, era lo que ella recetaba a sus pacientes cuando trabajó de médico de familia, antes de casarse y antes de conocerle. El dolor comenzó en uno de los episodios más tristes de su vida, el acontecimiento que nunca superaría y que jamás lograría olvidar.


    Aquel día gris, cuando le comunicaron la terrible muerte de Miguel, su hermano tan querido… Se encontraba


    atendiendo a un paciente en el ambulatorio, cuando uno de sus colegas fue a avisarla. La llamaban por teléfono.


    —¿Por qué no pasáis la llamada a mi consulta? —Preguntó.


    Su compañero evitó contestarle, se acercó y le dijo.


    —Es mejor que salgas Elena.


    Al escuchar aquellas palabras, supo enseguida que algo no marchaba bien, fuera lo que fuera no eran buenas noticias. No pudo evitar pensar en Miguel, sabía que estaba de escalada con unos amigos. Se habían dirigido a los Picos de Europa. Su gran ilusión siempre había sido ascender el Naranjo de Bulnes, llamado también Pico de Urriellu y hacerlo por la cara oeste, la más vertical. Sentía pasión por aquel deporte, desde niño, desde que ella le llevó por vez primera y le inculcó la escalada; aquel maldito ejercicio que se le metió en las entrañas como un cáncer que no puedes extirpar y que formaba parte de su vida, como si fuera un compañero más, un amigo, o una novia de la que sabes que no te desprenderás jamás. Llegar a los picos más altos, vivir el riesgo, y respirar el aire limpio que nadie disfrutaba. Estar por encima de las nubes y sentirse parte del cielo, ser compañero de las rapaces y tener el mundo bajo sus pies. Se emocionaba al contarlo. De nada valían las advertencias de sus padres, ni las suyas, ni las de su hermana Ana, ni las de Violeta, la joven de la que estaba enamorado como un colegial, aquella preciosa muchacha de ojos claros e inocentes que le rogaba con la mirada que no fuera, que no quería perderle. Sin embargo, el reía y reía, y se burlaba de sus inciertos temores; tanto que logró convencerla. Consiguió que amara el peligro como lo amaba él. Y aquel condenado deporte que los mantenía vivos, acabó por matarlos a los dos. La montaña maldita: El naranjo de Bulnes los enterró bajo sus garras cuando dejó que se desprendiera de su cumbre el terrorífico alud que los sepultó. Dos días tardaron en encontrarlos sin vida, solo ellos murieron, a los otros tres compañeros lograron reanimarles.


    ¡Que imprecisa es la vida! En una décima de segundo puede arrancar de tu lado a la persona que más quieres y dejarte vacía por dentro. Vacía y loca de dolor, sufriendo una continua pesadilla que no esperas ni sabes cómo remediar, ni cuando pasará, echándote encima una culpa de la que no eres capaz de desprenderte. Y no solo porque la sientes dentro, sino porque los demás también la notan, y te miran y te observan. Sopesan tu existencia y hasta te odian y cambiarían, si pudieran, tu vida por la de él.


    Y tú sientes lo mismo, gritas desesperadamente y pides a Dios que, si existe, te lleve a ti. Pero la vida no es así de complaciente, y mucho menos cuando está acompañada de la muerte. Viene a llevarse a quien menos lo merece. Y le da igual que los demás se queden en este maldito mundo muertos de pena, deseando que vengan también a rescatarlos.


    Al escuchar las últimas frases, la conciencia de Elena no pudo quedarse callada.


    ***


    —¡Deja de quejarte Elena! No pienses en lo que pudo ser y no fue y céntrate en tu vida de una maldita vez, toma medidas y lánzate a ser feliz.


    —Soy feliz. ¿Lo dudas? ¿Por qué me torturas? ¡Déjame en paz! ¡Deja que viva la vida a mi manera! ¡Me siento la mujer más feliz del mundo! ¡A pesar de ti! ¡Sí, a pesar de ti! Mira en mi armario, en el joyero, repasa mis zapatos. ¿Crees que a mi vida le falta algo?


    —No te hagas la tonta, sabes a lo que me refiero.


    —No, no lo sé, estoy tomando tranquilamente el café ¡Vete de aquí! Déjame con mis pensamientos.


    —Volveré.


    ***


    Su vida dejó de tener sentido, nada era claro, no había colores ni pasaba el tiempo. Los relojes no avanzaban y se convirtió en un autómata que deambula por las calles, callada y plana, sin llamar la atención, enmudecida por el silencio de su interior. Y transformó su entorno en una tumba que cada día parecía más degradada, pese a los envites constantes de su hermana, y hasta de su madre, qué, aunque reflejando una tristeza desgarradora, no querían perderla a ella también.


    Todo aquello le venía a la mente mientras saboreaba su café mañanero, esperando a que él se levantara.


    ***


    —Ha prometido llevarme al oculista, desde la última vez no veo bien del ojo derecho, y no observo ninguna mejoría. Dice que casi no tiene tiempo, que trabaja mucho y que todo lo hace por mí, pero hoy se lo voy a recordar, espero que no se enfade. A veces soy tan pesada y él tiene tanto en que pensar… Cuando se vaya llamaré a mi hermana, no debería, a él no le gusta, pero necesito escuchar su voz. Sé que me va a decir que no vaya sola al oftalmólogo, pero ella no lo entiende, le gusta acompañarme, no quiere que vaya a ningún sitio sola, le preocupa que pueda pasarme algo. Dice que soy su muñeca ¡Tiene cada cosa, me quiere tanto…!


    —Eres rematadamente ingenua, a veces me sacas de quicio Elena, y no me extraña que le saques a él también. ¡Su muñeca…su muñeca! Un trapo, eso eres. Un trapo que arrastra por el suelo cuando le viene en gana, eso es lo que eres para él. Deja de engañarte.


    —No sé cómo voy a deshacerme de ti. ¿No te cansas? ¿No ves que me haces desgraciada? Aunque… a veces recuerdo mis años jóvenes en los que todavía él no había irrumpido en mi vida. Pelo largo, ropas ajustadas, conciertos de rock, camisetas de tirantes, largas noches con amigos, risas constantes… Los atardeceres sentada a la orilla del mar, escuchando el sonido de la brisa y dejando que las olas se estrellaran en mis pies, acariciándolos con sus saladas gotas.


    —¡Piensa en ello Elena, recuerda todo aquello!


    —No, no debo recordar mi vida pasada, no está bien. Él ha sabido educarme, ahora llevo mi pelo recogido en un moño, y escucho música clásica, y me compra vestidos elegantes. No me gusta la música clásica, pero no se lo digo, se llevaría un disgusto, trata de refinarme y yo no se lo agradezco, a veces soy muy egoísta.


    —No, Elena, no eres refinada ni tampoco elegante, simplemente anodina. Te has convertido en una mujer sin gusto, embutida en vestidos recatados de mujer mayor, pareces tu madre. Por otra parte, escuchas una música impuesta, que no es de tu gusto. No hablas con tu familia, él ha conseguido alejarla de ti, ese fantoche que tienes por marido, que tarde o temprano acabará contigo.


    —Está decidido, llamaré a mi hermana, seguro que luego me arrepiento, pero la llamaré, él no debe enterarse, lo haré cuando se vaya. Siento remordimientos, pero lo haré.


    —Así me gusta ¡Arriésgate! ¡El que no arriesga no gana!


    —Ella me dice que le deje, que estoy obsesionada, que va a venir y me va a sacar a la fuerza y que le va a denunciar. Por eso la llamo poco, no lo entiende, nadie entiende como es él. Si se enfada es porque le provoco, no hago las cosas bien, soy rematadamente torpe y me lo merezco. No sé cómo se me ocurriría decirle que quiero volver a trabajar, que terminé la carrera de medicina con mucho esfuerzo y conseguí mi doctorado para poder ejercerla. Se puso como loco, mejor no lo recuerdo, prefiero olvidarlo. Él dice que no recuerde aquel día, que me hace mal, así que no lo haré…no debo.


    —Sí, eres rematadamente torpe, torpe y además tienes un grano de arroz por cerebro. Él, solamente él ¡Abre los ojos Elena! ¡Ábrelos de una vez!


    ***


    Escuchó un sonido que provenía del dormitorio, se había levantado y ella tenía el café preparado, en su punto, con las tostadas como a él le gustaban. Pensando en darle una alegría, corrió en dirección al dormitorio para sorprenderle y cuando todavía estaba medio amodorrado se echó encima de él con una sonrisa, apartando el embozo con intención de darle un beso. Sin embargo, él le dio un empujón que hizo que cayera al suelo, sobre la alfombra, aunque esta vez no le dolería, fue algo leve. Pensó por un momento que había pasado mala noche y no había sido nada oportuna. Siempre estaba metiendo la pata, podía haberlo pensado antes, y con esa tontería ya le había puesto de mal humor…


    Comenzó a temblar, no sabía de qué forma reaccionaría, era imprevisible.


    ***


    —Soy tan tonta…Me ha dicho que no hablara, que no tenía ganas de escuchar mi desagradable voz, no le he hecho caso, se le pasará como otras veces.


    —Mi querida Elena, a veces me desesperas, no sé si es que has nacido así de tonta, o te has vuelto boba después de conocer al energúmeno que tienes por marido. Ahora me vendrás con los lloriqueos y con lo mal que te sientes por lo que le has hecho al santo varón de tu marido. Realmente creo que cambiaría de cuerpo, si no fuera porque te he cogido cariño.


    —Se ha marchado a trabajar, le he pedido perdón, pero no lo ha aceptado, me ha dicho que me había advertido por segunda vez que no hablara, y lo he hecho, no tengo solución, me pasa por no pensar las cosas y por no poner atención. No veo manera de cambiar, no me merezco un hombre como él.


    —No, claro que no, a ese no le merece nadie, debería estar pudriéndose en el infierno.


    —Acabo de mirarme al espejo y ya no tengo marcas en la cara, quizá queden algunas, pero son casi imperceptibles, nadie se dará cuenta. Tengo que salir, no me queda más remedio, faltan cosas, las que a él le gustan. Si las pide y no están se enfadará y tengo que evitarlo, tengo que impedir que se enfade.


    —¡Cómprale una tarta! Y celebra con él lo bien que se porta contigo.


    —He ido al súper, por fin me he quitado las gafas de sol. He conocido a una señora que da charlas de autoestima, se llama Raquel, había coincidido algunas veces con ella comprando y hoy se ha dirigido a mí, no sé por qué, quizá le he caído bien.


    —Sí, eso es, porque le has caído bien ¡No se puede ser más tonta! Se te notan las marcas hija, se te notan.


    —Me ha invitado a un café, no debería haber ido, a él no le gusta que hable con nadie, pero al final, esa señora tan amable que dice llamarse Raquel, me ha convencido. Hemos charlado, y cuando me he querido dar cuenta habían pasado dos horas, hemos quedado para mañana, no sé en qué deparará todo esto, espero que él no se entere. Ella dice que quedemos lejos del barrio donde nadie me conozca, así él no se enterará. No sé por qué hago esto, no se merece que le engañe, pero he pasado dos horas magníficas. Dice que se enteró por la cajera del súper de que era médico y me ha regalado un libro que se llama “Los nuevos cromosomas” me ha encantado, lo esconderé, no creo que le guste verme leer un libro de medicina.


    —¿Por la cajera del super? ¡Anda ya! Todo el barrio sabe que eres médico y que él no te deja ejercer.


    —No he podido pegar ojo en toda la noche recordando las palabras de Raquel. ¿No soy feliz? ¿Estoy contenta con mi vida? ¿Tomo mis propias decisiones? No, no las tomo, es él quien las toma por mí, dice que es por mi bien. Raquel dice que nadie puede decidir por mí, que retroceda en el tiempo, antes de conocerle y compare mi estado de felicidad. Sin embargo, aunque quisiera no podría, él no me dejaría. ¿Por qué me pregunto todo esto? No debería ver más a Raquel, creo que no me hace bien, aunque me atrae…me atrae volver a verla.


    —Vaya ¡Menos mal! Parece que vamos teniendo buenas ideas, quizá comiences de una vez a escuchar mi voz. Y ya que parece que a veces me escuchas, te diré que no Elena, no tomas tus propias decisiones, dejaste de hacerlo el día que te casaste con ese maltratador que tienes por marido, dejaste de ser la persona inteligente que eras y te convertiste en una marioneta totalmente rendida a sus pies. Eres su sombra, su voz, sus manos y sus pies, eres lo que él quiere que seas.


    

  


  
    CAPÍTULO II


    La mentira.



    La mente envuelve, pero no engaña y la venda de los ojos, a veces deja traspasar el sol.


    La claridad de la mañana se filtraba por los cristales de la cocina mientras ella tomaba su café y saboreaba un pitillo. Cerró los ojos y sintió el calor en las mejillas, mientras sus pensamientos volaban hacia las conversaciones mantenidas con Raquel hasta que, de repente, un puño traicionero se estrelló contra su cara. Cayó al suelo derramando el café. Aquella mano cruel cogió su cigarrillo y lo fue apagando en sus brazos poco a poco, mientras ella notaba como ardían con cada quemadura. Nadie escuchó su llanto, ni sus dolorosos quejidos, ni sus lamentos, aquellos que nacían desde el mismo centro de su alma.


    —¿Cómo tengo que decirte que no me gusta la claridad? ¿Y qué haces fumando? No aprendes, con todo lo que me esfuerzo, solo sabes sacarme de mis casillas, me das asco, no sé qué hago a tu lado, no sé cómo me esmero tanto por corregir tu vida si al final eres la misma asquerosa de siempre.


    Pensó por un momento que no se merecía aquello, pero fue solo un insignificante instante, una mínima décima de segundo en el que le hubiera gustado ser valiente y tomar la decisión de encender otro cigarrillo y decir…


    ***


    —Es mi decisión, tú no eres quien para decirme lo que tengo que hacer en cada momento.


    Sin embargo, él la miraría con cara perpleja, y al no esperar esa reacción, la tiraría al suelo y volcaría el café caliente de la cafetera en sus piernas. Ella se pondría a sollozar pidiendo nuevamente perdón, mientras que él tomaría la decisión de irse sin tan siquiera desayunar para después poder echarle la culpa y tendría que volver al ambulatorio y dejar que le vendasen las piernas y pasar por la angustia de evitar su denuncia, o curarlas ella misma, sabiendo que si lo hacía le quedarían cicatrices, conociendo de sobra que él se volvería a enfadar al vérselas.


    —No intentes hablar conmigo Elena, me das vergüenza ajena. ¿Cuántas veces te ha agredido? Las mismas que le has perdonado. ¿Es que no sientes una pizca de compasión hacia ti misma? ¿Por qué siempre estoy haciendo de abogado del diablo?


    ***


    Se quedó sollozando en la cocina, sintiendo como nuevamente el pómulo de su cara comenzaba a inflamarse, y notando la laceración de las quemaduras en los brazos, y no solo en ellas, sino en el interior de su alma. Ardía por dentro, preguntándose de nuevo como había podido ser tan inútil, tan sumamente idiota como para poder olvidar nuevamente echar el toldo. Lo tenía merecido, todas las agresiones, los malos modos y las malas caras, todo eso y más tenía merecido, era una completa imbécil.


    Se dirigió al baño, y sacó del armarito un tubo de crema contra las quemaduras. Extendió la pomada, y con ayuda de la otra mano se vendó el brazo. Esta vez no habían sido tantas, solamente cinco, y no había gastado demasiado tiempo en hacérselas, no había apretado suficiente, eran solamente quemaduras superficiales.


    Sonó el teléfono, fue rápido a cogerlo, no fuera a ser él.


    —¿Es que nunca vas a aprender Elena? ¿Por qué me haces ser así, si sabes que no quiero, cariño? No quiero hacerte daño mi vida, eres lo que más me importa, lo que más quiero en el mundo, sin embargo, a veces pienso que no soy correspondido. Mis enseñanzas, mis desvelos, todo lo que hago por ti lo ignoras, cariño, lo ignoras.


    —Lo sé mi amor, lo sé, soy una completa imbécil.


    —No, no digas eso, no lo eres, yo soy el imbécil. Tengo tantos problemas en el trabajo, tantas cosas por resolver, que a veces lo pago contigo…contigo amor, con la persona que más quiero en el mundo. Te compensaré, te lo juro cariño, lo haré.


    —Te voy a preparar una comida rica, de las que a ti te gustan.


    —No mi amor, hoy no, hoy vas a ser mi princesa, te voy a llevar al mejor restaurante que conozco, ponte guapa que a las dos voy a por ti.


    —Gracias cariño. De verdad mi amor, no sé lo que haría sin ti.


    ***


    —Ya se le ha pasado, soy tan tonta, tan irresponsable…tendré que pensar el vestido que escojo. El negro es el que más le gusta, y me echaré por encima el abrigo de entretiempo, hace buen día. Zapatos altos, dice que estoy muy guapa con los de salón negros.


    —Se verán las quemaduras.


    —Imposible. Que contrariedad, el vestido es de manga corta, no me acordaba de las quemaduras, quitaré los vendajes y los cambiaré por apósitos pequeños, aun así, tendré que elegir un vestido de manga larga, no le gustaría que fuera por ahí enseñando las quemaduras. ¡Ya lo tengo! El que me regaló hace dos años por mi cumpleaños; no, no fue entonces, se me olvidan las cosas, fue cuando salí del hospital.


    —Cuando te dio aquella paliza en la que creías que ibas a morir.


    —Cuando estuve ingresada dos días por las costillas rotas. Ese, definitivamente, ese es el que me pondré, y el collar de perlas también. Me lo obsequió a la vez que el vestido, decía que el maniquí del escaparate lo llevaba puesto y que me iría como anillo al dedo.


    —Vuelves a ser la misma de siempre, la pobrecita mujer que no ve más allá de sus propias narices. Creo que has perdido la memoria. ¿Te has parado a pensar la de veces que después de cada agresión te ha llevado a cenar? ¿Al cine? ¿Al teatro? ¿Y tú? Siempre has ido con él, con cara de boba y con miedo… si, con miedo ¡Reconócelo de una santa vez! Con miedo…mucho miedo. Sigue mirando vestiditos…sigue. ¡No me apartes del pensamiento! ¡No tengas miedo de mí! Soy la única con quien puedes hablar y la única que te comprende, aunque me enfade contigo continuamente y aunque no me entiendas, solo quiero sacarte de esta terrible vida que llevas.


    ***


    Se preparó un baño relajante y estuvo media hora en la bañera disfrutando del agua cálida y las sales de baño, que dejarían un aroma inconfundible en su piel. Cerró los ojos y dejó volar su imaginación hasta aquellos tiempos en los que la vida no era tan complicada ¡Que días tan felices los de la universidad! Se empeñó en estudiar medicina, en contra de la opinión de su padre, que siempre decía que el periodismo era lo que mejor le iba a su carácter. Por aquel entonces era impulsiva y arriesgada, al igual que Miguel, se metía en todos los follones que encontraba por el camino, y siempre salía indemne ¡Cuantas noches trasnochadas paseando por la playa con su hermana! Haciendo trampas, tapándose la una a la otra para poder llegar tarde a casa. ¿Qué sería de aquel muchacho? ¿Cómo se llamaba? ¿Luis? Si, Luis era su nombre. Se enamoró perdidamente de ella, sin embargo, en el tiempo que estuvieron saliendo, solo le consideró un amigo. Que distinto hubiera sido todo si se hubiera decidido por él.


    Por un solo instante pasaron por su mente los consejos de Raquel.


    ***


    —¿Por qué iba a hacerle caso? ¿Por qué pienso en ella? ¿Qué es lo quiere de mí? Tiene razón Isidro cuando dice que no debo relacionarme con nadie, me hace daño. Me hago preguntas que no debería hacerme. Dice que me absorbe, que no solamente ha hecho de mí una esclava, sino que además tiene secuestrados hasta mis pensamientos. Que continuamente ayuda a personas como yo ¡Será atrevida! ¿Quién le ha dicho que yo necesite ayuda? Mañana le contaré lo bien que he comido y le diré a los restaurantes que me lleva mi marido y los vestidos que me compra, y las joyas. ¿Por qué me dice que no tengo criterio propio? Claro que lo tengo ¡Que se habrá pensado la muy boba! Tengo criterio propio. Voy a dejar de pensar en tonterías y voy a comenzar a arreglarme, todavía viene y me encuentra sin vestir y se enfadará, y tendrá razón al hacerlo.


    —No sé qué hacer contigo Elena, a veces me desesperas. Claro que puedes pensar en ella, en ella y en lo que te de la real gana. Tienes todo el derecho del mundo a hacer lo que quieras en cada momento, no necesitas su permiso. Es más, debes pensar en ella, solo quiere ayudarte, como yo, solo quiero que seas la mujer que eras antes, y tan siquiera me escuchas. Sabes que soy tu conciencia, formo parte de ti, no me conviertas en un simple pensamiento donde guardas tus idioteces de mujer absurda, me conoces, soy tu otro yo. Eres una mujer inteligente y conmigo puedes confesarte, puedes contarme lo que piensas en realidad. Porque estoy segura de qué dentro de ti, aunque sea muy dentro, en un trocito de tu memoria muy pequeño y muy lejano, todavía sigue existiendo aquella mujer a la que admiraba tanto.


    ***


    Pasó casi una hora acicalándose, quería causarle buena impresión. Estaba nerviosa. Se sentó en el salón a esperarle mientras ojeaba un libro que él le había regalado la semana anterior. Todavía no lo había empezado, que descuidada era, se enfadaría y tendría toda la razón. En ese momento escuchó la llave de la puerta. Se levantó y fue a recibirle con una sonrisa y un beso.


    —Estás preciosa. Me encanta verte con el pelo recogido. ¿Y ese vestido? Hacía mucho que no te lo veía puesto.


    —Es tan bonito, que merece una ocasión especial.


    —Claro que sí cariño, y la vas a tener, déjame amor, déjame que te bese, que te quiera ¡Te quiero tanto! ¡Tanto! ¿Quién te quiere más que yo?


    Comenzó a besarla y abrazarla. Besó profundamente sus labios, desparramando el carmín por sus mejillas. Envolvió la mano en su cabello, que se soltó al instante, empujándola hasta el dormitorio.


    —Cariño…cariño, me vas a estropear todo el maquillaje, mira que pelos me has puesto.


    —Anda boba, sé que lo estás deseando. Ven conmigo amor, que te voy a enseñar unas cuantas cosas. Tiró de su mano y la empujó sobre la cama. Le subió la falda, le arrancó la ropa interior de un tirón y se echó encima de ella, besándola sin parar. Pasaba ansioso su lengua por el cuello. La volteó bruscamente y le bajó la cremallera del vestido, consiguiendo que se deslizara hasta la cintura. Le subió el sujetador dejando libres sus pechos, que comenzó a pellizcar hasta que notó el dolor que le producían.


    —¿Te gusta eh? ¡Dímelo! ¡Dime cuanto te gusta!


    —¡Me gusta amor! ¡Me gusta mucho! Contestó mientras cerraba los ojos tratando de soportar lo mejor que podía el dolor que le producían sus pellizcos. Subió la boca, la mordió, y siguió mordiéndola hasta que consiguió que brotaran unas cuantas gotas de sangre de su pecho.


    Le acarició el pelo, conocía perfectamente lo que tenía que hacer en esos momentos para que no se enfadara, aunque nunca se sabía cómo iba a ser su reacción final.


    —¡Sabía que eras una guarra, lo sabía! ¡Dímelo amor! ¡Dime lo guarra que eres!


    —Lo soy mi vida, lo soy, soy una guarra contigo, me encanta ser una guarra contigo.


    —¡Y una puta, eso es lo que eres una puta! ¡Una puta que va incitando a los hombres!


    ¡Dímelo! ¡Que me lo digas! ¿Tanto trabajo te cuesta, zorra?


    —Eso es lo que soy, mi amor, una zorra, una zorra y una puta, contigo lo soy, me gusta serlo.


    Sin importarle si ella disfrutaba, la penetró bruscamente, para después volverla sin ningún miramiento y penetrarla por detrás.


    Le dolía, le dolía muchísimo, y él lo sabía. Pero era lo que más le excitaba, verla llorar de dolor.


    —¿Te duele puta? ¿Te duele?


    —¡Claro que duele! ¡Me duele mucho! ¡Por favor déjalo ya! ¡Déjalo! La última vez estuve sangrando.


    —¡Cállate puta! ¡Calla de una vez! ¡No sabes disfrutar! ¡Ni tan siquiera sirves para esto! ¡Eres una pequeña zorra, que no sirve para nada! ¡Enséñame cómo sangras! ¡Quiero verlo!


    Le abrió de repente las nalgas, sin ninguna clase de tacto, ni miramiento y al ver cómo la había rasgado, se excitó al máximo y la penetró con su mano, lo que hizo que de su boca brotara un grito repentino


    —¡Grita, grita, pequeña puta, grita! ¡Llora zorra! Volvió a penetrarla con su miembro erecto, haciendo que se manchara con su sangre, acercándoselo después a la boca.


    ¡Quiero ver como lo lames! ¡Quiero verlo!


    Elena lloraba, el dolor la estaba matando, haría lo que decía para que aquel sufrimiento acabara cuanto antes. Él la volvió la cara para verlo, para ver como caían sus lágrimas, hasta que después de unos cuantos envites paró y se quedó echado sobre ella respirando profundamente.


    —Me provocas pequeña, me provocas y no lo puedo remediar. Al fin y al cabo, soy un hombre, y a los hombres nos gustan estas cosas. ¿Has disfrutado amor?


    Ella se secó las lágrimas con el dorso de la mano.


    Sé que disfrutas, lo sé. Te gusta un poquito de dolor, eso siempre es placentero.


    —Si mi amor, me gusta, me gusta mucho.


    —Anda, arréglate un poco y nos vamos.


    —Si cariño, lo que tú digas.


    Salieron del portal agarrados del brazo, y recorrieron la calle hasta llegar el coche que permanecía aparcado unos metros más allá. Elena trataba de no cojear, aunque el dolor era insoportable. Había tomado un calmante sin que él lo viera, no le habría gustado, denotaría que sufría y prefería hacerle saber que aquello también le gustaba.


    —¿Dónde vamos?


    —Sorpresa, cariño.


    Pasada una media hora, que a Elena se le hizo eterna escuchando la conversación de su marido, mientras ella emitía solamente monosílabos para no meter la pata. Llegaron al parador de Manzanares el Real.


    El salió para abrirle la puerta del coche, y le dio las llaves al conserje para que lo aparcara. La condujo hasta el comedor, donde la mejor mesa del salón les estaba esperando. Separó la silla y ella se sentó mientras le dirigía una sonrisa de agradecimiento. La vista que les ofrecía la cristalera era verdaderamente maravillosa, aunque en lo más hondo de su corazón pensaba lo bien que estaría dándose un baño para paliar el dolor y después descansar en la cama. Esperaba al menos que no repitiera la misma hazaña cuando regresaran a casa. Trataría de ser lo más amable posible y a la vuelta exagerar lo cansada que estaba.


    —Gracias cariño, gracias por traerme a un sitio tan bonito.


    Le cogió las manos y se las besó. Cuando el camarero les entregó la carta, él pidió por los dos como hacía siempre. La miraba constantemente sonriendo orgulloso, mientras observaba a los demás comensales del salón. Era bella, la mujer más bella del restaurante, gracias a él. Cuando la conoció era una chiquilla estúpida, voluble y mal criada. Tuvo que educarla para convertirla en la mujer que siempre había deseado. Elegante, digna y obediente. Una mujer de su casa, callada, una mujer que viviera solamente para agradarle, para hacerle sentir orgulloso. Era el hombre más desgraciado del mundo cuando la obligaba a corregir sus errores, pero lo hacía por su bien ¡Si supiera cuánto sufría cuando tenía que ponerle la mano encima! Se sentía un ser despreciable y perverso, sin embargo, ella sabía que todo era por tanto como la quería. Porque la adoraba, era suya, no podría vivir sin ella. Cuando Elena desplegó la servilleta, encontró debajo un estuche de terciopelo negro.


    —¿Y esto?


    —¡Ábrelo mi amor!


    Puso un gesto de estupor al ver una magnifica gargantilla de brillantes.


    —¡Dios mío Isidro, esto te habrá costado un dineral! ¡No quiero que gastes tanto en mí cariño, no me lo merezco!


    —¡Calla boba, te mereces eso, y mucho más! ¡Quítate las perlas y te lo pongo!


    —Claro cariño ¡Es preciosa! ¡Madre mía no me lo esperaba!


    —Sabes que todo se me hace poco si es para ti.


    —Lo sé mi amor, lo sé.


    ***


    —Querida conciencia, te habrás dado cuenta del detalle tan maravilloso, está arrepentido de su comportamiento de ayer, lo sé. Sé que me quiere, que me quiere más que a nadie en el mundo, como yo a él. No me gusta la crema de puerros, pero él no lo sabe y no quiero disgustarle, me la comeré y le diré que está buenísima. Voy a tener que ir al baño, espero que le parezca bien, tengo que ponerme una compresa, creo que estoy sangrando. La última vez también me pasó, aunque no me hizo tanto daño como ésta. El calmante no termina de hacer efecto y tengo que disimular. Me sigue doliendo, pero aguantaré, él disfruta y tendré que acostumbrarme. Esperaré a terminar la crema, es de mal gusto dejar la comida a medias, aunque sea para ir al baño.


    —Querida Elena, sabes perfectamente que te va a hacer pagar con creces el dichoso regalito que dices que te gusta tanto, cuando en realidad no es así. A veces creo que eres tonta de verdad ¡Reacciona! Te ha destrozado, vas a terminar por calar el precioso vestido y te ha hecho un desgarro del que te vas a acordar durante meses, y lo peor es que no curará, porqué el mal nacido volverá a insistir y cada vez será más salvaje. Creo que voy a esconderme en el rincón más oscuro de tu cerebro, no quiero ver cómo vomitas la crema de puerros que tanto asco te da.


    ***


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No mi vida, no es necesario.


    Cuando volvió ya estaba servido el costillar de cordero. Tenía un aspecto maravilloso. El camarero se acercó.


    —¿Está todo a su gusto?


    —Sí, está todo bien, muchas gracias —contestó Elena.


    No sabía ella, lo que le iba a costar aquella respuesta.


    Después de la tarta de chocolate, café, y una botella de champán, emprendieron el regreso a casa. La comida había sido una auténtica maravilla, había estado amable, simpático, e incluso le había contado un par de chistes que la hicieron reír de verdad, no había tenido que fingir. El lugar era muy bonito y la comida estupenda. Hasta había bebido más de lo normal, se lo había comentado, le había dicho que estaba algo chisposa, y él sonrió.


    —¿Qué más da eso mi amor? Lo importante es que lo hayamos pasado bien.


    Llegaron a casa, se sentó en la cama y tiró de cualquier forma los zapatos. Estaba cansada. Una pequeña siesta sería lo mejor y lo más adecuado.


    Se desnudó por completo y se puso un fino camisón mientras, él, la contemplaba en silencio. Se sentó a su lado y la miró fijamente con una mirada extraña y desvelada, era como si fueran otros ojos, unos ojos que denotaban opacidad, sin reflejos ni calidez alguna. Ella comenzó a temblar, mientras él, se desprendía del anillo de casado que depositó lentamente sobre la mesilla.


    La arrastró de la pechera del camisón y la tiró al suelo. Ella se protegió la cara con las manos como otras veces, pero el puño de su marido se estrelló contra uno de sus pómulos mientras que le propinaba patadas en sus ya laceradas costillas.


    —¡Cariño! ¡Cariño! ¡Por favor cálmate, cálmate mi amor! ¡Perdóname, de verdad perdóname!


    —¿Quién te ha dicho a ti, pequeña idiota, que puedes contestar por mí? ¿Qué pasa? ¿Te ha gustado el camarero?


    —Mi vida, no sé de qué me estás hablando.


    —Esto te enseñará a saberlo.


    Y mientras decía las últimas palabras, le pateó las piernas, propinándole patadas en las espinillas poniendo toda la fuerza que podía en la punta de sus zapatos. Comenzó a sangrar. La sentó en el suelo y le propinó más de diez bofetadas mientras se echaba encima de ella. Le subió el camisón y la penetró con fuerza, mientras seguía pegándole hasta que la partió el labio y pronunció las palabras más groseras que ella había escuchado nunca. La volvió y aunque se dio cuenta de que sangraba, y en parte se debía a los abundantes desgarros, la volvió a penetrar por detrás, mientras le daba puñetazos en las nalgas. Elena profería los gritos más desesperados que él había escuchado nunca, lo que le hizo disfrutar del mejor de los orgasmos. Cuando sus bajos instintos terminaron y se cansó de pegarle, dio un portazo y se marchó.


    ***


    —Sé que no va a gustarte lo que voy a decir, pero ¡Que imprudente he sido! Con lo bien que estaba transcurriendo el día. ¿Cómo se me habrá ocurrido contestar al camarero? ¡Dios mío cómo me duele, ten piedad de mí! Casi no puedo moverme. Tengo que levantarme y ponerme hielo en la cara. No creo que haya costillas rotas, pero debo tener todo el rostro inflamado, no solo por el puñetazo, sino por las bofetadas, he contado diez, creo que también se mueve el colmillo derecho. ¿Dónde habrá ido? ¡Dios mío que no beba! Si lo hace se pone peor, y esta noche podría pegarme de nuevo. No sé si esto tendrá arreglo. Me siento una completa inútil, creo que lo soy y meto la pata constantemente, no pienso lo que hago y le disgusta mi comportamiento. Si todo sigue igual, cualquier día es capaz de matarme. ¿Cómo se me ocurre pensar eso, con lo que él me quiere? ¿O sí? ¿Sería capaz de matarme? Raquel dice que sí, que tarde o temprano lo hará, pero ella no le conoce como yo. Mañana la volveré a ver y se lo diré.


    —Querida Elena, me duele el corazón verte en este lamentable estado. Esta vez te ha dado de lleno. No pienses que te vas a poder levantar. Eres una ignorante, parece mentira que hayas estudiado medicina. Y no vuelvas a decir que te quiere, las personas que quieren no agreden. Y en cuanto a lo de matarte…Vaya, por fin comienzas a comprender. Si, te va a matar, escucha a Raquel y hazle caso, puede que te deje viva, pero cualquier día te causará un edema cerebral de los golpes, o te dejará de por vida en una silla de ruedas. ¿Quieres verte así? O muerta, aunque para vivir así, quizá más vale que lo estuvieras.


    

  


  
    CAPÍTULO III


    El arrepentimiento.



    Regresó tarde. Ella no dormía, esperaba con los ojos cerrados, la incógnita la estaba matando. Si venía borracho sabía de sobra lo que le esperaba. Le sintió a su lado, estaba sentado en la cama y notó como su mano le acariciaba la espalda totalmente dolorida. Ella profirió un quejido, pero no se volvió a mirarle, dejó que apreciara su indiferencia. Trató de volverla, encendió la luz de la mesilla y, al mirarle la cara, rompió a llorar.


    —¿Qué te he hecho? Dios mío cariño, sino pareces tú. He estropeado tu linda cara. Debería morirme en este momento, eso debería hacer. Gritaba mientras sus lágrimas no dejaban de caer.


    Cualquier día me mato, no puedo con esto. Me he convertido en un ser totalmente despreciable ¡Me maldigo! ¡Me maldigo por ello! No debes perdonarme cariño ¡No quiero que me perdones, no me lo merezco! A veces creo que estoy loco. Eres tan maravillosa, y te quiero tanto…tanto, que me vuelvo loco y no sé lo que hago. Tengo ganas de matarme y matarte a ti también ¡Morir juntos! ¡Morir por ti! Sería la solución.


    Esa fue la primera vez que le escuchó decir aquellas palabras y se acordó de lo que le había advertido Raquel. Aunque le conocía, ella sabía que se sentía mal consigo mismo, como siempre, como cada vez que la maltrataba y descargaba su furia contra ella.


    Y volvió a dejarse acariciar, a devolver sus abrazos y a dejarle reposar su cabeza entre sus pechos, notando cómo la mojaban sus lágrimas. Y volvió a llorar con él y a decirle cuánto le quería, y a prometerle una y otra vez que le perdonaba, que siempre le perdonaría todo porque era la razón de su mezquina existencia.


    El volvió a hacerle el amor, esta vez sin agresividad, poniendo todo el cariño en no hacerla sufrir, aunque ella estaba demasiado dolorida. Aguantó sus envites, los aguantó como siempre, volviendo la cabeza y deseando que acabara y se quedara dormido.


    No pudo descansar en toda la noche, aunque había tomado dos calmantes, no la venció el sueño, sin embargo, no era el dolor, sino la amargura y el resentimiento que por primera vez la invadía. Se levantó y vomitó la comida, y sintió asco, un asco pegajoso que le empezó a inundar el alma, y que por vez primera la obligó a meter en la ducha su cuerpo lacerado sin poder sostenerse apenas, notando el dolor con cada roce que le producían las gotas de agua que caían sobre ella, pero lo aguantó, tenía que hacerlo, tenía que borrar la huella de sus manos y de su boca y su asquerosa lengua lamiéndole el cuello. ¿Qué le estaba pasando? Nunca había sentido esa sensación de repugnancia hacia él.


    Se secó lentamente, procurando no rozarse demasiado. Se miró al espejo, que le devolvió la imagen de una especie de monstruo deformado. No podía abrir el ojo derecho y su cara, totalmente enrojecida, había aumentado de tamaño. Las heridas de las piernas y los cardenales de sus costados eran totalmente visibles. Desnuda como estaba, volvió a la cama, el roce del camisón le hacía daño. Se puso boca arriba y cerró los ojos. Él dormía y lo hacía con una especie de sonrisa perversa en los labios.


    ***


    —Sé que sigues ahí querida conciencia. Me da vergüenza que Raquel me vea así, pero tengo que hablar con ella y lo haré, lo haré de manera que él no se entere, sin embargo, no puedo salir. No veo cómo podría taparme la cara, las gafas de sol no serán suficientes. La llamaré y le diré que se acerque a casa, sé que mañana no vendrá a comer, nunca lo hace cuando me pega. Aprovechará la hora de comer para comprarme regalos para después colmarme y enterrarme en ellos, regalos que no necesito, que no quiero. Lo hace para demostrar su arrepentimiento, ese arrepentimiento que solamente le dura unas cuantas horas. La llamaré, lo haré, y sé que ella vendrá, seguro que lo hará.


    —Parece que estás entrando en razón, mi trabajo me está costando, espero conseguir que actúes antes de que te mate. Déjame percibir tus sentimientos, no tengas miedo, esto es solo entre tú y yo. No luches conmigo, estoy continuamente en tu cabeza, soy la única que te dice la verdad, puedes confiar en mí, jamás te defraudaré.


    ***


    Raquel acudió temprano. Pensó que debía haber sido muy fuerte lo que le hubiera hecho ese hombre para atreverse a llamar, y no solo llamarla, sino rogarle que acudiera a su domicilio. Esperaba desde lo más hondo de su alma que no fuera tan grave. Esa mujer estaba viviendo una auténtica tortura. La había observado varias veces en el supermercado. Era la típica persona con maltrato físico. Sus pasos denotaban miedo, miraba hacia los lados, temerosa de que ocurriera algo, como si la estuvieran siguiendo y, además, en pocos momentos prescindía de sus grandes gafas de sol. Siempre vestía de manga larga y la mayoría de las veces sus heridas se adivinaban por mucho que tratase de esconderlas. Sabía que tenía que abordarla, de una manera u otra. Cuando aceptó que la invitara a un café, después de muchos días y de mucha insistencia, lo negó todo. Era la típica reacción, el miedo la superaba y tenía la autoestima por los suelos. Ella siguió insistiendo. Una, dos, tres… cientos de veces, haciéndole ver que era una mujer maltratada y que su vida corría peligro. Y las dos últimas veces que la vio, al menos notó que se lo empezaba a cuestionar, quería que su percepción de lo que le estaba pasando fuera cambiando y así poder comenzar a entrar en la fase de sentir su autoestima, de comenzar a dudar. Le quedaba mucho trabajo por hacer, sabía que no iba a ser fácil, y era imprescindible que conociera más cosas de ella, de su vida anterior, del porque se casó con él, de su vida íntima, de sus relaciones sexuales… ¿Hasta dónde estaba aguantando? ¿Le había contado algo a su familia? Lo más seguro es que estuviera sufriendo en silencio, pensando que era merecedora de todo lo que le estaba pasando. La bajada de autoestima que produce el maltratador es tan grande que no respeta creencias, nivel cultural ni estatus social, tampoco la edad es un factor a tener en cuenta. Carcome el alma de los seres maltratados hasta aniquilarlos por completo. Lo más importante era crear con ella un vínculo de amistad y convertirse en su confidente. Tenía que lograr por todos los medios hacerle confiar en ella, de momento, darle la razón en algunas cosas, debía incluso seguirle la corriente y quizá comenzar a dedicarle más tiempo. Lo haría, se volcaría en el empeño para sacarla de la situación que estaba viviendo.


    ***


    Cuando Raquel la vio, su primer pensamiento fue acudir a la policía y denunciar a ese canalla, pero sabía que eso estropearía su relación con Elena. Lo negaría todo y no querría volver a verla. Le acarició el pelo y se sentó frente a ella.


    —¿Quieres que prepare café?


    —No te molestes ¡Estaría bueno! Yo lo haré.


    —No, dime dónde está la cocina, sabré encontrar lo que precise. Tú necesitas descansar, debes poner las piernas en alto y hacer todo el reposo que puedas, seguro que tienes costillas rotas.


    —No, está vez no, sólo doloridas, pero lo cierto es que me siento como si me hubiera pasado un camión por encima.


    Una vez preparado el café, Raquel se sentó frente a ella y pidió que le relatara lo que había pasado la noche anterior. Tuvo que soportar escuchar cómo Elena le quitaba importancia, incluso echarse la culpa varias veces por haber hablado con el camarero, al igual que tuvo que escuchar lo buena persona que era Isidro, los regalos constantes que le hacía y lo arrepentido que estaba, y como le había jurado que sería la última vez. Hablaba y hablaba dejándose guiar por una inconsciencia fracturada, por unas ideas programadas y equivocadas, forzada por un mecanismo planificado por una mente manipulada. Existía otra persona dentro de ella ¡Lo había visto tantas veces!


    La dejó hablar, era su pequeño desahogo, el primero que había tenido. Estaba totalmente segura de que era la primera persona que escuchaba lo que la estaba pasando, y tenía que dejarla, aunque dijera constantes tonterías y mentiras fabricadas por su mente, que ella creía verdaderas. Escenas distorsionadas de la realidad, convirtiendo al maltratador en una víctima y a ella en una especie de monstruo que le provocaba debido a su insensatez y a su incompetencia como persona ante él, a quien consideraba superior.


    —¿Te encuentras mejor?


    —Sí, necesitaba hablar, contar la realidad, no quiero que pienses que mi marido es un monstruo sin sentimientos.


    —¿Por eso me has llamado?


    —Hay una cosa más.


    —Dime.


    —Hay algo que no te he contado. Me dijo que lo mejor era estar muerto, que quería morir, que me mataría y después se mataría él para estar unidos en la muerte.


    —¿Y te preocupa? ¿Crees que sería capaz de hacerlo?


    —¡Por supuesto que no!


    —¿Y cuándo te pega? ¿No piensas que pierde la noción de la realidad, y que por eso lo hace?


    —Sí, así es, el pobre no sabe lo que hace.


    —Entonces. ¿Qué le impediría matarte si no es consciente de lo que hace?


    Elena evitó su mirada y la posó en la cristalera, dejando así que sus pensamientos se perdiesen por la lejanía del paisaje que le ofrecían los tejados de la fachada que enfrentaba y, sobre ella, las nevadas cumbres de la sierra. ¿Qué le impediría matarla?


    ***


    —Como tu conciencia te digo que también creo que no sabe lo que hace, es cierto que pierde la noción de la realidad, hasta del tiempo, y hasta del lugar donde se encuentra. ¿Por qué ha dicho que un día te mataría? No habías pensado hasta ahora en ello.


    —Raquel está convencida de que mi vida corre peligro, lo noto, no confía en él, no sabe cómo es, no le conoce. Me quiere, me quiere más que a nadie en el mundo, me lo dice constantemente. ¿Cómo va a matarme? ¡Que tonterías se te ocurren! ¿Lo haría? ¿Me mataría?


    —¡Elena, por favor, ya está bien! Sí, te mataría, lo sabes perfectamente. A mí no vas a engañarme a estas alturas, te conozco demasiado, soy tu otro yo. Soy la buena de la película. ¿Recuerdas? La que quiere que te alejes cuanto antes de ese hombre. No te hagas la tonta, sé que me estás escuchando, sabes muy en el fondo que tengo razón y que es el miedo el que te impide actuar. ¡Deja que Raquel te quite el miedo!


    ***


    —¿En qué piensas, Elena? No te dejes nada dentro, confía en mí, he venido a ayudarte.


    —He dudado por un instante.


    —¿No crees que esa pequeña duda merece tu reflexión? No es poco lo que te juegas, se trata de tu vida. ¿Piensas que tus equivocaciones merecen la muerte? ¿Crees que los demás son perfectos, qué yo no me equivoco? ¿Acaso cuando lo hago merezco paliza, tras paliza?


    —No, claro que no.


    —¿Tú si las mereces?


    —¡No sabes lo realmente torpe que llego a ser a veces!


    —¿Y eso te hace ser merecedora de tantos maltratos?


    —No soy nada. ¿Entiendes? No soy nada sin él. Le necesito, le necesito para todo. Él me conoce mejor que nadie, mejor que yo misma, sabe cómo tengo que vestirme, cómo arreglarme y qué decir en cada momento. ¿Qué iba a hacer sin él?


    —¿Cómo lo hacías antes de conocerle?


    —Él dice, que todo lo hacía mal.


    —No quiero su opinión Elena, sino la tuya.


    —No lo había pensado.


    —Pues piénsalo, deberías hacerlo, piensa en todo lo que hemos hablado. ¿No te preguntas porqué las demás mujeres pueden contestar a los camareros? Pues pregúntatelo, por favor ¡Hazlo! ¿Sería posible que nos viéramos mañana?


    —A eso de las once, él sale de casa temprano y no regresa hasta las tres, y a veces come fuera.


    —Nos vemos mañana entonces.


    ***


    —Ahora que estoy sola me planteo qué tengo que pensar. Raquel dice que lo haga. ¿Hice mal en responder al camarero? Claro que sí. Sé perfectamente que a él no le gusta. ¿Por qué lo hice? Porqué soy una tonta redomada. ¿Por qué las demás mujeres pueden contestar a los camareros? ¡Qué tontería! Pues porque a sus maridos no les importa. ¿A ninguno? Antes de conocerle, salí varias veces con matrimonios, ellas hablaban libremente. Es cierto que a ellos no les importaba, bueno por entonces jamás me preguntaba esas cosas. ¿Por qué me estoy planteando todo esto? No soy libre de hablar, no, no lo soy, y lo he aceptado. ¿Y me gusta? ¿En realidad me gusta que él haga todo por mí? Tengo que ser sincera conmigo misma. No, no me gusta, no me gusta nada, como tampoco me gustan los libros que me hace leer, ni la música que escucho, ni mi pelo, ni mi ropa, ni tan siquiera mi vida ¡No me gusta mi vida! No, decididamente no me gusta mi vida, no me gusta estar en casa, lo que en realidad me gustaría sería trabajar, ir a mi consulta como antes. Él no me deja. ¿Por qué no me deja? ¿Por qué no voy a trabajar? ¿Por qué no hablo con amigas, ni salgo de compras, ni voy a comer con ellas? ¿Por qué no tengo amigas? Las tuve, pero ya no las tengo, se han ido alejando. ¿Por qué no las busco? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Solo hay una razón, porque le tengo miedo. Mucho mucho miedo.


    —Tengo que reconocer que estás cambiando, de algo te valen los consejos que te soplo al oído. Me estás haciendo caso y comienzas a confiar en Raquel y a dudar de él. Estamos haciendo un buen trabajo. No dejes de verla, debes seguir todos sus consejos, y escúchame por favor ¡Escúchame! ¿No te has dado cuenta que estás medio muerta? Comienza a plantearte que tienes que acudir a urgencias. Tienen que revisarte, tu sometimiento a él te ha quitado tu interés como médico. Eras una buena profesional, ahora no, reconoce que ya no lo eres y necesitas ayuda, y no solo psicológica.


    

  


  
    CAPÍTULO IV


    La razón.



    Quizá Raquel no se equivocase. Después de cada paliza, al llenarla de besos y de caricias y al poner el mundo a sus pies, siempre pensaba que cambiaría, pero no lo hacía, se estaba engañando a sí misma. Jamás se planteaba cómo sería la vida sin él. ¿Sería como antes? Cada vez estaba más confundida. Conocer a la psicóloga le había hecho reconsiderar toda su vida. Estaba rota por dentro y por fuera, sabía de sobra que necesitaba un reconocimiento médico. Comenzaba a dudar sobre la rotura de alguna de las costillas y tenía la seguridad de que curarían con reposo. El ojo derecho se le estaba infectando y debería tomar antibióticos, pero para ello necesitaba receta médica. ¿Qué explicación daría? Acudiría a urgencias diciendo que se había caído por la escalera el día anterior, que pensaba que aquellas magulladuras se curarían por sí mismas, pero que habían ido a más. Sí, eso diría. Conocía de sobra los riesgos y sabía que el médico que la examinara, a la más mínima duda sobre maltrato físico daría parte a la policía. Podría llamar a Raquel para que fuera con ella. No, no podía hacerlo, seguro que les diría la verdad. ¿Y mi hermana? Tampoco, y al verla en ese estado tendría que darle la razón sobre sus constantes conjeturas. Y apoyarse en su hombro y contarle lo que había sido su matrimonio y no podía hacer eso, él la mataría si llegara a sospechar simplemente que se había puesto en contacto con ella.


    Se llevó a la boca, no sin dificultad, el vaso de leche caliente que él antes de irse le había preparado con todo el mimo del que era capaz. La había cogido en sus brazos y la había llevado al sofá, donde la había tapado con una manta y había puesto a su disposición el mando de la televisión, el último libro que le había regalado, y el vaso de leche que ella le había pedido, recomendándole que no se moviera de allí, que no se preocupara por nada, ni por la casa, ni por la comida, ni por nada. Él se haría cargo de todo. Sin embargo, no era esa la realidad, nunca sabía cómo volvería. Todo dependía del trabajo, de cómo pasara la mañana. No podía arriesgarse y tendría que preparar algo de comer. Intentó levantarse, pero se dio cuenta de que con la intención no era suficiente. El dolor intenso que se desprendía de todo su cuerpo no la dejaba tranquila un solo minuto. Tomó otros dos calmantes y esperó a que hicieran efecto. Volvió a recostarse y cerró los ojos, rogando que se le pasara pronto.


    Algo en su interior comenzaba a brotar, y le decía que tenía que cambiar su forma de pensar, no podía pasar más veces por aquello, y quizá Raquel tuviera razón y no se mereciera lo que estaba pasando, y cuanto estaba sufriendo. Tendría que reconsiderar toda su vida y aunque fuera por un solo instante, pensar en ella.


    Cuando el dolor bajó y consiguió ponerse en pie, lo primero que hizo fue dirigirse a su dormitorio y abrir la puerta del armario para mirarse en el espejo. Se desnudó y vio con estupor cómo el hematoma del costado se había extendido, causándole la tremenda duda de estar sufriendo una hemorragia interna. Sin tan siquiera ponerse el sujetador, se colocó una camiseta ancha y un jersey holgado, unos leotardos de lana y se calzó unas botas. Con las gafas de sol que la acompañaban a cualquier sitio al que acudiera, entró cojeando en el ascensor. Salió a la calle y paró un taxi.


    —Al hospital más cercano, por favor.


    Las dudas la acometían y crecía en ella una especie de espasmo que la mantenía como aletargada, sometiéndola al dolor que la embargaba, no queriendo así pensar en nada más. En nada que alargara su sufrimiento y le produjese alguna clase de duda hacia lo que intentaba hacer. Era mejor no pensar y dejarse llevar. Quizá fuera mejor así, total, ya lo tenía todo perdido. Estuvo a punto varias veces de dirigirse al taxista para pedirle que la volviera a llevar a casa. Pero no logró articular ninguna palabra. Era como si hubiera entrado en una somnolencia obligada por su fuero interno, diciéndole que merecía la pena vivir, que su sufrimiento debía servir para algo. Seguía escuchando a su conciencia que no callaba, sometiéndola constantemente, queriéndola doblegar y llevarla a su terreno, a un terreno real, no a la falsa existencia a la que él la estaba sometiendo y que casi acaba con su vida.


    Entro en urgencias y, después de esperar unos minutos, una enfermera le hizo pasar a una consulta donde le tomó las constantes y le preguntó el motivo por el que había acudido al hospital. Ella respondió lo que llevaba ensayando un buen rato, su caída por las escaleras dos días antes.


    —Está bien señora, vuelva a la sala de espera, enseguida la llaman.


    No habían pasado ni dos minutos cuando una amable doctora la hizo entrar a un box. La mandó desnudar y ponerse una bata desechable.


    Después de un examen completo sin variar el tono afectado de su cara le dijo:


    —¿Quién le ha hecho esto?


    —No es lo que está pensando, me caí por la escalera.


    —¿Y las quemaduras?


    —Soy muy torpe, me quemé cocinando.


    —Está bien no se preocupe, le he pedido una analítica completa, también de orina y es urgente hacer una placa de tórax.


    —Lo sé, soy médico.


    —Entonces sabrá que puede haber contusión pulmonar, y habrá que descartar un neumotórax. ¿Ha habido hematemesis?


    —No, la tos es constante, pero la saliva sale limpia.


    —Bien, es buena señal. Voy a llamar a los rayos portátiles, es mejor no moverla hasta que tengamos los resultados, pero eso ya lo sabe usted. ¿Ha venido acompañada?


    —No, estoy sola. Espero poder salir para la hora de comer.


    —Usted sabe mejor que nadie lo que son las urgencias.


    —Sí, lo sé, pero debo estar en casa antes de la comida. Es preciso, no puedo faltar, quizá será mejor que me vaya, no debería haber venido.


    —Lo siento señora, pero no puede irse, no antes de que sepamos qué es lo que tiene. ¿Quiere que avisemos a alguien?


    —No, no. Está bien, esperaré.


    Sé qué no debía haber venido, soy una inconsciente, seguro que no es nada, será el hematoma que siempre se extiende antes de cambiar de tono. Tengo que estar en casa al mediodía. Pararé en un local de comida preparada y le diré que la he hecho yo. Se sentirá satisfecho. Si veo que se hace tarde me iré sin que se den cuenta.


    ***


    —No te engañes, ni puedes, ni te van a dejar marchar. Has tomado la decisión correcta, la que tenías que haber tomado en la primera paliza que te dio. Creo que las cosas van a empezar a cambiar, procura descansar y no pensar en nada más, sobre todo no pienses en él. Deja que te envuelva el sueño. Debes retomar nuevamente la confianza en ti misma. Recuerda… no te olvides, eres Elena, una persona, una buena persona, que no merece que le hagan daño, duérmete.


    ***


    El calmante que habían introducido en el suero comenzaba a hacer efecto, se sentía mucho mejor. Cerró los ojos, le estaba entrando sueño, pero no debía dormirse, tenía que estar pendiente de la hora. En ese instante una auxiliar se sentó a su lado.


    —¿Quiere que le traiga algo?


    —No, muchas gracias, enseguida me iré, en cuanto tengan los resultados.


    —Nunca se sabe lo que pueden tardar.


    —Pues si tardan, pediré el alta voluntaria.


    —En un momento volverá la doctora a hablar con usted.


    —Está bien.


    Pasada una media hora, la doctora Miño separó la cortina que le daba la intimidad necesaria ante el paciente de al lado, se sentó en un lateral de su cama y le cogió la mano.


    —Elena. ¿Ese es su nombre?


    —Sí, me llamo Elena.


    —Lo siento, sé que no le va a gustar lo que voy a decir, pero he avisado a la policía.


    —¿Pero, qué estupidez es esa? ¿Qué está usted diciendo? ¿Quién le ha dado permiso para hacer tal cosa? Me voy, no tengo más remedio que irme, si no me quitan la vía, lo haré yo misma. Tengo que irme.


    —Elena, ni puede irse, ni voy a dejar que se vaya. Sé por qué tiene tanta prisa, no es la primera persona que atiendo con sus mismos síntomas.


    —¿Pero, qué dice? ¿Qué síntomas?


    —Es igual que lo niegue, es evidente que está sufriendo violencia de género.


    —¿Cómo puede saberlo? ¿Conoce usted mi vida?


    —Tiene cicatrices de fracturas antiguas, ha tenido varias costillas rotas, que han soldado por sí mismas, dos más de radio desplazadas sin tan siquiera reducir, por eso tiene la mano algo torcida, no quiero ni pensar los dolores que habrá pasado, antiguas señales de quemaduras en los brazos, en la espalda y en ambos senos, y no se moleste en decir que ha sido en la cocina porque son claras corrosiones de cigarrillos, dos vértebras desplazadas que le han producido espondilolistesis, de grado III, o IV, nos lo dirán las siguientes radiografías que vamos a pedirle, y seguramente no tardarán en presionar el nervio. El etmoides y el cartílago nasal los tiene desplazados, por eso no respira como debería, y tiene algo taponada la nariz, y por su forma de mover la boca al hablar, hay síntomas de desplazamiento del maxilar. Tiene el ano rasgado con sangrado interior, síntoma de haber sido forzada y haber luchado contra ello. ¿Quiere que siga? No nos queda más remedio que hacerle un escáner. Debemos tener la completa seguridad de que no haya rotura en los órganos internos. Cuando venga la policía solicitaremos que se quede ingresada por orden judicial. ¿Sigue sin querer que avisemos a alguien? Sé que quizá mis palabras caigan en saco roto, las he dicho demasiadas veces, pero no debe tener miedo, aquí está totalmente protegida, confíe en nosotros. Es una persona que necesita ayuda y se la vamos a dar. Sé perfectamente que está aterrorizada y que se arrepiente profundamente de haber venido, pero créame, es la mejor decisión que ha tomado en su vida. Enseguida vendrá la psicóloga a hablar con usted. Creo que la conoce.


    Elena se dio cuenta que estaba en un callejón sin salida, ya no había marcha atrás. En cuanto llegara a casa y no la encontrara, se volvería loco y sería capaz de cualquier cosa. Ahora sí que estaba en verdadero peligro. Sabía perfectamente que ante la situación que se avecinaba sería capaz de matarla, sin embargo, ella había alcanzado su límite, era inútil negar lo evidente, y quizá había llegado su momento, el de reunirse con su querido hermano. No quería pensar, lo único que deseaba era dejar de sufrir.


    La doctora no contestó y comenzó con la cura ayudada por una de las enfermeras, mientras se miraban entre ellas denotando lástima por aquella imagen que era tan frecuente en urgencias. Una vez hubo terminado, le dijo que procederían a realizar nuevas radiografías, más analítica y un escáner. Habían avisado al oftalmólogo y cuando tuvieran algunos resultados, serían supervisados por los traumatólogos e internistas.


    —Elena, debería avisar a algún familiar. No es posible que hoy finalicemos las pruebas y he decidido ingresarla. Enseguida nos darán cama en el servicio de trauma, aunque sigue también a cargo de medicina interna. No se preocupe por nada, vamos a estar constantemente pendientes de usted. No luche contra la sensación de bienestar que produce el calmante, tiene que descansar y debería dormir. Está en buenas manos, ya ha pasado todo y debe estar tranquila, él no va a volver a ponerle la mano encima, eso se lo garantizo.


    —No saben ustedes lo que han hecho, en cuanto llegue y no me vea perderá los nervios, revolverá cielo y tierra e imagino que comenzará con los hospitales.


    —Lo tenemos todo previsto, le acabo de asegurar que aquí no corre ningún peligro. Por la Ley de Protección de datos, no pueden dar información de nadie que se encuentre hospitalizado. Toda persona que pregunte por usted, deberá pasar antes por el guardia de seguridad y por mí misma, y eso contando que cuando venga la policía a hablar con usted no decida dejarla vigilada por alguno de ellos, a veces lo hacen.


    —Tengo tanto miedo y tantas ganas de dormir… se me cierran los ojos, me gustaría que todo esto fuera solamente una pesadilla. Si me encuentra me matará, lo hará, estoy totalmente segura. Ya no me importa saber si he hecho bien o mal, lo hecho, hecho está. No le conocen, no saben los contactos que tiene ¿están seguros de que no podrá acceder a mí? Yo no lo estoy tanto, y sé que en cuanto llegue a casa y vea que no estoy, no tardará en acudir a todos los hospitales de la ciudad, entrará en furia y ni un tornado podría ser capaz de detenerle.


    —Elena, las personas como tu marido son muy valientes con quienes consideran que pueden dominar y degradar, pero no esté tan segura de que no se amilane ante la policía, o el guardia de seguridad, en el fondo es un cobarde, un mezquino cobarde. Deberías saberlo, permíteme tutearte. Antes te dije que no pensaras más, tienes que dejar descansar la mente, nadie va a matarte, ya no, ahora estás protegida, nadie va a permitir que te haga daño. Duerme y déjate llevar y, cuando despiertes, habla conmigo, deja que salga todo lo que llevas dentro, todo lo que tienes escondido y hasta ahora te has negado a ti misma, ahora duerme, querida y recupera la paz.


    En ese mismo momento, cerró los ojos y se dejó vencer por el sueño, ese sueño que tanto necesitaba. Mientras tanto, la doctora Miño se hacía cargo de los trámites de traslado a la planta de traumatología. Había visto casos de maltrato, pero jamás uno como éste. La paciente llevaba años soportando palizas prácticamente diarias, se escapaba a su comprensión cómo una mujer intelectualmente preparada podía vivir con tanta resignación. La psicóloga iba a tener más trabajo que nunca, sería difícil hacerla volver a la realidad, convertirla en la persona que era antes de conocer a semejante animal.


    Cuando abrió los ojos se dio cuenta de que se encontraba en un sitio totalmente distinto. La habitación era agradable y espaciosa. La claridad entraba a raudales y en la mesita habían colocado un precioso ramo de flores dentro de un jarrón blanco. Intentó moverse, pero de nuevo el dolor se lo impidió.


    —Tranquila, no se mueva, avisaré a la enfermera —escuchó decir a una voz masculina.


    Cuando volvió a entrar, y a pesar de que sus ojos hinchados le impedían ver con total nitidez, Elena observó que se trataba de un hombre de unos cincuenta años impecablemente vestido.


    —Enseguida vienen a verla, me han dicho que van a administrarle otro calmante.


    —¿Qué hora es? ¡Dios mío, debería de estar en casa!


    —Tranquilícese, son las cinco de la tarde, ha dormido mucho, por lo visto lo necesitaba. La doctora Miño no me ha dejado despertarla. Soy Jorge Olmos, subinspector de la policía judicial, pertenezco a la UFAM, Unidad de Atención a la familia y a la Mujer y, en primer lugar, quiero que sepa que desde este momento está usted protegida, no tiene ni debe de preocuparse por nada, va a estar usted vigilada las veinticuatro horas del día por profesionales con un alto grado de experiencia, que saben guardar la discreción que requieren estos casos. Puede tomarse todo el tiempo que necesite, es más, no voy a pedirle su declaración hasta que venga a visitarla la psicóloga que le han asignado, que por lo visto dice conocerla personalmente y se ha ofrecido voluntaria para llevar su caso, me refiero a Raquel Lozano.


    En ese momento entró la enfermera a suministrar el calmante que inyectó en el suero. Le dijo unas palabras amables, y dejó al subinspector que siguiera con su trabajo.


    Elena pensó por un momento que aquello no le estaba pasando a ella, que se trataba de un sueño del que no podía despertar. Se sintió como una ínfima hormiga que no encuentra el camino al hormiguero, o como si hubiera entrado en un laberinto que no tuviera salida.


    —Se perfectamente lo que está pensando, su cabeza le da vueltas como si estuviera metida en una especie de dédalo del que no pudiera salir, es un signo común, no se preocupe, todo eso también pasará. Voy a dejarla tranquila, está al llegar la psicóloga, mientras iré a tomar un café. Volveré más tarde y si usted prefiere que ella presencie el interrogatorio, no habrá ningún problema. Lo único que quiero que le quede claro es que estamos aquí para ayudarla, solo para eso.


    Elena, hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Comenzaba a sentir los síntomas del calmante, y por vez primera desde que llegó al hospital empezaba a ver las cosas con más claridad.


    ***


    —Esta situación me hace sentir como si estuviera presa, podría volverme atrás y pedir el alta voluntaria, pero sé que, aunque optara por esa solución, nadie me libraría de volver a ser víctima de Isidro. Quizá debería de tomar la determinación de salir de todo esto de una vez por todas. El subinspector me ha prometido varias veces que no tengo nada que temer, ellos se van a ocupar de todo. Quizá pueda retomar una vida normal. Debería llamar a mi hermana, sí, debería hacerlo. Se va a alegrar de la decisión que he tomado. Me da la impresión de que esta gente lo tiene todo muy controlado, hasta he visto un policía sentado en la puerta de la habitación. ¿Será verdad que no tengo nada que temer?


    —Por fin te estás dando cuenta. Has llegado a una acertada conclusión y comienzas a recomponer tu vida. No temas, estás en buenas manos. Sabes que tienes una hermana que siempre ha estado a tu lado. Has sido tú la que has querido alejarla de tu vida. Temías que se enterara por lo que estabas pasando. ¿No te has preguntado si ella lo sabía? ¿Si lo sabía todo el mundo? No te engañes más, ahora ya no tienes por qué hacerlo. Estabas aterrorizada, sentías un miedo feroz, y mucha vergüenza. Sí, no muevas la cabeza, sentías mucha vergüenza de que se enteraran de tu lamentable vida.


    ***


    Raquel, la psicóloga, era una mujer entrada en la cuarentena, y hacía dos años que trabajaba para la UFAM. Su vida era su trabajo. Divorciada, sin hijos y con una buena relación con su exmarido, dedicaba casi todas las horas del día a ayudar a mujeres como Elena. Tenía un olfato especial para detectarlas. La primera vez que la vio en el supermercado, rápidamente se dio cuenta, y no solamente por los hematomas, sino por su forma de actuar y mirar a su alrededor. Lo hacía con temor, llevaba siempre la cabeza baja, y solamente emitía monosílabos como: “si” o “no”. Cedía el paso a los demás, aunque no les correspondiera, y la manga larga en pleno verano, terminaba completamente de delatar el estado por el que estaba pasando. Si no llega a ser por la decisión de acudir a urgencias, todavía tendría que estar convenciéndola de que era una mujer maltratada. Lo primero que debía hacer era subirle como fuera la autoestima, sin eso la partida estaba perdida, y las víctimas volvían como corderitos asustados otra vez al sometimiento a manos de su maltratador. Al intervenir la policía, el asunto cambiaba, podían proceder a su detención, aunque siempre era mejor que ella misma le delatara y cursara una denuncia, con eso prácticamente se aseguraba la orden de alejamiento. En este caso ya había habido amenaza de muerte y tendría que andar con pies de plomo, intentaría llevarla a su terreno como fuera.


    

  


  
    CAPÍTULO V


    La liberación.



    Alto, bien parecido y de buenas hechuras se consideraba un seductor nato. Había tenido varias experiencias extramatrimoniales, pero nada serio. Isidro Bachiller, había nacido en Madrid, en el seno de una familia acomodada. Su padre coronel de infantería había tenido multitud de destinos diferentes, estableciéndose de nuevo en la capital cuando Isidro contaba quince años. Pasó su infancia sometido a la disciplina paterna, sin disfrutar de los caprichos propios de su edad. Su padre, le educó con carácter marcial, malos modos y peor genio, sometía continuamente a su familia a su entera voluntad, aunque para ello tuviera que usar la humillación constante y la fuerza física.


    Su madre, una mujer elegante y muy culta, siempre estuvo sometida a la tiranía de un marido egoísta y pendenciero. Después de haber llevado una existencia de malos tratos por parte del hombre al que en un principio había admirado profundamente, decidió poner fin a una vida frustrada y repleta de sufrimiento, dejando a Isidro, su único hijo varón, a merced del hombre que marcaría su futuro.


    En un principio y presionado por la voluntad paterna, Isidro comenzó la carrera castrense. Desligado del vínculo familiar a la muerte de su padre, cursó con éxito la carrera de arquitectura que siempre había sido su verdadera vocación, aunque jamás olvidaría la agresividad paterna que siempre llevaría dentro.


    Luchó por abrirse camino poniendo todo su empeño en conseguir acciones de la empresa donde ejercía su labor, y gracias a su tesón, trabajo y a su carácter estricto, llegó a poseer la mitad de la sociedad constructora, convirtiéndose en uno de los mejores y más solicitados arquitectos de Madrid.


    Su forma de ser dura y marcial, le hacía ser sumamente exigente con quienes trabajaban a su cargo, a los que trataba despóticamente. Nunca dejaría que nadie se interpusiera en su camino, haciéndole perder el estatus que había conseguido con tanto esfuerzo.


    El día que conoció a Elena, nada más verla, supo que aquella mujer sería suya, aunque le iba a costar someterla para lograr que se convirtiera en la mujer que necesitaba a su lado, estaba totalmente seguro de que lo conseguiría.


    Aquel día, ajeno a lo que estaba ocurriendo, Isidro entró en casa, portando un ramo de rosas rojas que había comprado con un exagerado esmero para hacerse perdonar. No podía arriesgarse a perder a Elena, aunque estaba totalmente seguro de que eso no pasaría. Él no sabría qué hacer, no podría vivir sin ella, ni ella sin él, la tenía atada como si fueran un solo ser, era imposible que se separaran. La llamó varias veces, y al no escuchar contestación entró directamente en el dormitorio, temía que le hubiera pasado algo. Al no verla en la cama, comenzó a ponerse nervioso, alzó la voz y la llamó repetidas veces sin recibir contestación. Tiró con ira las flores sobre la alfombra y comenzó a registrar la casa con formas desatadas, descargando toda su agresividad y arrasando a cada paso las sillas y la mesa, incluso la de la televisión, que acabó volcada en el suelo.


    Ya en la cocina, se sirvió una ginebra con dos cubitos de hielo, sentándose en el sofá del salón y tratando por todos los medios de tranquilizarse y razonar.


    Elena no estaba para salir, ni tan siquiera a compra; le había advertido que no lo hiciera y ella jamás habría osado desobedecerle. Volvió a servirse otro medio vaso de ginebra y trató de pensar con claridad.


    Lo único que la podría haber incitado a salir eran los dolores por los que estaba pasando, quizá los calmantes no le hubieran hecho efecto. Podría haber ido a un hospital, aunque ella no haría tal cosa sin su aprobación. Revisó el teléfono móvil; nada, ni una sola llamada y ni un solo mensaje.


    De repente estrelló el vaso ginebra contra la pared del salón. ¿Cómo podía haberle hecho eso? Sabía más que nadie que al reconocerla le detectarían lo que él no quería que se supiese. ¿Se había vuelto loca? Quizá su hermana se había metido en lo que no le importaba, lo más probable era que hubiera llegado a casa con una de sus visitas inoportunas y al verla así la hubiese obligado en contra de su voluntad. Sí, eso es lo que debía haber pasado. Ella nunca sería capaz de hacer nada por su cuenta ¡Maldita ramera asquerosa! Siempre metiéndose en la vida de los demás. Una ramera, eso es lo que era, nadie mejor que él podía saberlo.


    ***


    Raquel entró en la habitación mirando directamente a Elena y mostrando su mejor sonrisa.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Mejor, pero nerviosa, muy nerviosa.


    Los sentimientos se aferraban a su mente, el miedo y la culpabilidad comenzaban a invadirla. Por un momento deseó morir y así acabar con todo. Ese nudo interior, la angustia y el terror acumulado, le invadían el alma. Se echó a llorar, necesitaba sacar de dentro la agonía que la estaba matando. El temor que creía vencido, volvía a aflorar. Sus sentimientos se confundían.


    Se refugió en sí misma permitiendo que sus pensamientos le llevaran nuevamente hasta él, y hasta los más mínimos detalles de aquella relación que le estaba costando la vida ¡Cómo podía ser tan necia! Estaba cayendo en lo mismo por lo que había luchado siempre. Aquellas manifestaciones con sus compañeros de la universidad pidiendo justicia para las mujeres maltratadas, su ayuda incondicional hacia ellas, los mensajes y panfletos con manos dibujadas y en ellas la palabra “no” ¿Era el miedo? ¿La incapacidad a sobreponerse? ¿El amor que siempre había sentido hacia él? ¿Por qué se había producido el cambio? Ese sometimiento que le había absorbido hasta convertirla en una esclava, y a él en una especie de dios ¡Su dios! Un ser perfecto que la ayudaba constantemente, que había logrado cambiar todos sus gustos y hasta su forma de pensar. ¿Que había sido de aquella chica alegre con camisetas de tirantes, zapatillas de deporte y coleta? ¿Dónde habían ido a parar sus risas y el brillo de sus ojos? ¿Por qué había dejado malograr diez años de su vida? ¿Todavía sentía miedo? Estaba protegida en el hospital, y sentía miedo. Sí, tenía miedo, y mucho, hasta en lo más íntimo de su ser.


    Sintió que la mano de Raquel se posaba sobre la suya y la miraba con cariño, quizá también con pena. Eso es en lo que se había convertido, en una mujer digna de lástima.


    —Bueno Elena, llegó el momento. Eres libre, no más sometimiento, no más síes cuando hay que decir noes. Tienes que retroceder diez años. Sé que te va a costar, va a ser difícil, pero lo vamos a intentar, entre las dos lo vamos a conseguir. Nunca te hará más daño ¡Nunca! Y no solo porque yo no se lo voy a consentir, sino porque ahora estás en manos de la UFAM. Nos vamos a ocupar de ti y vamos a meter a ese mal nacido entre rejas.


    En ese momento el subinspector Jorge Olmos entró en la habitación, acercó una silla a la cama y procedió a tomarle declaración.


    No se cohibió en sus palabras. Las dos horas siguientes fueron como una especie de liberación. Comenzó desde el mismo día en que le conoció, les puso al tanto de cómo había ido trasformando su vida, y como poco a poco le había ido ganando terreno formando con ella una especie de sincronía en la que no eran dos, sino uno. Él se convirtió en el dueño de su cuerpo, de sus pensamientos, de sus gustos y hasta de su vida. En aquellos ciento veinte minutos desnudó su alma hasta dejarla vacía, limpia de engaños, de disimulos, de disfraces y encubrimientos. De miedos impropios, de temores que nunca le habían llevado a ningún lado, sino al laberinto en el que había estado metida. Era mejor morir que vivir como ella había vivido. Añadió a sus palabras los borrones del pasado. No dejó de hablar en ningún momento, rompiendo con cada frase un trozo de las cadenas que la habían atado a aquella vida inexistente, que la habían sometido a un alma perversa, al hombre que había sido su Dios, su guía, su todo. Se agotaron las lágrimas, y cuando terminó de hablar, exhaló un suspiro profundo, como los que emiten los niños al salir del cuerpo de su madre, porque sabía que en ese momento había vuelto a nacer y para ella comenzaba una nueva vida.


    ***


    Ana Falcón, la hermana mayor de Elena, hacía su entrada en ese momento en el hospital.


    Había estado siempre muy unida a su hermana. Mujer cariñosa y protectora desde su infancia, inteligente y trabajadora, había llegado al más alto nivel en la enseñanza, ejerciendo su profesión en la Universidad Complutense, en la que ocupaba la cátedra de Historia, adquiriendo un gran prestigio.


    Respetada por sus alumnos, ejercía siempre su gran profesionalidad y su cercanía, gozaba de grandes amistades, con quienes había formado un estrecho círculo libre de compromisos amorosos. Su trabajo, su familia y sus amigos, eran su mundo.


    Aunque su vida profesional le proporcionaba grandes satisfacciones, en su vida personal tenía una gran frustración, su físico. Su atractivo nunca alcanzó el poder de seducción de su hermana, que acaparaba la atención de cualquier hombre en el que Ana pusiera interés. A pesar del esmero que dedicaba a su cuidado personal, su físico poco agraciado no podía competir con la belleza natural de su hermana, aunque eso no impedía el cariño que le profesaba y la preocupación que sentía por ella desde su matrimonio con ese hombre a todas luces violento.


    Al entrar en el hospital se preguntaba qué le habría hecho esta vez. No se explicaba cómo había sido capaz de tomar la determinación de acudir a una clínica con el miedo que le tenía.


    Entró en el ascensor con el temor pegado a la piel, no sabía con lo que iba a encontrase. Nunca había querido seguir sus consejos, hacía muchos años que debía haber cortado por lo sano. Sin embargo, aquel hombre tenía en su interior una especie de imán con el que retenía todo lo que consideraba suyo.


    Entró en la habitación y se sentó a su lado, no pudo retener las lágrimas, quizá de alegría al verla con vida. La abrazó poniendo en aquel gesto todo el cariño del que era capaz, todo el arrepentimiento que llevaba dentro, tratando de sacar ese sentimiento de culpabilidad que le llenaba la mente.


    —¿Es usted la hermana de Elena? Soy Raquel, la psicóloga de la UFAM. Me han asignado su caso, espero que podamos colaborar juntas. Quizá podríamos hablar un momento.


    —Claro que sí, deme un instante, quiero ver cómo está mi hermana.


    —Por supuesto, la esperamos fuera.


    El subinspector Olmos, después de presentarse, acompañó a Raquel a la sala de visitas.


    —Ya estoy aquí cariño, estoy contigo. Olvida todo lo que has pasado, no te voy a dejar sola.


    Elena se aferró a la mano de su hermana, dejándose llevar. Comenzaba una nueva vida. No podía volver a mirar hacia atrás.


    Elena quedó ingresada hasta tener todos los resultados de las pruebas. Su hermana prácticamente vivía en el hospital. Raquel visitaba a Elena dos veces al día y el subcomisario Olmos le había puesto vigilancia constante.


    ***


    Habían pasado tres días y no sabía nada de Isidro, ni tan siquiera imaginaba el alcance de su reacción, no era normal que no se hubiera dejado ver. Esa situación la mantenía con los nervios alterados y, según Raquel, no se lo podía permitir, no podía volver atrás, en solo tres días había avanzado mucho. Su percepción de la situación y sus sentimientos estaban comenzando a variar. Hasta la seguridad en sí misma comenzaba a aflorar. Cuando pensaba en él ya no le sentía como el hombre idealizado que su mente había forjado, sino como la persona que realmente era, un tirano que la había tenido sometida a una esclavitud palpable y había transformado toda su vida.


    —¿Ana, qué le estará pasando por la cabeza?


    —No tienes que preocuparte de nada.


    —En algún sitio estará. Todo esto me parece muy extraño.


    —Está bien, Elena. La doctora Miño ha dicho que dejáramos descansar tu mente y no te habláramos de él, sin embargo, creo que debes saber cómo van las cosas fuera de aquí, incluso Raquel opina igual que yo.


    —Di lo que tengas que decir, no soy ninguna niña. Y si he tomado esta determinación, desde luego no lo he hecho para vivir engañada.


    —Ya lo han detenido Elena, creo que le están interrogando.


    —¡Dios mío! Él jamás hubiera esperado una cosa así.


    —Pues ya es hora de que comience a pagar por todo lo que te ha hecho. Llevas mucho tiempo aguantando palizas, malos tratos y amenazas; la culpa la tengo yo, que debí denunciarlo en su momento.


    —No digas eso, tengo miedo, no se va a conformar y va a tomar represalias.


    —No va a poder hacerlo, has denunciado y ahora tendrá su merecido.


    Entrecerró los ojos dejando posar su mirada a través de los cristales de la ventana. Unos rayos de sol se filtraban y se posaban en la sábana “Una mujer maltratada” jamás se había visto de esa forma, era duro reconocerlo. ¿Por cobardía? ¿Por miedo? ¿Por sentirse culpable? Así es como se sentía, culpable, pero en su yo interior sabía que no era así, esa culpabilidad era la coraza que tapaba su miedo, su terror, su pena, esa pena que la consumía por dentro, esa desdicha que le decía que el hombre en el que había depositado su vida la hacía sufrir constantemente, el hombre al que había querido tanto había roto sus ilusiones de futuro, sus esperanzas y el deseo de ser madre. Sus pensamientos se cortaron al abrirse la puerta.


    —¿Elena?


    Raquel se sentó a su lado, en la cama.


    —¿Cómo te encuentras hoy?


    —Mejor. ¿Por qué me ha hecho todo esto Raquel?


    —Verás, Elena, él cree que eres de su propiedad y que le perteneces, no entiende otra forma de vida, y eso le da derecho a quererte por encima de lo normal, o quizá todo lo contrario, maltratarte, vejarte y sobre todo hacerte sentir mal contigo misma, anularte y, lo más importante, hacerte creer que le necesitas para todo.


    —En realidad es así, le necesito. Me siento vacía, y a veces culpable. Sé que la realidad es otra, pero no puedo remediar sentir algo de odio hacia mí misma.


    —No, Elena, no, debes comprender que no le necesitas. Ahora quiero que me escuches atentamente. Sé que te licenciaste en medicina, incluso estuviste ejerciendo la profesión antes de conocerle. ¿Por qué lo dejaste? ¿No eras capaz? ¿Te sentías mal? ¿No te gustaba tu trabajo?


    —Claro que me gustaba, estuve dos años en traumatología hasta que me casé.


    —¿Quién hace la compra en tu casa? ¿Quién cocina? ¿Quién lleva la administración de la casa?


    —Yo, lo hago yo.


    —Entonces, Elena. ¿No crees que estamos teniendo un diálogo infantil? Si eres capaz de trabajar y llevar una casa. ¿Para qué le necesitas? No mires tu interior, ese que él te ha inculcado, desecha el sentimiento de culpa. ¿Crees de verdad que te mereces una paliza solo porque él haya tenido un mal día? Eres una persona inteligente. No te lo mereces, recuerda estas palabras, tú no te mereces a alguien que te haga sufrir, ni sentir mal, ni tú ni nadie. Quiero que te lo repitas a ti misma muchas muchas veces, que nadie tiene derecho a hacer sufrir a los demás. Quiero que sepas que has estado en verdadero peligro, en un peligro constante de perder la vida. De cualquier forma, la doctora Miño me ha dado permiso para devolverte a la realidad. No vamos a mentirte ni a consentir que vivas en la ignorancia. Han detenido a Isidro.


    —Lo sé, me lo ha dicho mi hermana.


    

  


  
    CAPÍTULO VI


    La serenidad.



    Esa misma tarde Elena fue dada de alta. A Isidro le habían detenido por maltrato y le habían trasladado a la cárcel de Soto del Real a la espera de juicio. De momento se sentía tranquila. Entre las charlas de su hermana y las sesiones con Raquel, pareciese que su mente hubiera dado un giro de ciento ochenta grados. Había decidido residir de nuevo en su casa con la única compañía de su hermana, no quería hacer partícipes a sus padres ni hacerles sufrir con sus padecimientos, aunque sabía que siempre habían intuido algo de su situación.


    Se arregló para ir a la comisaría, habían solicitado su presencia para ratificar la declaración del hospital. Los de la UFAM, opinaban que todo aquello haría mella en el juez a la hora de dictar sentencia, además de su testimonio y la declaración de los testigos.


    En la comisaría le atendieron dos policías muy amables que estuvieron a su lado en todo momento. Antes de ampliar la denuncia le explicaron todo lo que debía saber, le dieron un teléfono de contacto en el que estarían dispuestos a ayudarla las veinticuatro horas, no solamente por si la agredían, también por si en algún momento caía en un ataque de pánico o si necesitaba hablar con alguien, y le volvieron a repetir que, en cualquier caso, en menos de diez minutos estarían en su casa si los requería, aunque todo eso ya se lo habían explicado el primer día. Le dio confianza que se tomaran tan en serio su trabajo. Inmediatamente la hicieron pasar al despacho del subcomisario Olmos, dónde éste le leyó la declaración por si tenía algo que objetar. Eso la dejó algo más tranquila, aunque una vez en casa se sintió débil, y en su interior seguía manteniendo el complejo de inferioridad que él le había impuesto, que había ido sembrando día a día, durante los diez años que llevaban juntos. Todavía le albergaba la duda, no sabía si había hecho bien, al fin y al cabo, no se encontraba tan mal. Abrió el armario y contempló todo aquel maravilloso vestuario, todo, absolutamente todo se lo había regalado él, sus joyas, los complementos… y todo cuanto poseía. Recordó los viajes que habían hecho juntos, y todo lo que había conocido a su lado. ¿Cómo podría perdonarse? ¿Que había hecho? Le había hundido, sí, eso es lo que había hecho, aunque la psicóloga le hubiera explicado que era su manera de comprarla y la forma en que su cerebro se quitaba la culpabilidad del maltrato anterior. Tenía que repetirse a sí misma: nadie merece que le maltraten, nadie. Intentó dormir, su mente daba continuas vueltas de un lado a otro, era como una lucha entre el bien y el mal, soñaba, se despertaba, lloraba o reía, hasta que sus pensamientos se perdieron en un sueño profundo.


    ***


    Pasados seis meses, Elena encontró trabajo en una clínica privada como médico de familia. El horario era de mañana, con lo cual podía seguir acudiendo a la psicóloga tres veces por semana. El subcomisario Olmos, le había comunicado que Isidro había salido libre bajo fianza a la espera de juicio. Sin embargo, quizá fuera por su situación, por la solicitud de Raquel, que había intimado con Elena, o por su propio instinto, decidió poner vigilancia las veinticuatro horas en el portal de la vivienda.


    Siguiendo el consejo de su hermana, y al intuir que Isidro se había olvidado de ella, o quizá hubiera cogido miedo ante la situación que se le avecinaba, decididamente, envió los papeles del divorcio.


    Los días comenzaron a transcurrir con la tranquilidad que tanto había anhelado. Le parecía imposible poder tomar un café, vestirse con unos jeans o acudir a la peluquería pudiendo elegir el peinado que deseara.


    Su hermana definitivamente se fue a vivir con ella pues, aun cuando él llevaba más de seis meses sin dar señales de vida e incluso había firmado los papeles del divorcio, ella no terminaba de confiarse.


    ***


    UN AÑO DESPUÉS…


    Elena había cambiado, se había vuelto más neutra, más callada, se había convertido en una imagen anodina que reflejaba duda ante cualquier paso a dar, o hacia cualquier intento para salir de su rutina. Había veces en las que se sentía una especie de figura de cera que dejaba sus ojos fijos en un punto del infinito. Otras, les contaba a todos que había perdido el miedo, sentía que se le hubieran escapado los mejores años de su vida, destruyendo la existencia que pudo tener y nunca tuvo.


    Aunque la psicóloga le aconsejaba que dejara escapar sus sentimientos más íntimos, ella se recogía en sí misma, decidida, sin hablar, saboreando una nueva sensación con la que jugaba, imaginaba, sentía y hasta le hacía feliz. Era incluso más feliz que nunca, pero sintiendo el odio que a veces nos paraliza y otras nos endurece, y nos convierte simplemente en reflejos banales e insignificantes que van dejándose sentir, metidos en un mundo solamente existente para los que lo viven.


    Ya no notaba la brisa, y se escondía de la lluvia, de la risa y de los bellos paisajes, dejando que los placeres de la vida resbalasen a su lado. Sus pensamientos estaban destinados al odio, un odio visceral, no solamente hacia él, sino a cuanta felicidad la rodeaba. La psicóloga decía que aquello no era preocupante, que pasaría y volvería a la normalidad, sin embargo, ella no quería dejarlo ir, en lo más íntimo de su ser, aquel nuevo sentimiento la hacía feliz…muy feliz. Y cada tarde deambulaba por la ciudad, quería estar sola, ni tan siquiera dejaba que la acompañase su hermana, aconsejándola que no lo hiciera, que él, podía aparecer y hacerle daño, y ella se reía ante esas insinuaciones, cómo si Isidro, nunca hubiera existido, o cómo si quisiera realmente tropezarse con él. Por días iba recuperando la fuerza y el valor que durante tantos años había perdido. Siempre la acompañaba su dietario, y un block en el que constantemente apuntaba notas. Solo se sinceraba ante su diario.


    ***


    —Esta realidad que estoy viviendo es como una ensoñación, como una verdad pasajera, sin embargo, no va a pillarme desarmada, guardo ese as en la manga llamado odio, que me mantiene alerta, acechante a cualquier salida de tono. Esta utopía tendrá que manifestarse tarde o temprano.


    —Vuelves a equivocarte, te estás dejando invadir por el odio, y es el peor sentimiento del hombre. No puedes pasar del uno al cien dando un salto, tienes que vivir distintas sensaciones: la paz, la calma. Ten cuidado puedes caer en tu propia trampa.


    —¡Déjame en paz! Me aconsejas que viva mi propia vida, que no tenga miedo, que siga con mi existencia como si no hubiera pasado nada, y cuando estoy a punto de conseguirlo, me lo echas en cara. ¿Qué más da si lo consigo a base de odio? El fin es el mismo ¡Vete! No tengo ganas de escucharte.


    —Elena, el odio no es buen consejero y deja ese maldito diario, no creo que te ayude plasmar tus pensamientos, puede jugarte una mala pasada.


    ***


    Pero la realidad era totalmente distinta. Isidro, conocía todos sus movimientos. Se había convertido en un gato que deambulaba por los tejados a cualquier hora del día. Nadie se iba a reír de él, y menos ella. La persona a la que había dado toda su vida. Acechaba todos sus rincones, era su sombra día y noche y salía de cada hormiguero que ella pisaba con esos zapatos con los que recorría altiva los caminos creyéndose segura de sí misma. Sabía que había encontrado trabajo en una clínica privada. La seguía a diario, cada vez estaba más guapa. La muy puta, ahora se arreglaba, ahora que no estaba con él. Le había denunciado y cuando se enteró no lo podía creer, seguro que había sido cosa de la bruja de su hermana. Ella sola no hubiera sido capaz. Sabía que tenía vigilancia. “Ella es mi esposa, es mía y nadie va a decirme lo que tengo que hacer. Sé lo que hace en cada momento, dónde va y con quien se ve. He firmado el divorcio, que se vaya confiando, si cree que por eso va a dejar de ser mía, está muy equivocada”.


    Podía haberla destrozado, pensó en rajarle la cara con una navaja, o dejarla para siempre en una silla de ruedas, o matarla, matarla de una vez, y alejarla para siempre de su vida. Sin embargo, no era su momento, estaba atado de pies y manos, sería en él en quien recayeran las culpas. La venganza es un plato frío y él iba a saborearlo. Que Elena se fuera preparando, pronto llegaría su momento.


    Uno de sus empleados de confianza le sacó de sus pensamientos.


    —Hola Isidro, hace mucho que no te veía, tienes mala cara.


    —La vida que a veces juega malas pasadas.


    —Sabes que puedes contar conmigo.


    —Lo sé amigo, lo sé. Tienes razón, no estoy bien, ya firmé los papeles del divorcio. Me ha dejado, estoy desesperado amigo.


    —¿Que ha pasado?


    —Estaba liada con uno desde hacía tiempo, la muy puta, y yo que soy un imbécil, ni por asomo podía sospecharlo y, por si fuera poco, se quiere quedar con todo, y para remate se cayó en la calle, fue a la comisaría y me acusó de malos tratos, así que te darás cuenta de que lo tengo todo perdido.


    —Pues te la ha liado buena, yo que tú, la forraría a hostias, ahora de verdad ¡Por bruja!


    —Eso tendría que hacer, pero soy incapaz, sé que todo ha sido obra de su hermana, que siempre nos ha hecho la vida imposible, además soy tan idiota que la sigo queriendo, no quiero quitarle nada, estoy por dejarle todo y que sea feliz, lo mejor será empezar de nuevo.


    —Eres demasiado bueno, yo no lo consentiría. Mira te voy a dar el teléfono de mi abogado, que es experto en estos temas, no dejes de llamarle, seguro que la pone en su sitio.


    —Está bien, por intentarlo no pierdo nada, aunque ya te he dicho que no quiero hacerle ningún daño, al fin y al cabo, ha sido mi mujer durante diez años, y eso no es fácil de olvidar.


    —¿Y vas a olvidar también los cuernos que te ha puesto?


    —¿Crees que no sufro? ¿Que no me pregunto a cada momento que hacía cuando yo no estaba en casa? ¿Si estaría con él? ¿Y quién es? ¿Quién es el malnacido que me la ha quitado?


    —Tranquilízate y llama a mi abogado, no te hagas mala sangre, con eso no conseguirás nada.


    —Lo haré amigo, lo haré y gracias por tus consejos.


    Dejó entrever una sonrisa siniestra, estaba seguro de que el muy imbécil le había creído. Podía llegar a ser la persona más buena y convincente del mundo si se lo proponía. Decidió salir antes del despacho, tenía que verla, volver a grabar en su mente su preciosa cara para después imaginarla desfigurada, gritando a sus pies, suplicándole perdón, o tumbada en la cama mientras él la penetraba escuchando sus sollozos, aquellas lágrimas de miedo y de horror, qué a él le ponían como un loco, y le llevaban al mejor de los orgasmos. Volver a gozar de sus espasmos temerosos y de aquellos ojos que él le obligaba a abrir para que viera lo que le hacía en cada momento.


    Salió a la calle, se sentó en el banco del parque y la vio pasar. Llevaba el pelo suelto, las ondas rubias le cubrían los hombros. A su parecer, vestía provocativa, con un estilo completamente distinto al que él le había impuesto, aunque estaba impresionante, parecía una mujerzuela. ¿Para quién se estaría arreglando tanto? Seguro que se había liado con algún medicucho de la clínica. Con lo que él había luchado por ella, por convertirla en una mujer discreta, y no en una puta que se exhibía como estaba haciendo ahora. ¿Cómo se atrevió a denunciarme? Ella jamás me hubiera hecho eso, había sido la bruja de su hermana. Pero la venganza se goza…se goza, se relame y se disfruta, y eso es lo que estoy haciendo, prepararme para disfrutar, gozoso y satisfecho.


    

  



  

    

      CAPÍTULO VII


      La tragedia.


    


    Elena llegó a casa, había tenido un día cansado. Después de trabajar comió con su hermana y un amigo en un restaurante de moda y a media tarde tuvo consulta con la psicóloga. Decía que estaba satisfecha con sus avances. Era cierto que día a día su vida era cada vez más completa, incluso se había permitido ir un par de veces al cine, y su hermana la convenció para que asistiera a un concierto de su cantante preferido.


    El día anterior, de camino a la consulta cruzando el parque creyó verle sentado en un banco protegido por las ramas de un árbol. Quizá fuera su imaginación que le estaba gastando malas jugadas, aunque no se podía quitar de encima esa impresión de sentirse vigilada, era como si fuera la protagonista de una película de miedo. A su llegada a la clínica lo comentó con un compañero, éste salió y recorrió el parque. No le vio, llegando a la conclusión de que tan sólo se trataba de imaginaciones suyas.


    Al llegar a casa, ya de noche, se relajó dándose una prolongada ducha, preparó una cena frugal, acompañada de una copa de vino blanco muy frío.


    Esa noche, Ana dormía en casa de sus padres, su madre había sufrido de nuevo un cólico nefrítico, y necesitaba cuidados. Elena, se envolvió en el nórdico y volvió a retomar la lectura del libro que había comenzado la noche anterior “Ojos de gato” de Verónica Martínez Amat, que le había cautivado desde el primer momento y con toda seguridad seguiría leyendo a la autora. Comenzó a notar como se le cerraban los ojos, dejó la novela, apagó la luz, quedándose dormida sin saber que a partir de ese momento unos ojos fijos en ella la comenzaban a vigilar.


    Sentado en la butaca del vestidor de Elena, desde la que tantas veces había contemplado la sensualidad con que ella se quitaba las medias… solo con pensarlo le daban ganas de violarla, como tantas veces había hecho sin que ella se hubiera opuesto, le hubiera gustado escucharla chillar y quejarse. Isidro, observaba cómo sus ojos, aún cerrados, se movían, sumergidos en inmensos sueños que la mantenían algo inquieta, estaría soñando con el medicucho con el que andaba liada, la muy zorra asquerosa. Ahora sí que la iba escuchar chillar, se lo merecía, se merecía todo lo que le tenía reservado, le iba a pagar con creces cuánto le estaba haciendo sufrir. Seguía mirándola como se admira un bello cuadro o una puesta de sol al atardecer. Era preciosa, sus gestos, su cuerpo tan perfecto y esos distinguidos ademanes que le hacían parecer una princesa. Por eso no podía dejarla de su mano, era demasiado tentadora y tuvo que atarla corto. Estaba deseando oírla gritar, escuchar su lloro y su sufrimiento ¡Paciencia! Ya no podía tardar mucho. Decidió cambiar su lugar no fuera a descubrirle, pero quedó lo suficientemente cerca para observarla, para ver sus movimientos, sus suspiros pensando en la sorpresa que sentiría. ¿Que se había creído? Con él no se podía jugar tan fácilmente. Si hubiera actuado de otra manera no habría tenido que tomar represalias. ¿Por qué llamaba a su familia si sabía que a él no le gustaba? ¿Por qué leía libros de medicina si se lo había prohibido? Y aquel día en el que se cortó el pelo sin pedirle permiso, ese pelo tan precioso que él peinaba por la noche y cepillaba repetidamente hasta que sentía la mano dolorida. ¿Y los pantalones? No quería que se los pusiera, de hecho, un día se los rompió todos. Son obscenos en una mujer, marcan todas sus formas, las caderas y las piernas. Es ropa de putas, y así se portaba ella a veces, como una puta, y él tenía que corregirla, era su labor como buen marido, no podía dejar que se le escapara de las manos. Sin embargo, ella no aprendía. ¿Cómo tenía que decírselo? Las palabras no eran suficientes, y Dios era testigo de que lo hacía por su bien. Cuando la veía tan dolorida, acostada sin casi poder moverse, rezaba para que cambiara, para que no tuviera que portarse así, y la besaba y la acariciaba y la llenaba de flores, de joyas y de vestidos preciosos, pero volvía a las andadas, volvía, volvía y volvía y a él le desesperaba y le hacía infeliz, no se daba cuenta de lo que la quería, incluso ahora, en ese mismo momento cuando estaba a punto de hacerla sufrir más de lo que había sufrido en toda su vida.


    Sonó el teléfono, ella miró el reloj antes de cogerlo, tres de la mañana, se asustó.


    —¿Diga?


    —¿Es usted Elena Falcón?


    —Sí, soy yo. ¿Ha pasado algo?


    —Le llamamos del hospital del Rey. ¿Ana Falcón es su hermana?


    —¡Dios mío! Sí, es mi hermana, por favor dígame. ¿Que ha pasado?


    —Ha sufrido un accidente de automóvil.


    —Pero, por Dios bendito, dígame. ¿Cómo se encuentra?


    —Lo siento señora, su hermana falleció en el acto, le ruego venga al hospital lo antes posible, lo siento.


    Colgó el teléfono, se levantó de la cama de un salto, se tapó la cara con las manos, emitiendo un suspiro, procedió a vestirse y salió rápidamente. Él dejó que su cara se transformara en una mueca que formaba una cruel sonrisa, se levantó despacio y, disfrutando de la escena que acababa de presenciar, abrió la puerta despacio y se fue.


    ***


    Había pasado una semana desde el funeral y parecía que su vida se hubiera convertido en un camino sin sentido. Su hermana era su fiel compañera, su guía, la única persona que sabía sus secretos más profundos. Aquello no tenía ni pies ni cabeza, pero lo sentía.


    Isidro nunca se olvidaría de ella. Era consciente de lo que había sufrido con la muerte de su hermano pequeño, y ahora Ana ya no estaría nunca con ella, jamás volvería a recibir sus consejos, ni escuchar su voz. Estaba sola, completamente sola ante su presencia que sabía cercana. La estaba metiendo de nuevo en el pozo en que se encontraba cuando vivía con él, y sus padres estaban sumidos de nuevo en una terrible tristeza de la que no se recuperarían.


    ***


    —Tengo que fomentar el odio que me invade, es lo único que me mantiene alerta. Ha destrozado mi vida y no descansará hasta verme muerta, estoy totalmente segura de ello.


    —Elena, no puedes seguir con esto, no debes, deja marchar el odio, te está convirtiendo en otra persona, tú no eres así. Hazme caso, sabes que soy tu lado bueno ¡Olvídale! No puede hacerte más daño. Tienes que jugar bien tú baza, querida, no seas confiada pero tampoco dejes que el odio invada tu alma. La venganza debe servirse fría. No temas, él no quiere matarte, quiere ver cómo sufres. No te desvíes del camino que trazaste, el del olvido, el de construir una nueva vida. ¡Y destruye el maldito diario!


    ***


    A los pocos días de la muerte de su hermana, le contó a la policía sus sospechas, les dijo que había sido él, y no solo eso, sino que estaba convencida de que su vida corría peligro, sin embargo, ellos no estaban de acuerdo con sus temores. Habían revisado todos los mecanismos del automóvil y llegaron a la conclusión de que su hermana se había quedado dormida al volante, aunque estaban a la espera del informe de la autopsia. El subinspector Jorge Olmos había descartado por completo el asesinato y aunque no era experto en crímenes, le habían dado autorización para llevar el asunto, puesto que se trataba de la hermana de Elena, de cuyo expediente se estaba haciendo cargo a través de UFAM.


    Sus padres estaban destrozados y de momento tomó la determinación de ir a vivir con ellos, había sido un golpe demasiado duro y estaba convencida de que sería el remate final para ellos.


    Recogió unas cuantas cosas de casa y las trasladó a la habitación que habían ocupado su hermana y ella cuando era soltera, antes de conocer al que fue su marido. Sabiendo el carácter vengativo de su ex marido, la intranquilidad la embargaba. Le preocupaba profundamente la aceptación que habría tenido sobre el divorcio. Estaba segura de que antes o después él iba a actuar a su manera.


    No podía quedarse quieta ante la situación, y aunque la policía negara cualquier vinculación de Isidro con el accidente, ella tenía que hacerles ver su culpabilidad. No cejaría en su empeño. Debían comprender que todo lo había maquinado para que estuviera confiada. Lo había estado preparando durante los meses de su separación.


    No podía negarlo, tenía miedo. El juego no tardaría en comenzar y no estaba dispuesta a dejarle ganar. Si quería competir con ella, no lo iba a conseguir. No seguía siendo la misma pazguata con la que se había casado, aunque no estaría mal que lo creyese, quizá fuera mejor que pensara que estaba totalmente arrepentida de su separación. Las cosas iban a cambiar y él no se imaginaba de qué modo.


    ***


    —Debo tomar alguna determinación, haré cuanto sea posible para que le inculpen de la muerte de mi hermana, si esos policías tan ineptos no son capaces de ver su culpabilidad en el accidente, ya no estoy tan segura de que le condenen por malos tratos. Estoy empezando a perder la fe en la justicia. Actuaré por mi cuenta, no me voy a quedar con los brazos cruzados, de ninguna de las maneras voy a dejarle ir.


    —Pareces otra persona, ese malnacido ha logrado cambiarte hasta límites insospechados, ya no eres la humilde y bondadosa Elena y te has dejado llevar por el odio hasta convertirte en una persona perversa.


    —Nunca he sido un angelito y tú lo sabes demasiado bien. ¿Crees que voy a dejar que se salga con la suya? Te has pasado la vida aconsejándome, diciéndome que saliera del pozo en el que estaba metida, y ahora que por fin lo estoy consiguiendo, no quieres dejar que consolide mi venganza. Deberías sentirte bien por mí.


    —No trates de convencerme Elena, con ello no vas a lograr cambiarte a ti misma. ¡Está bien, comencemos con la revancha! Me gusta en lo que te estás convirtiendo. Has pasado rápido las pruebas a las que te había sometido el destino. Y es cierto que nos toca mover ficha, pero así no, no nos dejemos invadir por el odio. Y, por cierto, no me canso de pedirte que dejes de escribir en ese maldito diario.


    ***


    Estaba decidida a llegar hasta el final y pensó en contratar los servicios de un investigador privado. No podía ser cualquiera, tenía que buscar a alguien con prestigio, no estaba ella para perder su tiempo y su dinero. Después de mirar en las páginas amarillas y buscar por internet, lo encontró por otra vía. Una compañera de la clínica le puso en contacto con el hermano de una amiga. Por lo visto era de lo mejor dentro de la profesión. Abogado y criminalista, llevaba tiempo ejerciendo por su cuenta. No se lo pensó dos veces, decidió hacerle una visita y conocer por ella misma si aquellos halagos que había tenido a bien hacerle su amiga, eran exagerados o simplemente pura fantasía.


    El taxi paró en la puerta de un edificio de oficinas en Doctor Fleming, que podía considerarse de auténtico lujo. La entrada totalmente decorada en estilo minimalista, había sido, sin duda encargada a un decorador. Tres conserjes atendían a las personas que en cada momento requerían sus servicios, dirigiendo a cada persona que preguntaba, a alguno de los seis ascensores con los que contaba el edificio.


    Subió hasta la décima planta, y cuando se abrió el ascensor, se dirigió a la puerta en la que había una placa en la que se podía leer: Fabián Sotel, investigador privado.


    Entró en un enorme y lujoso recibidor, decorado en blanco y negro. Dos sofás de cuero, con ambas mesitas de fumador y algunas revistas, además de algunos cuadros en pop art, eran los únicos adornos de la estancia. De una mesa amplia de oficina se levantó una mujer de unos treinta años, morena, de aspecto moderno, que se dirigió a ella mostrando una sonrisa, preguntándole qué era lo que deseaba.


    —Buenos días, me llamo Elena Falcón y me gustaría ver al señor Sotel.


    —¿Tiene cita?


    —No, pero mi pretensión es encargarle un trabajo, comprenderá usted, que antes debo conocerle.


    —Por supuesto, siéntese un segundo. ¿Desea tomar algo?


    —No gracias, esperaré.


    Pasados unos cinco minutos la secretaria le condujo hasta uno de los despachos. Cuando abrió la puerta se encontró con una decoración actual y muy masculina, demasiados espacios blancos, un sofá rojo, y la mesa de despacho negra. Una pared estaba destinada a librería, rebosante de libros. En una esquina la figura de una jirafa que prácticamente llegaba hasta el techo, daba una nota artística al despacho. La secretaria le había dicho que esperara dentro unos segundos, que enseguida le atendería el señor Sotel.


    —Buenos días, soy Fabián Sotel, usted me dirá en que puedo ayudarla.


    Aparentaba unos cuarenta y cinco años, alto, moreno, aunque en sus sienes comenzaban a aclarar algunas canas, de esas que hacen a los hombres sumamente atractivos, no era guapo, pero sus ojos grandes y negros, además de la sonrisa con la que se había presentado y los dos hoyuelos que se formaban en sus mejillas, hacían de él una persona sumamente seductora. Pantalón vaquero, chaqueta azul clara y camisa blanca sin corbata. No sabía por qué, pero se estaba dejando impactar por su imagen, y no era eso a lo que había venido, sino a solucionar el problema que día a día la estaba consumiendo.


    Fabián Sotel llevaba en la profesión diez años, y se había ganado fama de buen investigador, por lo que casi siempre estaba atestado de trabajo. Con buena posición económica nunca le faltaban un buen viaje, una mujer a su lado, un buen restaurante y ropa de marca, a la que era bastante aficionado. A él no le pasó desapercibida la belleza y elegancia de la mujer a la que iba a atender, aunque en sus ojos notaba un atisbo de tristeza, que desmerecía su encanto personal. No llevaba maquillaje y en su sencillez se notaba su fuerte y encantadora personalidad. Después de tantos años en el oficio, era capaz de ver a las personas no solo por fuera, sino nada más echarles un pequeño vistazo.


    Elena le fue relatando despacio todos los acontecimientos de su pasado, desde el accidente de su hermano, su vida de soltera, y el cambio radical que había sufrido al contraer matrimonio. Le contó todos los maltratos de los que había sido víctima, incluso se atrevió a mostrarle algunas de las cicatrices, que por desgracia todavía conservaba. En algún momento él la hizo parar y le ofreció un vaso de agua. Intuía lo mal que lo estaba pasando. Había escuchado confesiones parecidas demasiadas veces y sabía lo que significaba para las víctimas desnudar el alma delante de un desconocido.


    Una vez le hubo puesto al día de todos sus temores y desconfianzas, Fabián, solicitó dos cafés a su secretaria.


    —¿Qué pruebas materiales puede ofrecerme?


    —Materiales ninguna, pero ha sido él, hágame caso, le conozco demasiado bien. Posee una mente brillante, ostenta un alto cargo precisamente por su brillantez en el trabajo, y es capaz de las acciones más crueles y por eso pretendo contratar sus servicios, para averiguar si son ciertas mis sospechas. Sé que no me equivoco, pero necesito pruebas, y ahí es donde entra usted. Siempre y cuando quiera hacerse cargo de mi caso.


    Fabián Sotel antes de contestar, la observó un momento. Vio a una mujer serena e inteligente. Era incomprensible que hubiera caído en las manos de un hombre de las características que le había descrito. Sin embargo, el maltrato no conoce capacidades, ni ámbito social, ni inteligencia, llega a quien menos lo espera, y es capaz de anular el entendimiento más digno y más amplio.


    Estaba dotada de una belleza singular, que no pasaba desapercibida, además de su elegancia innata, con una voz dulce y acariciadora y diría que quizá seductora.


    —Está bien Elena. ¿Qué te parece si comenzamos a tutearnos? Si vamos a trabajar juntos, será lo mejor.


    —Entonces ¿estás dispuesto a aceptar mi caso?


    —Lo haré. Antes de marcharte, tendrás que rellenar unos datos con mi secretaria. Necesitaré fotografías, domicilio, en fin, de todo eso te pondrá al tanto Yaiza, mi asistente. Te dará un contrato que deberemos firmar ambas partes, será mejor que lo leas detenidamente por si no estás de acuerdo con alguno de los apartados. Y si te parece bien, nos podemos ver la próxima semana. Necesito algo de tiempo para ponerme al día con el caso.


    —Por supuesto Sotel, ha sido un placer.


    —Fabián, llámame Fabián.


    —De acuerdo, Fabián.


    Y diciendo la última frase salió del despacho, y tomo dirección hacia la mesa de la secretaría que ya la estaba esperando con el contrato preparado y un listado con todo lo que necesitaban para ponerse a trabajar.


    Se fue contenta, pensado que había tomado una buena decisión, si no era así, jamás podría demostrar la culpabilidad de Isidro y, sobre todo, de lo que estaba maquinando su mente, pues mucho se temía que su castigo no había hecho nada más que empezar.


    


  



  
    CAPÍTULO VIII


    La falsedad.



    La psicóloga Raquel Lozano, era una mujer capaz e inteligente. Había tenido que emplear toda su voluntad para finalizar los estudios sin obtener la aprobación de sus padres. Nacida en una chabola del barrio madrileño de Entrevías, hija de “María la peinadora y Quino el trapos”, ambos de raza gitana. Su madre ejercía de peluquera, porque según decía: el oficio le venía de lejos, refiriéndose a la buena maña que sus antecesoras en la familia se habían dado en arreglar las cabezas a las vecinas, y ellas correspondían con algunas pesetas; las que podían, o con un par de huevos las que no. Y aquel hombre atractivo y bien plantado, que fue la envidia de las gitanas hasta que contrajo santo matrimonio con María, tomó su nombre como Quino el trapos, cuando decidió pasarse por los mercadillos con intención de vender la ropa que al principio afanaba con muy buena maña en donde podía, y después montando su propio tenderete con las pesetas que fue ganando. Al matrimonio, Dios le bendijo con una hija, a la que criaron en palmitas para que no le faltara de nada, tratando de mostrarle el camino de la venta de fina ropa interior de señora, y en las horas libres ayudando a su madre con los rulos. Muy morena, con unos ojos negros que quitaban el hipo al más pintado, y un pelo por debajo de la cintura hacía suspirar a cuanto varón se cruzaba en su camino. Fue creciendo espabilada y despierta. El arte de leer se le clavó en el alma, y no había libro que se le resistiera, y cuando su padre se empeñó en emparentarla de por vida con el hijo mayor de los Montoya, buen cantaor donde los hubiera y dueño de un negocio de reventa de coches que traía de Alemania, ella se cruzó de brazos, paseó delante de su padre mirándole fijamente a los ojos y le dijo que no había nacido para aguantar las voces de un marido, ni para sonar los mocos a la prole con la que la harían cargar. “Quino el trapos” le contestó con un sonoro bofetón que le dejó marca por tres días y la tiró al suelo, yendo a parar hasta la mesa de la televisión a la que casi se lleva por delante. Ella se levantó dolorida, pero muy ufana, y dándole un beso a su madre a modo de despedida, cogió una maleta vieja con cuatro cosas y salió de la chabola con el ánimo de no volver jamás. “Quino el trapos”, reunió a los patriarcas y delante de ellos juró ante la sagrada biblia que Raquel Lozano, la que hasta ahora había sido su hija, esa misma noche había dejado de serlo para siempre, sin saber que Raquel había dejado una carta en el bolsillo del delantal de su madre.


    Querida madre:


    Le dejo esta carta porque la conozco y sé que estará sufriendo, y pensando en lo que será de mí a partir de ahora y cómo podría comunicarse conmigo. No me crea tan tonta madre. Todo esto me lo veía venir, ya sabía yo que padre andaba en tratos con los Montoya, queriendo endiñarme al mayor, que además es el más tonto de todos. Madre usted sabe que yo no aguantaría en jamás de los jamases chillido alguno de ningún hombre, y que no he nacido para criar churumbeles a diestro y siniestro, con lo que al saber lo que querían hacer conmigo me puse en tratos con la asistencia a la mujer de la comunidad de Madrid, que sabiendo de los planes que tenían para mí, me han proporcionado un pisito de esos que tienen para albergar a las mujeres maltratadas, porque, si lo mira bien, madre ¿qué soy yo? Una mujer maltratada a la que no dejan pensar por sí misma, ni elegir su camino. Allí me dirijo, les he hecho una llamada, y una de las señoritas tan amables me estará esperando. Ellos de momento correrán con los gastos de manutención, que quiere decir la comida y la cama y me van a proporcionar los estudios que necesito para ser alguien en la vida.


    En cuanto esté situada le mandaré una carta por medio de alguien de confianza, para que se la entreguen en mano, que no quisiera yo que padre supiera nada de todo esto. Sé que puedo confiar en usted, y que me apoyará en el camino que estoy dispuesta a seguir. Prometo verla pronto, podremos encontrarnos en algún sitio que no llame mucho la atención, eso será cuando usted me alerte de que está fuera de la vigilancia de padre. Creo que con estas cuatro letras quedará tranquila, prometo escribirle lo más pronto posible, ya verá como me irá bien.


    Su hija, Raquel.


    Desde ese mismo día Raquel Lozano cambió totalmente de vida, se concentró por completo en sus estudios, que la llevaron hacia la psicología enfocada a la ayuda a la mujer. El trato diario con ellas fue determinante para decidir su futuro, que siempre estuvo ligado al maltrato de aquellas víctimas por las que luchaba con uñas y dientes. A los diez años de abandonar su chabola, en plena carrera universitaria se cruzó en su camino un pintor solitario que conoció una tarde en la plaza de Santa Ana. No pudo evitar que su pintura urbana la llevara al barrio de Entrevías donde había nacido, y al levantar la vista y mirarla a los ojos, Gabriel, que así se llamaba el que estaba destinado a ser su marido le suplicó pintarla. Ella no se pudo negar a aquellos ojos tan verdes que la recordaban a los actores de cine, y esa pinta bohemia, que le hizo sentirse como si estuviera en pleno París, la enamoraran profundamente. Y pasó lo que tuvo que pasar. La llevó a su estudio, en un ático de Chamberí y allí la pintó desnuda, y entre pintura y pintura perdió Raquel su virginidad y su soltería. Cuando Gabriel le propuso ir a vivir con él, ella se negó en redondo, sin antes


    pasar por la vicaría, que una cosa era libertad y otra el libertinaje. Sin embargo, poco duró aquel matrimonio que solamente se mantenía de caricias, besos, contacto carnal, muchos cuadros y muchos libros de psicología, pero pocos ingresos, y en un año decidieron que lo mejor sería seguir cada uno por su lado. Raquel volvió a hacerse pupila de los pisos de la Comunidad de Madrid, y vaya usted a saber lo que fue del bohemio pintor de la plaza Santa Ana. Ella encontró su camino en la policía judicial, donde opositó y rápidamente subió de categoría, y se dedicó en cuerpo y alma a su trabajo, que en los últimos años la habían llenado por completo. Supo por su madre del fallecimiento de su padre, que un buen día se le llevó por delante un camión, a él y al tenderete de ropa interior fina de señora. A su madre le quedó una pensión de viudedad, y la ayuda que ella le pasaba mensualmente. Siempre se negó a ir a vivir con ella, en su fuero interno María sabía que desentonaba en la vida de su hija y echaría de menos constantemente a sus vecinas a las que seguía peinando y arreglando las uñas.


    Raquel se había convertido en una mujer moderna y decidida. Había cambiado su larga melena por pelo corto, según dictara la moda, y sus expresiones de gitana por frases cultas. Se consideraba una mujer feliz que no echaba de menos un hombre en su vida, hasta que un día cualquiera, de esos que te depara el destino sin saber siquiera que están destinados a ti, el subinspector Olmos, con el que llevaba trabajando varios años, y al que miraba como un compañero más, se la quedó mirando fijamente a los ojos, y sin venir a cuento le dijo: ¿Sabes una cosa Raquel? Nunca te lo he dicho, pero eres la mujer más bella que he visto nunca. Y dicho esto, entró en su despacho sin volver la cabeza. Aquella frase comenzó a calar su ánimo. ¿Por qué me habrá dicho eso? ¿Será verdad que me encuentra guapa? ¿Por qué no me dice nada más? ¿Cómo no me habré dado cuenta antes? Y haciéndose esas constantes preguntas comenzó a prestarle atención. Y lo hizo de tal manera, que su imagen se le estaba empezando a clavar en el alma.


    De estatura media y atlético, un cincuentón atractivo y resultón, siempre impecable. Aunque tenía el pelo casi blanco, se notaba que había sido rubio, y sus ojos azules, emitían chispitas cuando les daba el sol. Tenía la costumbre de tocarse la oreja derecha, cuando algo no le salía bien y guiñaba un ojo, en una especie de tic, cuando se quedaba pensando, mirando a través de los cristales. Era un hombre educado, y eficaz en su trabajo, en el que empleaba gran parte del día. Divorciado desde hacía muchos años, tenía una hija viviendo en Estados Unidos, lugar al que viajaba con frecuencia para verla.


    Sabía perfectamente que él estaba esperando a que ella moviera ficha y lo iba a hacer, no iba a dejar pasar esa oportunidad que le ofrecía la vida. ¿Qué pasaba si el amor estaba llamando a su puerta?


    Le dio la vuelta a su silla, dejando que giraran las ruedas, y le vio a través de la cristalera de su despacho con la mirada baja, embutido en su trabajo. Y sin pensarlo dos veces, se levantó, y se acercó a él.


    —¿Estás ocupado Jorge?


    —Para ti no.


    —¿Hace una comidita rica? Son las dos y me empieza a picar el gusanillo.


    Y sin contestar, se levantó cogió su chaqueta del perchero y poniendo la mano en su espalda, la empujó hacia la salida.


    ***


    Elena entró en la clínica dispuesta a pasar la consulta como hacía cada mañana. Necesitaba estar lo más ocupaba posible para que sus miedos y fantasmas no invadieran su mente. Se encontraba más sola que nunca, su hermana había sido su segundo yo, con ella se le quitaban los temores, incluso le hacía reír. Cuanta compenetración, cuanto cariño y cuanto la iba a echar de menos. Y estaba el problema de sus padres que no levantaban cabeza. Su madre se refugiaba en su fe, era muy devota. Sin embargo, su padre, sentado en su sillón de siempre con la mirada perdida, sumido en sus pensamientos, pareciese que la tristeza se le fuera a llevar de un momento a otro.


    Antes de adentrarse en su consulta, el conserje le salió al paso, le entregó una carta a su nombre. No llevaba remite, pero rápidamente conoció su letra.


    Solamente había un par de pacientes esperando, y antes de llamar al primero, abrió la carta presa de una mezcla de miedo y curiosidad.


    Querida mía, no sabes lo que lamento tu pérdida. También la consideraba una hermana. Aunque las cosas entre nosotros estén inevitablemente rotas, no te deseo mal alguno, y me pongo a tu disposición para lo que necesites, siempre es bueno tener un hombro en el que llorar. Pienso en ti constantemente, en lo que habrás sufrido y me desespero, tus padres no se me van de la memoria, tan mayores y perder a una hija, creo que es el mayor sufrimiento que podrían tener a su edad. Sé que nunca me quisieron, fueron muy desagradecidos y ahora el cielo les está castigando, al igual que a ti mi amor, no lo olvides nunca, en esta vida todo se paga. Siempre a tu disposición. Isidro.


    Sintió una desesperación absoluta, estaba segura de que jamás se iba a olvidar de ella, y después de la carta tuvo el total convencimiento de que nunca se podría librar de él. La estaba castigando, y lo peor es que sabía que no se detendría, sino que aquello no tendría fin. En ese mismo instante sonó el teléfono de la consulta.


    —¿Elena?


    —Sí, soy yo.


    —Soy Fabián, lamento que no hayas sabido de mí en estas dos semanas, pero la investigación siempre lleva su tiempo


    —No te preocupes, me lo figuraba.


    —Tengo algo que contarte, sería mejor que nos viéramos.


    —¿Te parece bien a las siete?


    —Te estaré esperando.


    Le dio buena espina la llamada del investigador, si quería verla quizá hubiera averiguado algo. Comenzó la consulta y no dejó que sus malos pensamientos intervinieran en su trabajo en el que siempre ponía los cinco sentidos.


    Se vistió unos vaqueros, una camiseta rosa, y una americana azul marino, con mocasines negros. Se recogió el pelo en una coleta, y se maquilló un poco, hacía mucho que había perdido la costumbre, pensó que no estaba mal que lo hiciera de vez en cuando, tampoco era cosa que el señor Sotel la viera siempre con esa cara de pena que últimamente la caracterizaba. Él mismo abrió la puerta, ésta vez iba vestido con un traje azul añil de excelente corte, camisa blanca y corbata rosa fucsia, no quería pensar en ello, pero cualquiera vería que era un hombre sumamente atractivo. Se sentó frente a él, en la silla destinada a los clientes.


    —Te he dicho que vinieras, porque la forense que lleva el caso de tu hermana, encontró un cabello que no era de ella en el asiento delantero del coche. Realizada la prueba de ADN la policía constató que pertenece a tu ex marido, aunque no le ha dado importancia ya que se trata de un familiar y podría resultar que en algún momento se hubiera subido al coche de tu hermana. No obstante, no opino lo mismo, me parece un poco raro que sabiendo el encono que Ana sentía hacia tu marido, en algún momento le hubiera dejado subir a su vehículo y eso me dio pie a ponerme a investigar. Pedí un listado de llamadas de Isidro en los últimos dos meses y consta que hizo entre dos y tres llamadas diarias a tu hermana, con lo que decidí investigar las llamadas de ella, y ¡bingo! más o menos lo mismo. No quise sacar conclusiones precipitadas y estuve investigando en el departamento de la Universidad donde trabajaba Ana, y la secretaria me confirmó que dos o tres veces por semana iba a recogerla un hombre, cuya descripción, coincide plenamente con el aspecto de tu ex marido, quise recalcar más en el asunto, y le enseñé la fotografía de Isidro al portero de la casa de tu hermana, y me comentó que raro era el día que no la visitaba. Sé que esto te va a hacer mucho daño y que vas a pensar que estoy completamente equivocado y aunque lo voy a seguir investigando, lo siento mucho Elena, pero esto me da que pensar, y me lleva a la total seguridad de que tu hermana y tu marido tenían una aventura desde hace más o menos dos años.


    Comenzó a sentir que una nube le cegaba los ojos, y le nublaba la mente, eran como chispitas de colores, que le envolvían y hacían que le faltara el aire, esto no podía estar pasando, seguro que aquello era una equivocación, se estaba ahogando, no podía respirar, cerró los ojos y se dejó llevar.


    —¡Elena! ¡Elena! ¡Contéstame! ¡Elena!…


    

  


  
    CAPÍTULO IX


    La maldad.



    Cuando despertó, se encontraba tumbada en el sofá de Fabián, que permanecía a su lado sosteniendo un vaso de agua.


    —Elena. ¿Estás bien?


    —Sí, dame diez minutos y un poco de agua. Se sentó a su lado, le cogió la mano y por un momento sintió una especie de calambre que le recorrió todo el cuerpo, haciéndole notar todo lo que sentía. Sufría un miedo mortal. Ese hombre la estaba matando, y la noticia que le acababa de dar había sido como una tremenda bofetada.


    —Fabián, me niego a creer lo que me has contado, mi hermana no sería capaz de hacerme eso.


    —Dicen que el amor es ciego y la locura siempre le acompaña, creo que tu hermana estaba enamorada de tu marido, mientras que él, la ha utilizado solamente para hacerte daño. Ese hombre es capaz de cualquier cosa, manipular a tu hermana, hacerla su amante y después matarla, no sé Elena, pero esto es más peligroso de lo que parece, creo que deberíamos avisar a la policía y seguro que te volverían a poner protección.


    —No, nada de policía, no estoy dispuesta a dejar por los suelos el nombre de mi hermana hasta que no estemos completamente seguros.


    —Yo lo estoy, Elena, eres tú la única que tienes dudas, es normal, se trata de tu hermana y es difícil de aceptar. Sin embargo, seguiré investigando y buscaré más pruebas que corroboren lo que te estoy diciendo.


    ***


    Tino, el padre de Elena, seguía en su actitud indolente, sentado en su sillón orejero. Miraba a través de los cristales de la salita, cómo las hojas de las acacias del parque comenzaban a caer formando una alfombra multicolor. Sus pensamientos vagaban, y aunque el colorido del otoño reflejase ante él un llamativo prisma, su mente daba vueltas y vueltas preguntándose cómo no lo había visto venir. Era su padre, tenía que haber actuado. Cuántas veces había sentido ganas de matar a ese mal hombre, incluso estuvo a punto de pagar a un sicario para que le diera una buena paliza, pero los ruegos de su hija Ana le hicieron desistir, y ahora ella, ya no estaba, ya no estaría nunca, jamás podría volver a verla. Las fotografías de cuando era pequeña, se le escurrieron de entre las manos y fueron a caer a sus pies, cuando escuchó un golpe seco en la puerta. De repente y sin saber por qué se fue la luz. Llamó a su mujer sin conseguir respuesta, encendió la linterna del móvil y se dirigió a la cocina a comprobar el motivo por el que ella no contestaba. Tino acudió a la cocina algo asustado por el golpe que había escuchado, en principio pensó que su mujer se pudiera haber caído, sin embargo, doña Cristina permanecía sentada en una silla de la mesa rezando el rosario con lágrimas en los ojos. Tino se acercó y la besó en la frente, caricia que ella agradeció con un mimo en la cara. Lo más probable es que el gato hubiera tirado algo, aunque su comedero permanecía intacto repleto del pienso que él siempre se encargaba de llenar, y con lo tragón que era, le sorprendió verlo lleno. Comenzó a llamarlo varias veces, pero no acudió a su llamada —está bien, pensó—, ya vendrás cuando tengas hambre. Se volvió a sentar y llamó a su ya única hija. Después de unos diez minutos hablando, se quedó algo más tranquilo. La notaba sosegada, cómo se iba a imaginar por lo que en realidad estaba pasando. Volvió a besar a su mujer y pensó en bajar a comprar el periódico. No obstante, antes siquiera de ponerse la gabardina volvió a escuchar el mismo golpe seco que había notado unos minutos antes. Se dirigió a la puerta y la encontró cerrada, volvió a pensar que había sido el gato. Salió al descansillo y escuchó como alguien bajaba rápidamente las escaleras, se asomó al hueco y vio una figura de hombre, se movía deprisa, parecía que estaba huyendo. No se vio capaz de seguirle y llamó al ascensor. Cuando alcanzó al portal miró a izquierda y a derecha y no observó nada sospechoso.


    Preguntó al portero y le contestó que no podía haber visto a nadie puesto que había estado dentro de su vivienda. Fue paseando hasta el kiosco, mientras saludaba a algunos vecinos que le preguntaban por su salud, o le daban el pésame. Compró el periódico y un par de revistas de esas de cotilleo para Cristina, quizá con eso se distrajera y lograra aliviar su pena. No se quitaba de la cabeza los ruidos que había escuchado en casa y, aunque se los adjudicara al gato, en el fondo sabía que no había sido él, no quería preocupar a Elena llamándola, quizá lo mejor fuera olvidarse de ello. Abrió con la llave y cuando entró, encontró a su mujer llorando con la cara desencajada en un rictus de espanto, señalando el cuarto de baño. La abrazó y entró. En principio no observó nada raro, pero cuando abrió las cortinas de la ducha, dio un salto hacia atrás. El gato estaba muerto sobre un charco de sangre, le habían rajado desde el cuello hasta el rabo y le habían sacado todas las vísceras. Pobre animalito. Acompañó a su mujer hasta la cama y le preparó una infusión con una pastilla de esas que la calmaban y la hacían dormir y a continuación llamó a la policía.


    ***


    Elena estaba desesperada, no veía el momento de deshacerse del demonio con el que había estado casada. Necesitaba cuanto antes las pruebas que le culparan del asesinato de su hermana, y que le encerraran de por vida. Aquel hombre no se merecía llevar una existencia normal, nadie sabía lo que era capaz de hacer. Su mente demoníaca se dividía entre el trabajo e imaginar la forma de hacerle la vida imposible y someterla a cualquier tortura que le hiciese sufrir. ¿Que sería lo próximo?


    Llamó a Fabián.


    —Lo siento Fabián, pero esto tiene que terminar de alguna forma, me estás defraudando. ¿Cómo demonios ha podido colarse en casa de mis padres? ¿Para qué te he contratado? ¿Es que ese hombre va a seguir haciéndome la vida imposible?


    —Elena, te recuerdo que no me has contratado para ponerte vigilancia constante, ni como guardaespaldas. Me estoy concentrando en sumar todas las pruebas posibles para implicarle en el asesinato de tu hermana. He hablado con la policía, y me han dicho que aun cuando mis temores son completamente lógicos, no hay pruebas suficientes para responsabilizarle de un crimen que no existe y ni tan siquiera hacerle culpable de la muerte del gato, no obstante, aunque no van a vigilar las veinticuatro horas, me han prometido que una patrulla estará pendiente de la casa de tus padres y pasará varias veces al día. Lo hacen por la amistad que siempre me ha unido a ellos, y por tratarse de personas mayores y por lo tanto indefensas.


    —No entiendo como no consideran pruebas suficientes las llamadas y el testimonio del portero de casa de mi hermana.


    —Elena, el que fuera su amante no le convierte en su asesino, al revés, el cabello que encontraron está justificado al saberse la relación que mantenían.


    —Todo esto les va a costar la vida a mis padres, no sé qué hacer, me encuentro totalmente hundida. Disculpa mi reacción, lo estoy pagando con la persona que me está ayudando.


    —No pasa nada. Te invito a cenar, pasa a recogerme a eso de las ocho, así podrás distraerte un poco que falta te hace.


    —Está bien, nos vemos luego.


    ***


    —Me gusta Fabián, sería una necedad negármelo a mí misma, es el hombre más atractivo que he conocido nunca, y no se me escapa cómo me mira. ¿Seré capaz de volverme a enamorar? ¿Podré llevar algún día una vida normal? Sufro por mi madre, todo esto va a poder con ella. Ha perdido dos hijos, puedo ponerme en su piel, y solo hay que mirarla a la cara para ver que está totalmente destrozada.


    —Sabes perfectamente que llevarás una vida normal sino te desvías de mis consejos. No puedes engañarme y sé que el odio te sigue invadiendo. Tienes que dejarlo Elena, solo puede traerte mal, deja que pase de una vez la amargura, concéntrate en tu madre y vive. No creas que se me ha pasado como miras al detective. No es momento para enamorarse, lo sabes bien, aunque no valen de nada mis consejos. Has sido tú la que te has dejado llevar por el odio acumulado, yo intenté que no te regocijaras en él. Ahora ya no hay arreglo posible.


    ***


    A las seis se dio un buen baño con sales aromáticas que la relajaron. No sabía dónde la iba a llevar a cenar, pero seguro que acertaría, era un hombre con un gusto exquisito y una educación perfecta, era agradable y animado, y su sonrisa totalmente cautivadora. No debía enamorarse tan pronto, eso le dictaba su conciencia. Aún no se había recuperado de su tormentosa relación que casi le cuesta la vida y tenía que hacer pagar a ese hombre por todo lo que le había hecho pasar. Esa era su primera meta en la vida, antes incluso que su propia felicidad. No estaba dispuesta a perdonarle. ¿Pero, quién decide en el amor? ¿Podría evitarlo? Si se empeñaba, entraría en su vida como un torrente, y ese hombre tenía algo que la empezaba a hacer temblar. Su sola mirada bastaba para ponerla nerviosa y no dar pie con bola. No era el momento, bien lo sabía, pero ya era hora de que empezara a sentir algo bueno en su vida ¿no se lo merecía? Pero cómo volver a confiar. ¿Podría hacerlo? O el odio al que estaba sometida volvería a hacerla jugar a la ruleta rusa, y controlarla, hacerle malas pasadas y envolverla. No podía dejarse vencer, no podían pagar justos por pecadores. Fabián era un buen hombre, debería metérselo en la cabeza. Mejor no pensar y dejarse llevar.


    Se puso un vestido blanco y negro, quizá algo escotado, estaba dudosa. —¿Y por qué no? —Pensó— ya es hora de que pueda lucirme un poco.


    Zapatos negros de salón con tacón fino y alto. Recogió su cabello dejando sueltos algunos rizos, maquillándose de manera delicada resaltando con una línea negra fina, sus grandes ojos azules. Envuelta en una pasmina de varios colores, colgó el bolso sobre su hombro y se dirigió al despacho de Fabián, con una gran sonrisa que delataba su buen humor.


    La llevó a cenar a un restaurante de moda, famoso por su cocina creativa. Comenzaron la cena con un coctel, acompañado de unos aperitivos deliciosos.


    Fabián, vestía un traje en tonos grises, camisa blanca, corbata gris, zapato clásico y le pareció ver cuando tomó asiento, unos calcetines grises con dibujos rosas. No tuvo más remedio que sonreír y llegar a la acertada conclusión de que ese hombre era un auténtico aficionado a la moda.


    —¿Qué te gustaría cenar?


    —No estoy muy puesta en este tipo de cocina, he salido tan poco últimamente, y antes las veces que lo he hacía, ya sabes, él elegía por mí.


    —Dejemos que nos recomiende el chef. ¿Te parece?


    —Me parece perfecto.


    —No te había dicho que te ves preciosa esta noche.


    —Gracias Fabián, tu tampoco estás mal.


    Y así, de repente y sin esperarlo, el investigador se levantó, se acercó a ella, y le dio un beso suave en los labios que la dejó perpleja y totalmente desorientada. A continuación, volvió a tomar asiento y simplemente le dijo:


    —Gracias por venir.


    ***


    —Este hombre sabe cómo seducir a una mujer, y es sumamente atractivo. No debo enamorarme, no, todavía no puedo hacerlo. Pero quien es capaz de resistirse a semejante monumento. Me está mirando la boca, no sé qué hacer, me están subiendo los colores como si fuera una adolescente. Este hombre me está calando. No lo mires, Elena, no lo mires, mira al cristal de la ventana, mira el paisaje. ¿Cómo será en la cama? Me estoy volviendo tarumba. Llega el camarero, afortunadamente.


    —No sé qué pensar Elena. Jamás habías mirado a otro hombre que no fuera Isidro, y de la noche a la mañana te mueres por meterte en la cama con éste. Mientras se trate solo de eso, de cama… Aunque me planteo qué si te enamoras de él, a lo mejor olvidas esos planes de venganza que no te dejan dormir y logras de una vez deshacerte de ese sentimiento de odio que no eres capaz de olvidar. Cuando llegues a casa tendremos una nueva cita, mientras pensaré en ti.


    ***


    La cena fue simplemente maravillosa. Se sintió como en una nube, la conversación que mantuvo con él fue de lo más divertida y amena, y entre charla y charla, la miraba fijamente a los ojos, o descaradamente a la boca, hubo momentos en los que no sabía cómo comportarse, parecía una quinceañera en su primera cita. Habían sido muy pocas la veces que había disfrutado de momentos así. Miró su reloj.


    —Será mejor que marchemos ya, Fabián.


    —Te recuerdo que mañana no madrugas. ¿O sí?


    —No, claro que no, los fines de semana no hay consulta y este precisamente no tengo guardia.


    —¿Hacéis guardias?


    —En los pueblecitos pequeños de la sierra siempre se abre algún consultorio los fines de semana. Es, más o menos como las farmacias. Cada fin de semana se abre uno de ellos y se atiende a varios pueblos, y hacemos guardia dos médicos. Para que te hagas idea, me suele tocar uno de cada cinco.


    —¿Muchas horas?


    —Claro, veinticuatro horas seguidas.


    —Vaya profesión que te has buscado.


    —Me encanta mi trabajo, me permite estar en contacto directo con el paciente.


    —Me has hecho pasar una noche encantadora Elena, espero que haya más como esta.


    —Las habrá.


    La llevó a casa, se bajó para abrir la puerta del coche, le dio un beso en la cara y se despidió deseándole felices sueños, dejándola con una cara de boba que le hizo sonreír mientras arrancaba para marcharse.


    ***


    —Te habrás dado cuenta de la cara de tonta que se me ha quedado. ¿Qué habrá pensado? Habrá pensado lo que decía mi expresión, que me he quedado con ganas de más. ¿Por qué me tienen que pasar estas cosas? Afortunadamente me entra la sensatez cuando hablo contigo.


    —¡Vaya! Me has llamado sensata. Eso es que mis consejos siguen haciéndote mella. La próxima vez no le dejes escapar. Te estás perdiendo uno de los mayores placeres de la vida. Todavía no sabes lo que es disfrutar del sexo, tu ex, solo disfrutaba haciéndote sufrir. Todavía me pregunto cómo te quedan ganas de jolgorio con lo que ese tipo te hizo pasar. Otra en tu lugar habría necesitado ayuda para volver a jugar con el sexo, sin embargo, es un tema que no has tratado con Raquel, quizá deberías hacerlo.


    —Tienes razón, es un tema que ni tan siquiera hemos tratado, y de repente me están entrando unas ganas de cama, que jamás había sentido. Este hombre me está calando. Creo que lo voy a incluir en mis sueños.


    —Y yo me alegro por ello, así podremos descansar las dos.


    ***


    Fabián Sotel sabía a ciencia cierta que aquel individuo les había seguido y vigilado sus movimientos, llevaba haciéndolo varios días. Podía ver su coche por el espejo retrovisor. Era consciente que Isidro le estaba investigando y eso había disparado su furia interior. La cena de esta noche, no habría ayudado nada a calmar sus ánimos y sus celos enfermizos. Temía por Elena, si ese hombre había sido capaz de matar una vez, nada le detendría para volver a hacerlo. No le había dicho nada, no quería preocuparla, bastante estaba sufriendo. Sabía a ciencia cierta que todavía no era dueña de sí misma. Habían sido muchos años en los que ese hombre la había inculcado un profundo complejo de inferioridad. No era el primer caso de violencia de género que investigaba, y sabía la reacción de las víctimas, como sabía que Elena aún seguía visitando a la psicóloga, incluso a veces su mente se empeñaba en sacar su complejo de culpabilidad y la absurda idea de necesidad hacia él. Este caso le estaba llegando muy dentro y aunque lo negara, se debía a los sentimientos que estaban aflorando hacia ella. No debía, la relación entre investigador-cliente se salía de la norma. Pero ¿quién manda en los sentimientos? Estaba claro que se estaba dejando llevar por ellos, y no era solamente atracción física, que de esa también había, sino que aquella mujer se le estaba metiendo en el alma. De buena gana hubiera subido a su casa, sus instintos le pedían pasar la noche con ella, pero a última hora, se interpuso su buen juicio. Era demasiado pronto.


    

  


  
    CAPÍTULO X


    El amor.



    A Raquel, la comida le pareció deliciosa, y más la compañía y la conversación, que por fin había dejado aparte lo relativo al trabajo. Habían volado libremente las palabras llevándolas a sus gustos y aficiones, descubriendo que la mayoría eran comunes. Fue toda una sorpresa saber que Jorge era un gran aficionado al cante flamenco, que ella llevaba prendido en la sangre, y él quedó sorprendido cuando ella le puso al tanto de que era de raza gitana. En pocos minutos le resumió lo que había sido su vida y lo que le costó llegar a la posición en la que se encontraba, incluso fue un reto adaptarse a las costumbres payas. Cuando residió con personas que en un principio no consideraba “iguales” su mundo se convirtió en una pesadilla y más de una vez y más de dos había estado dispuesta a volver, pedir perdón a su padre y casarse con el Montoya. El día en que tomó la decisión de cortarse el pelo, fue el más triste de su vida, pero lo hizo como una concesión a su nueva vida. Aquella noche lloró como nunca lo había hecho.


    —¿Tienes alguna visita esta tarde Raquel?


    —No, solamente papeleo.


    —Pues vamos a dejarlo para mañana. ¿Y si nos tomamos el café y una copa en el Parque del Retiro?


    —Tus deseos son órdenes para mí —palabras que sacaron una sonrisa a Jorge.


    Después de algunas llamadas telefónicas para poder delegar el trabajo, se dirigieron al Parque del Retiro, dónde se sentaron en una mesa al aire libre cerca del estanque.


    Después de dos Gin Tonic la tarde se hizo maravillosa, la conversación de lo más agradable, y la suave brisa que constantemente descolocaba su cabello, le relajaba y hacía que hasta el tiempo acompañara. Los ojos de Jorge volvían a desprender esas chispitas que irradiaban colores cuando les daba el reflejo del sol. Le había contado el fracaso de su matrimonio, y el amor que sentía por su hija, la pasión que le ofrecía su profesión a la que estaba totalmente enganchado, y entre palabra y palabra, a veces dejaba que escuchara sus silencios, mientras la miraba fijamente a los ojos, o a la boca, sabiendo que esa actitud la estaba poniendo demasiado nerviosa.


    —Ay Jorge, creo que estoy algo borracha.


    —¿Te encuentras mal?


    —¿Mal? Todo lo contrario, estoy chisposa.


    —Estás preciosa. Vamos a mi casa, vivo muy cerca, y podrás echarte un rato a dormir.


    Raquel no se resistió. Después de pagar la cuenta, la cogió de la mano, y como si de dos adolescentes enamorados se trataran, se dirigieron caminando a casa de Jorge.


    ***


    Aunque su padre decía que podía valerse solo ante cualquier situación, que ya era mayorcito para que le cuidaran, y que estaba capacitado para atender a su madre, en esos momentos tan tristes para ella, Elena tomó la resolución de pedir un permiso indefinido en la clínica. Todavía asistía a la psicóloga dos veces por semana, sabía que lo necesitaba, aún tenía dudas. El sometimiento a su ex marido había sido tan sumamente cruel, que a veces que pensaba se merecía todo lo que le estaba pasando, incluso de vez en cuando sufría la tentación de volver con él, y no solamente por el hecho del miedo que le producía que acabara con su vida o con la de sus padres, sino porque en el fondo creía que le seguía necesitando y, aunque su corazón empezaba a suspirar por ese investigador que se había cruzado en su camino, fueron muchos años al lado de ese mal hombre que había destrozado su vida.


    ***


    Fabián Sotel se quedó mirando el paisaje que le ofrecía la ventana de su despacho. Estaba esperando la visita del ex marido de Elena. Le telefoneó la tarde anterior diciéndole que sabía que le estaba vigilando y por el bien de todos era mejor que se viesen, a lo que no puso ninguna pega.


    Cuando recibió la llamada del investigador, Isidro Bachiller, se alegró enormemente al escuchar su voz. Había llegado la hora de decirle cuatro palabras bien dichas a ese elemento que se estaba tirando a su mujer. Quería verle, y él acudiría, claro que lo haría, quería ver su cara, y mirarlo fijamente a los ojos. La muy idiota además de dejar que la estuvieran sacando el dinero se había dejado seducir por un play-boy de poca monta ¡La muy puta! Se merecía todo lo que le estaba pasando. Se relamía pensando lo que le haría cuando volviera a verla. Iba a saber lo que era un hombre, la zorra de mierda, eso es lo que era una zorra de mierda, que jamás le había tenido ninguna clase de respeto. Había pensado que le mantendrían en la cárcel a la espera de juicio, pero la imbécil todavía no se había percatado de que su verborrea no tenía precio, al igual que el abogado que había contratado. Su dinero le estaba costando, pero se alegraba haber seguido los consejos de su compañero. Era un buen letrado, del género masculino, como tenía que ser. Esa noche iba a dormir como nunca lo había hecho, plácidamente, pensando en la sensación de poder mirar a los ojos al hombre que se estaba tirando a su mujer.


    Su secretaria anunció su visita.


    —Señor Sotel, tenía ganas de conocerle.


    —Lo mismo le digo. ¿Le apetece tomar algo?


    —No, muchas gracias, sentía curiosidad por saber algo de usted, es lo menos, ya que se está follando a mi mujer.


    —Señor Bachiller, si a partir de este momento se va a expresar en esos términos, es mejor que abandone inmediatamente mi despacho.


    —No se enfade Sotel, cuánto antes se entere de que mi mujer es una puta, mejor para usted. ¿O se había pensado que era el único? También se tira a un par de compañeros.


    —Aunque no me cabe la menor duda de que está usted mintiendo, le diré que la vida sexual de su ex mujer no me importa en absoluto, me limito a cumplir con mi deber, y si su visita se debe solamente a ponerme al tanto de su vida íntima, no me interesa saberla.


    —Vaya, vaya ¡Si tenemos delante a un buen profesional! ¿Me va a decir que no se ha fijado en su cuerpo? ¿O en la sensualidad de sus labios? ¿De verdad ha aceptado el caso porque le da pena el gatito de mis suegros?


    —Me parece que usted ve fantasmas dónde no los hay, me consta que es un maltratador y que está pendiente de juicio, no se pase de la raya, se lo advierto.


    —No, Sotel, no, el que se está pasando de la raya es usted, y aquí el único que advierte soy yo, y no me gusta repetir las cosas, vaya pensando en dejar el caso de mi mujer, no quiero que la vuelva a ver más, se lo digo por su bien. ¿Qué edad tiene su madre? El otro día la vi sentada en un banco del parque, es mayor. ¿Verdad? En ese momento a Fabián se le nubló la vista, y reaccionó como no debería haber hecho, le lanzó un puñetazo con todas sus fuerzas. Notó al momento que le había roto la nariz y le había saltado dos de los dientes de su perfecta dentadura. De algo le sirvieron sus horas de gimnasio. Cayó al suelo, llevándose por delante la mesita de las bebidas. La secretaria asustada entró en el despacho.


    —¿Que ha pasado aquí?


    ***


    —Buenos días Elena.


    —Hola Raquel. ¿Quieres un café?


    —Quédate donde estás, yo misma lo preparo, conozco tú casa de memoria.


    Después de saborear dos cafés, y una charla que no tenía nada que ver con los problemas de Elena, Raquel decidió comenzar con la terapia.


    —¡Cuéntame! ¿Cómo van las cosas?


    —No te haces ni la más mínima idea, he tenido una semana de lo más variada. Después de que mi exmarido matara al gato de mis padres, fue a ver a Fabián, el investigador privado que contraté, y amenazó a su madre, claro al escuchar sus agresivas palabras le tumbó de un puñetazo y le rompió la nariz. Le ha denunciado, y para colmo de males, están a punto de retirarle la licencia.


    —Vaya noticias que me das —contestó la psicóloga—. No sé qué pensar, quizá sería mejor para ti que dejaras las cosas como están, que siguieras con tu vida como si no hubiera pasado nada, lo más probable es que trajera tranquilidad a tu mente. Bueno de todas formas, sé que no lo harías, así que vamos a seguir con lo nuestro. Ponte cómoda, y si crees que vas a estar mejor, puedes tumbarte en el sofá. Voy a probar algo de sofrología, lo he estado pensando, y es una manera de descansar el cerebro, y quizá nos diga cosas que desconocemos de tu pasado, y que no recuerdas. Eso ayuda. ¿Te parece bien?


    —Lo que tú digas Raquel, me pongo en tus manos.


    —Está bien, quiero que te pongas lo más cómoda posible, que procures vaciar la mente y te relajes. Voy a tratar de que entres en una somnolencia, que va a hacer que te sientas de maravilla, te vas a encontrar muy muy a gusto, no pienses en nada, solo abre tu mente y déjate llevar.


    —Lo haré.


    —Está bien Elena, hoy vamos a centrarnos en tu niñez. ¿Cómo la recuerdas?


    —Feliz, muy feliz, los juegos con mi hermana, nuestras peripecias juntas, los secretos íntimos.


    —¿Y con tus padres?


    —Fueron maravillosos, nos dieron una buena educación, no puedo reprocharles nada, al revés, siempre estaré agradecida por tener unos buenos padres.


    —Retrocedamos un poco, por ejemplo, antes de los diez años. ¿Recuerdas algo?


    —No, no recuerdo nada, todas mis añoranzas son de la época de mi juventud.


    —No sé porque, pero tu mente se niega a colaborar, procura distender tu cerebro, como si lo estuvieras vaciando. Lleva tu mente a la hora de acostarte y te tomas la pastilla para dormir, es una sensación de sueño relajante al máximo.


    Esperó unos minutos.


    —Te entra sueño, mucho sueño, tanto, que, aunque te esfuerces por no dormir, no puedes. Déjate llevar. Quiero que te centres en algún cumpleaños de aquellos, dónde te cantaban el cumpleaños feliz, rodeada de todos tus amiguitos. Raquel notó como en unos segundos la cara de su paciente cambiaba. Estaba serena, parecía dormida, sus ojos cerrados, denotaban unos párpados en movimiento, como si estuviera soñando.


    —Hay regalos, mi hermana se empeña en abrirlos, aunque son míos, el mejor de todos es el de papá, pero no lo quiero, no quiero ese regalo.


    —¿Por qué no lo quieres? ¿Qué regalo es?


    —No lo sé, no me acuerdo, se lo doy a mi hermana, se lo regalo, ni siquiera lo abro, papá se enfada mucho.


    —¿Y tu madre que opina de aquello?


    —Mamá me mira con mucha ternura, pero hace lo que dice papá.


    —¿Crees que le tiene miedo?


    —No quiero seguir hablando de este tema. ¿Por qué tenemos que abordar estos momentos?


    —No estamos hablando de mí, sino de ti, eres tú la que debe esforzarse. Si es tu cumpleaños ¿por qué dejas que tu hermana abra los regalos?


    —Siempre lo hace, ella es la primera para todo, es la mayor, la mejor estudiante, nunca se enfadan con ella, todo lo hace bien.


    —¿Crees que tus padres la quieren más a ella?


    —No lo sé, siempre la ponen de ejemplo, pero creo que papá me quiere más a mí.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Me lo demuestra, me quiere más a mí.


    —¿Cómo te lo demuestra?


    —No quiero seguir hablando de esto.


    —Si algo de estos años te afecta, debes contármelo, sé que es duro sacar las penas del alma, pero hace bien, y estoy aquí para ayudarte. Contéstame. ¿Cómo te demuestra tu padre el cariño que siente por ti?


    —Me lo dice, dice que soy su amor, su amor favorito, su amor nocturno.


    —¿Qué quiere decir con eso?


    —Algunas noches viene a verme en silencio, me saca de la cama para que Ana no le escuche, y me llevaba al baño.


    —¿Qué te hace en el baño?


    —Me baña, eso hace, y a veces entra conmigo.


    —¿Entra contigo en la bañera?


    —Sí, y me tapa la boca, dice que no haga ruido, que es un secreto. No quiero seguir hablando, no quiero, no me gusta hablar de esto, no me gusta nada, no quiero. ¿Me oyes? ¡No quiero! Me estoy haciendo pis, me hago pis, lo siento, lo siento, me he hecho pis.


    ***


    Fabián Sotel puso al tanto al subinspector Olmos de las pesquisas recabadas en el caso del accidente de Ana. Éste, tomó nota de las apreciaciones del investigado, aunque para inculparle de asesinato hacían falta muchas más pruebas. La hermana de Elena se había salido de la calzada en la A-1 dirección Madrid, a las dos de la mañana. No había indicios de otros vehículos, y la posibilidad más lógica era que se hubiera quedado dormida mientras conducía. Después de estudiar todas las pruebas que Sotel había encontrado y contarle al subinspector Olmos la relación que Isidro mantenía con la acusada, era de suponer que en el momento del fallecimiento venía de su casa, puesto que su lugar de residencia se encontraba en una urbanización a las afueras de Madrid en la carretera de Burgos.


    —Ciertamente, señor Sotel, parece que el ex marido de su clienta se ha cargado al gato de sus padres y ha decidido hacerle a usted la vida imposible, además de mantener relaciones extramatrimoniales con la fallecida, pero comprenderá que no es motivo para inculparle de asesinato. No hay abierto caso, se da por hecho que ha sido un accidente de carretera y a no ser que tenga usted alguna prueba que demuestre lo contrario es un caso cerrado.


    —Mi cliente ha tenido la amabilidad de facilitarme las llaves de la casa de Ana, y he encontrado algo, que a lo mejor puede servirle. En el altillo de su armario he hallado el disquete del contestador automático, que me figuro tenía escondido para que no llegara a manos de su hermana.


    Se sentaron en el despacho del subinspector y comenzaron a escuchar los mensajes retenidos.


    —” Deja de acosarme, estoy harto de vosotras, ten cuidado no sea que vayas a tener algún accidente y te pase algo más grave que a tu hermana”.


    —Y eso no es todo, en el cajón de su mesilla encontré una nota de Isidro.


    —“Te espero mañana en casa, prepararé una rica cena, después te acompañaré y nos quedamos a dormir en tu casa, sueño con ello”.


    Primero le dice que no quiere verla y que deje de acosarle y al día siguiente, fecha antes del fallecimiento, le manda una nota en la que parece el más amante de los hombres, no me cuadra, si de repente quería verla era porque estaba preparando algo y si lo que dice es cierto, la acompañó a su casa, con lo cual, cuando se estrelló su coche la víctima no iba sola, sino con Isidro.


    —Al día siguiente de producirse el accidente, estuvimos hablando con todos los miembros de la familia, incluido el ex marido de Elena y no presentaba ni un solo rasguño.


    —Eso quiere decir que él pudo preparar el accidente, y saltar solo un momento antes.


    —Presentaría alguna contusión ocasionada por el salto.


    —Contusión que a lo mejor no vieron, porque no se la hizo en la cara.


    —Está bien señor Sotel, le veo a usted muy seguro, no sé si es por lo enfadado que está con él, o porque lleva algo de razón, le prometo seguir el caso, pero tendrá que traerme algo más concluyente.


    —Se lo agradezco inspector, recibirá noticias mías muy pronto.


    Fabián Sotel tuvo que cursar un pliego de disculpa formal, si no quería que le retiraran la licencia, por haber agredido a Isidro. Se le revolvía el estómago al pensar lo bien que se lo estaría pasando el sujeto ese. No iba a parar hasta recabar las pruebas pertinentes para que le acusaran de asesinato. Lo sabía, sabía que había sido él, había conocido a muchos tipos de su calaña como para equivocarse. Intentó solicitar una orden de registro, pero al ser investigador privado y no pertenecer al cuerpo sabía que se la iban a denegar, acudió al subinspector Olmos, pero el juez la rechazó, alegando falta


    de pruebas, con lo que tuvo que utilizar las llaves de Elena. Revolvió de arriba abajo el piso de la fallecida, al ser la amante podría guardar algo que fuera de interés para las pesquisas que necesitaba. Después de unas cinco horas, totalmente agotado, se sirvió un whisky de una botella que encontró en un estante y se tiró literalmente en el sofá. Cabía la posibilidad de que ese mal nacido fuera inocente, aunque su instinto le engañaba pocas veces. Merecía pasar el resto de su vida en la cárcel, había acabado con la vida de una mujer y había destrozado la existencia de otra. Cerró los ojos y, al abrirlos, fijó su vista en un punto en concreto, la librería, se levantó del sofá, y literalmente tiró todos los libros que fue abanicando uno por uno, hasta que en uno de ellos apareció un sobre cerrado. Dentro, halló una nota, llena de frases incoherentes, que por un segundo estuvo a punto de romper:


    Querida Ana, espero que lo entiendas, es mejor así, quizá algún día lo necesitemos. Y a continuación una especie de jeroglífico, al que no encontraba razón alguna. Tuvo que releerlo varias veces para encontrar algún tipo de significado.” Me gusta mucho el libro de Isabel la católica y su nacimiento, me lo regaló Santa Claus, ah, y el titulado “Los cuarenta pasos hasta la cruz roja.” Esa frase era un enigma que alguien se había tomado demasiada molestia en esconder. La lógica hacía pensar que aquella nota era de la fallecida, aunque tampoco sería difícil pensar, dada la relación que les unía, que Isidro lo hubiera elegido como escondite. Lo primero era lo primero, había que descifrar aquel mensaje. Ya tenía tema del que tirar para comenzar con nuevas pesquisas. Salió de allí y se dirigió a su despacho. Nada más llegar su secretaria le sorprendió con un café, que le vino de perlas. Después de casi seis horas de trabajo intensivo en varios de los casos que tenía a medias, ahora le tocaba pensar. Abrió el ordenador y buscó en google: “ Isabel la católica “ Estudió bien su biografía en Wikipedia, sobre todo le interesaba conocer cualquier cosa relativa a su nacimiento, y a continuación hizo lo mismo poniendo la palabra: “ Santa Claus”. Después de un par de horas pensando llamó a Elena para comentarle el descubrimiento y la invitó a comer. Cuatro ojos observan mejor que dos. La citó en uno de los mejores restaurantes de la zona, cerca del estadio Bernabéu, y se dirigió hacia allí, quería llegar primero, no estaba bien hacer esperar a una mujer, sobre todo si además era su cliente y la persona que se estaba metiendo no solamente en su cerebro, sino que sin lugar a dudas le estaba tocando el corazón. Le prepararon la mejor mesa, una en el fondo, a salvo de ruidos y pegada a una cristalera. Pidió una copa de vino blanco mientras esperaba. Pasados unos quince minutos, la vio entrar. Era una mujer sumamente bella, su entrada hizo volver la cabeza a todos los comensales del restaurante. Llevaba un vestido blanco con el dibujo de una sola rosa negra en la falda, calzada con unos preciosos stilettos negros y una chaqueta del mismo color. El pelo recogido en un descuidado moño, y unos pendientes de perla negra.


    Pidieron los dos lo mismo: una ensalada César y escalopines a la pimienta. Tuvieron una charla trivial, mientras amenizaban la comida con un buen vino de la Ribera del Duero, y a la hora del postre, Elena no pudo resistirse a la tarta de chocolate.


    Una vez servidos los cafés, Fabián le puso al tanto de la nota encontrada en casa de su hermana, y le comentó que le invitaba a otro café en su casa, por si entre los dos podrían solucionar los detalles de la misiva que no eran otros que descifrar el mensaje oculto que guardaba aquella nota.


    Solamente tuvieron que andar unos diez minutos. Nada más llegar Fabián acomodó a Elena en su espléndido sofá y sirvió los cafés. Ella no podía creer lo que estaba leyendo, si todavía tenía alguna duda de la relación de su hermana con su ex marido, en aquella nota quedaba todo claro. No pudo evitar que se le saltaran las lágrimas, y no solamente por el maltrato al que había estado sometida por parte de su ex marido, sino por la traición de su hermana a la que había querido tanto, que aun sabiendo el ultraje al que la estaba sometiendo Isidro y aconsejándola constantemente que le denunciara, estaba manteniendo una relación con él, no se lo podía explicar. ¿Cómo había sido tan falsa? Fabián le tendió un pañuelo, y dejó que se serenara.


    —Elena tenemos que averiguar qué quiere decir el jeroglífico escondido en el libro. Está claro que Isidro debe saberlo y no nos queda más remedio que averiguarlo. Este tipo es capaz de todo y me estoy temiendo lo peor, además se está aprovechando de que la policía no haga ningún caso y es capaz de volver a hacer alguna de las suyas, temo por tus padres.


    —¡No me digas eso Fabián! ¡No sé qué hacer! ¡De verdad que no sé qué hacer!


    —Tranquilízate, por lo pronto vamos a analizar las palabras de esta endiablada nota: Hace mención al nacimiento de Isabel la católica, he estado consultando en internet, y sabemos que nació el veintidós de Abril de mil cuatrocientos cincuenta y uno en Madrigal de las Altas Torres, un pueblo de Ávila, por lo tanto, se puede referir a la fecha o al pueblo, he mirado todas la efemérides, todo lo acontecido y, o soy muy torpe, o no me lleva a nada, con lo cual me quedo con el pueblo, creo que vamos a centrarnos en él. ¿Que hay en ese pueblo que pueda ser tan importante? Habla de Santa Claus de unos pasos y una cruz roja, que debe ser el sitio dónde han escondido algo, y ese algo es lo que debemos encontrar, quizá ahí esté la prueba que necesitamos para acusar a Isidro del asesinato de tu hermana.


    —Está bien, déjame tu ordenador, voy a ver que hay tan importante en ese pueblo para que ellos le dieran tanto valor.


    —No te olvides de que lo que vayas a encontrar tiene que estar relacionado con Santa Claus.


    —¿Santa Claus en Madrigal de las Altas Torres? Esto se pone cada vez más difícil, aunque te prometo que lo voy a encontrar, sea lo que sea, lo encontraré, no voy a parar hasta ver a ese sinvergüenza entre rejas.


    

  


  
    CAPÍTULO XI


    La indagación.



    Elena se centró en Madrigal de las Altas Torres, lugar de nacimiento de Isabel la Católica y rebuscó por internet que tenía que ver Santa Claus en todo ese lío. Después de más o menos una hora, se le ocurrió telefonear a su gran amiga Josefa Jura, gran historiadora, que, aunque estaba jubilada, y viviendo en Linares de la Sierra, un pueblecito precioso en plena sierra de Aracena, no conocía a nadie más preparado que ella para resolver lo que tanto les estaba costando. Y efectivamente nada más comenzar a investigar, resolvió la duda. San Nicolás de Bari, fue un papa de la antigüedad, conocido por su gran generosidad para cuanta persona le solicitaba cualquier tipo de dádiva, y cariñosamente se le conoce como el gran precursor de Santa Claus. Agradeció a su amiga su ayuda, y efectivamente encontró la iglesia de san Nicolás de Bari en Madrigal de las Altas Torres.


    —Tendremos que ir Elena, hay que averiguar qué hay en esa iglesia que merezca tanto secreto.


    —Es tarde, me voy a casa, si quieres podemos quedar mañana a eso de las diez.


    Antes de darle la chaqueta, Fabián la cogió por la cintura y depositó un suave beso en los labios de Elena.


    —No tengas tanta prisa. ¿Te encuentras incómoda?


    —No, claro que no, dijo Elena, algo sorprendida por la caricia recibida.


    —Será mejor que prepare algo para cenar. Siéntate, en un segundo te traigo una copa de vino blanco. Pon música, la que más te guste.


    —Elena obedeció. Se encontraba divinamente a su lado. El beso había sido tan suave, tan bonito y tan inesperado, que la había dejado con ganas de más.


    ***


    —No quiero enamorarme, y me estoy dejando llevar por la situación. ¿Se estará aprovechando de mí? Seguramente me ha visto como una presa fácil, por el momento que estoy pasando. ¡Pero es tan condenadamente atractivo! ¡Llevo tanto tiempo sin recibir una caricia!


    —Elena, por favor, deja ya de ser tan simple ¡Quieres de una vez pensar un poco en ti! Déjate llevar y disfruta de la noche. ¿Qué tontería es esa de que se está aprovechando de ti? ¿Sabías que estamos en el siglo XXI y que las mujeres también pueden tomar la iniciativa? Ese maldito te ha hecho vieja antes de tiempo. No puedes alejarte de este hombre, es sagaz como un perro de presa, y deja de decir que no puedes enamorarte porque lo estás haciendo, aún en contra de mis consejos lo estás haciendo. Te recomendaría que disfrutaras del sexo como jamás has disfrutado de él, no sabes lo que es gozar en la cama, aprovecha esta noche. Él lo está deseando, lo sabes tan bien como yo. Se muere por llevarte a la cama ¡No te hagas la mojigata! ¡Si fueras capaz de pasarlo bien y dejar el amor a un lado, pero mucho me temo que no vas a lograrlo! Siempre has sido una pavisosa para estas cosas.


    —Espero que esta noche seas partícipe de todo lo que sienta, porque voy a seguir tus consejos y voy a dejarme llevar.


    —Te deseo suerte.


    ***


    Después de un sabroso picoteo, regado con un Rioja, Fabián preparó café y un par de copas, qué con la amena conversación, la música y el sosiego de la tímida luz, se convirtió en una segunda. Aquellas bebidas la estaban sentando de maravilla. Se notaba desinhibida, relajada y feliz. Cada vez que Fabián fijaba sus ojos en ella, se sentía derretir por momentos. Ese hombre la estaba volviendo loca.


    Se levantó y la invitó a bailar. Pasó la mano por su cintura, mientras que la otra descansaba cerca de su cuello. Se apretó contra ella, firme y directo y Elena se dejó hacer. Comenzó a acariciarla con el dedo pulgar y ese simple movimiento desató en ella una contumaz tormenta. Apoyó la cabeza en su hombro. Aquello era semejante a la felicidad completa, una felicidad que jamás había sentido. La besó en el cuello y dejó que su lengua resbalara por él, ella comenzó a corresponderle con alguna caricia en la nuca, y así muy juntos, permanecieron un par de canciones más. Hasta que él separó su cara y la besó en la boca. Al principio con suavidad, hasta que poco a poco aquel beso fue convirtiéndose en una firme provocación. Sintió como su lengua la exploraba y le imitó. Ese movimiento pareció volverle loco de repente. La cogió por la nuca y repitió el beso, mientras con la otra mano la acariciaba el mentón. Después la deslizó por detrás hasta alcanzar la cremallera de su vestido que fue bajando poco a poco, hasta que ésta resbaló hasta caer en el suelo. Se separó, y al mirar, y contemplarla en ropa interior, pensó que hacía mucho tiempo que no saboreaba una imagen tan bella. Hacía tanto que ella no sentía algo así, tanto tiempo sin notar las caricias de hombre sin que la lastimaran, sin que le asquearan o le repugnaran por completo, que se sintió inmensamente feliz al notar la mirada de admiración de Fabián.


    —Eres la mujer más bella del mundo. Déjame que te lleve al cielo.


    Se acercó y la cargó en sus brazos hasta el dormitorio. La tumbó en la espaciosa cama. Ladeó la cabeza y la observó con toda la admiración de que era capaz, como si de una joya se tratase. La noche estrellada que se veía a través de los cristales era testigo mudo del ambiente apasionado que se estaba fraguando en aquella habitación. Aprovechando su movimiento, Fabián, la besó en el cuello y fue bajando hasta alcanzar sus pechos. Se deshizo del sujetador, y después de besarla hasta escuchar sus gemidos, siguió bajando hasta encontrar su sexo totalmente húmedo. Abrió sus piernas y comenzó a sentir su interior jugando con sus dedos y su lengua. Elena se sentía morir, jamás había experimentado algo así, incluso antes de conocer a Isidro, en la época en la que la besaron un par de chicos. Se casó virgen, de no ser así Isidro podría haberla matado en aquella noche de bodas, que recordaba con pánico. Suspendió los nefastos pensamientos que la envolvían y rozó la nuca de Fabián con sus manos. No podía dejar de gemir y acariciarle hasta que no pudo más y estalló de placer sumida en una sensación indescifrable e inmensa que la llevó a tocar el cielo. El levantó la cabeza para observar su placer mientras jugaba dentro de ella con sus dedos. Observarla de esa manera lo puso a mil por hora. Ella dejó caer su mano hasta sentir su miembro totalmente erecto y comenzó a jugar con él. De un empujón se colocó encima y puso la boca entre sus piernas, y le lamió mientras subía y bajaba con la mano hasta que dejó que entrara en su boca, dónde al principio le acarició con sus labios jugosos haciéndole retozar de placer. Le gustaba notarlo, se sentía sucumbir en otro mundo, en algo pleno y maravilloso que hasta ahora no había sentido. No notaba vergüenza, al revés, quería que la mirara, que se regocijara en su desnudez, que la rozara en esas zonas erógenas que nadie había sabido acariciar, y siguió y siguió hasta que su propio placer la obligó a introducirlo dentro de ella. Él puso sus manos debajo de sus nalgas y miró con estupor cómo ella se introducía sus propios dedos acariciándose con lujuria. Mientras, le ayudaba con la otra mano a ladear la cabeza para que mirara como lo hacía. Él comenzó a recorrer su cuerpo, acompañado de un sumo placer que jamás había sentido con ninguna otra mujer. Cuando estaba a punto de estallar, ella se desprendió de pronto de su miembro haciéndole padecer. Se colocó a cuatro patas y le hizo que la penetrara por detrás, mientras le cogía la mano y la colocaba en su sexo, para que la acariciara. La ayudó en aquel movimiento que comenzaron a disfrutar los dos juntos, mientras ella movía la espalda y las nalgas a un ritmo frenético. Volvió la cabeza buscando su lengua que frotó con la suya, a la vez que volvía a cambiar de postura, colocándose bajo él. Volvió a penetrarla y siguió cabalgando sobre ella, preguntándose si aquella mujer tenía límite. Cuando Fabián notó que ella no iba a resistir más, se dejó llevar y explotó en un intensísimo orgasmo que junto a ella le hizo sentir algo totalmente nuevo, y cuando dejó de emitir aquellos sonidos de placer, ella le deleitó volviendo a lamer su miembro. No solo fue el placer intenso del momento, sino el regalo que había recibido haciéndola feliz, al disfrutar aquella obra de arte que se le había ofrecido sin oponer resistencia, incluso llevando la delantera, y de haber notado como gozaba en sus brazos. Estaba en la obligación de amarla de protegerla de convertirla en la mujer de su vida, en la persona con la que compartir sus sueños. Había llegado su momento. Aquella mujer le hacía sentir lo que no había conseguido ninguna otra. Había logrado que sintiera un amor intenso por ella.


    La abrazó y susurró un “te quiero” que a ella le llegó al alma.


    Siguieron un rato abrazados, mirándose fijamente, quedándose dormidos hasta que la claridad del alba les despertó.


    Al abrir los ojos, sintió cómo él la miraba fijamente. Llevaba un rato despierto, le gustaba verla dormir. Sintió un inmenso placer al tenerla a su lado, acurrucada junto a él, se moría por volver a hacerla suya, pero optó por dejarla descansar. Destapó la sábana que cubría su desnudez, y la observó en todo su esplendor, hasta que sus ojos repararon en aquellas cicatrices que dibujaban algunas partes de su cuerpo. No pudo contenerse y se dejó escurrir entre las sábanas hasta llegar a ellas y besarlas una por una. Jamás nadie volvería a ponerle la mano encima.


    Elena abrió los ojos y sintió la ansiedad de acariciarle el pelo, como queriendo agradecer sus besos.


    Algo le hizo volver la cabeza para mirarla, como un resorte que tocara sus fibras más íntimas.


    —¿Qué te parece si hacemos algo de ejercicio antes de desayunar?


    —Estaría encantada mi amor.


    Al escuchar sus últimas palabras, Fabián la besó profundamente y a continuación comenzaron a balancearse en aquel juego amoroso que habían comenzado la noche anterior y que ansiaban cada vez más. La locura volvió a invadirles, haciéndoles tocar el cielo nuevamente.


    Después de un sabroso desayuno, cogidos de la mano subieron al coche de Fabián dispuestos a llegar hasta Madrigal de las Altas Torres, donde tenían previsto comenzar sus pesquisas.


    En el viaje tuvieron una charla fluida. Hablaron de literatura, de cine y de música, comprobando que los dos coincidían en casi todo. Eran grandes amantes de la Ópera y aunque sonara desorbitado también del Rock y del Soul. Rieron juntos, se besaron a cada momento, intercambiaron instantes de su vida y hasta escucharon las noticias del día que les ofrecía la radio del coche.


    La charla se les hizo tan amena, que cuando se quisieron dar cuenta, ya estaban llegando en el destino al que se dirigían.


    Al entrar en el pueblo, notaron la belleza de sus calles y se dieron cuenta de que estaba repleto de casas solariegas y palaciegas. Era una auténtica maravilla, aquella población rebosaba estilo mudéjar. Llegaron a la plaza mayor, rodeada de soportales y casas blasonadas. Después de preguntar a unos lugareños en que parte del pueblo se encontraba la iglesia, aparcaron a unas dos o tres manzanas, y caminando despacio alcanzaron la plaza en unos cinco minutos. Cuando llegaron, ante ellos se alzaba una preciosa iglesia de estilo mudéjar construida en el siglo XIII, declarada monumento histórico artístico, de la que los habitantes de Madrigal estaban sumamente orgullosos. Entraron y Elena se fijó en los retales de un retablo gótico, y quiso mojar su mano en el agua bendita en la pila bautismal de Isabel la Católica. Después de admirar la belleza de la iglesia, sacó la nota del bolso, dispuesta a contar los pasos, segura de encontrar aquella cruz roja de la que hablaba la misiva. Eran más o menos las once de la mañana y observaron en el horario de misa que hasta las doce no comenzaba la ceremonia.


    Unas cuantas señoras vestidas de negro, rezaban el rosario en los primeros bancos de la iglesia, dejando escuchar sus suaves susurros. Con el máximo silencio, comenzaron a contar los pasos, hasta llegar al lugar indicado, dónde efectivamente en una de las baldosas del suelo alguien había raspado una cruz que por efecto de la luz parecía roja. Justamente al lado, y aunque muy diminuta se podía observar una flecha que indicaba el costado derecho, hasta que se dieron cuenta, que aquella flecha se repetía cada dos baldosas hasta llevarles a la capilla dorada.


    —¿Y ahora qué?


    —No lo sé Elena, habrá que comenzar a registrar un poco todos estos salientes. Alguien se ha molestado en dejar esta pista de flechas, por algo será. Mejor disimulemos como si en realidad hubiéramos venido en plan turístico. ¿Sabías que aquí se casó Juan II con Isabel de Portugal? Padres de Isabel la católica.


    —Sí, yo también me he empapado en internet. Fabián la miró con una sonrisa, mientras comenzaba a rozar con la mano las paredes de aquella maravillosa capilla.


    ***


    La inspectora Carmen Garrido, y su compañera, la subinspectora Marina Valencia, salieron de la comisaría dispuestas a tomar un café. Estaban de guardia de veinticuatro horas, y de vez en cuando había que desconectar.


    —Ayer volvió ese investigador privado, Sotel creo que se llama.


    —Que por cierto no está nada mal.


    —Pero nada de nada, está para hacerle un favor. Quería que volviéramos a revisar el caso del accidente de tráfico, según él, está convencido que ha sido un asesinato y acusa al ex marido de su hermana.


    —Ya lo sé, estuve escuchando toda la conversación.


    —¿Tu qué crees?


    —Creo que deberíamos echarle una ojeada, quizá esta noche, si la cosa está tranquila podríamos ver el expediente


    —Ha aportado más pruebas. El jefe está bastante intrigado, la verdad es que se ha metido de lleno en el caso.


    —Deberíamos ayudarle, no perdemos nada por echarles un vistazo, a ver hasta dónde nos lleva.


    —Ha dejado el teléfono de una historiadora amiga de la hermana de la fallecida, una tal Josefa Jura, según él, nos puede ayudar a resolver el caso.


    —No sé qué decirte chica, él está totalmente convencido de la culpabilidad del ex marido.


    —Desde luego el tío ese es un mal bicho, un maltratador, y según Sotel además se lío con la fallecida.


    —Pues decidido, en cuanto tengamos un rato nos metemos con ello, creo que también tiene guardia María, la de estupefacientes, es una tía súper maja y sagaz como un lince.


    —Pues habrá que contar con ella.


    Después de medianoche, la cosa estaba tranquila, entraron al despacho del subinspector Olmos, y buscaron toda la documentación del caso referido por el detective Sotel.


    Les llevó más o menos una hora ponerse al tanto, y después de juntar datos, tomar notas, y abrir deliberaciones, y un par de cafés, pusieron al tanto a María, la compañera de estupefacientes de las conclusiones a las que habían llegado, con lo que decidieron exponer a su jefe sus averiguaciones en la reunión que creían ampliamente acertadas.


    Estaban seguras de que el tal Bachiller no iba a salir bien parado, todas las pistas le convertían en el asesino de Ana Falcón. Ese tío debería estar detenido y acusado de asesinato, y así se lo comentarían a Olmos.


    ***


    Fabián Sotel comenzó a observar la capilla con mucho tiento y silencio. Inspeccionaron las maravillosas imágenes, los bancos y los reclinatorios. Elena pasó los dedos suavemente por cada saliente que iba a encontrando, por si notaba algún tipo de mecanismo. Su imaginación le estaba llevando hasta algunas películas de detectives en las que de repente se abre una puerta que hasta ese momento nadie sabía que existía.


    Cuando llevaban más de media hora inspeccionando, Fabián se dio cuenta de que una de las baldosas situadas debajo del altar se movía. Volvió la cabeza y observó que las beatas de los primeros bancos del altar mayor seguían absortas en el rosario. Se arrodilló y con la ayuda de una lima de uñas de Elena intentó levantar la baldosa, tarea que le llevó unos diez minutos. La separó y se dio cuenta de que estaba hueca, metió la mano y sus dedos rozaron un papel. Lo cogió, volvió a colocar la tesela en su sitio y haciendo una seña a Elena, salieron de la iglesia.


    Se sentaron en los escalones de la entrada, y resoplaron con una sonrisa, sabiendo que habían conseguido algo de lo que habían venido a buscar. Antes de abrir el papel, Elena rodeó a Fabián con sus brazos y le besó en la boca, respondiendo él, con sumo placer.


    Abrieron la nota, y se dieron cuenta que aquello era algo parecido a una partida de nacimiento. Fabián Sotel miró a Elena con gesto extraño. Cuando estaba ante alguna incógnita se separaba un mechón del cabello, que instintivamente echaba hacia atrás.


    —Vamos Fabián, me tienes en ascuas. ¿Que dice el certificado?


    —Está a nombre de Constantino Falcón Martín, con fecha de nacimiento siete de junio de dos mil dieciocho.


    No había que ser muy listo ni hacer muchas cábalas para saber lo que eso significaba. ¿Pero hasta donde había llegado su hermana? Un niño de apenas un año con sus mismos apellidos, y desde luego suyo no era, con lo cual, su hermana había tenido un hijo, que tenía escondido, o cedido, o dado en adopción, y con toda seguridad el padre sería su exmarido. Toda esta historia se estaba haciendo demasiado grande, y su cabeza ya no daba para más ¡Un niño! Con lo que ella había deseado un hijo, y el descastado de Isidro no los quería. Su hermana no era así. Estaba totalmente segura de que ese niño había sido abandonado por Isidro. ¿Dónde estaría el pequeñín? No pudo evitarlo y se echó a llorar.


    —Tranquilízate cariño, daremos con él.


    —¡Por Dios bendito Fabián! ¡Mi hermana tuvo un hijo! Le puso Tino como mi padre y lleva sus apellidos. Isidro ni tan siquiera quiso ponerle los suyos. ¿Pero, cómo no me di cuenta? ¿Tan absorbida estaba para no tener ni una sola sospecha del embarazo de mi hermana?


    —No te culpes, bastante tenías tú encima. La veías muy poco, ya se encargaba el mal nacido de Isidro de no dejarte verla. ¿Cómo ibas a sospechar una cosa así? Esto se complica cada día más, tenemos que averiguar, en primer lugar, quien es el padre. Con toda seguridad será Isidro, pero deberíamos confirmarlo, en segundo lugar, tendríamos que comprobar si el niño vive, y por supuesto si está vivo, encontrarlo


    —¿Cómo no me di cuenta? —Repetía constantemente Elena—. En ningún momento vi a mi hermana distinta, un embarazo se nota. ¿Y el parto? ¿Cómo lo hizo para que ninguno nos enteráramos?


    —Elena, si ella quiso ocultarlo, no creo que le fuera demasiado difícil, se pondría una faja, o algo de eso que os ponéis las mujeres, que se yo, pero desde luego le dio resultado. Ya tenemos lo que queríamos, si nos damos prisa, nos da tiempo a llegar al registro civil de Madrid y solicitar un certificado de nacimiento y por si acaso otro de defunción. Elena se sentó en el coche y cerró los ojos. La vida le iba pasando como ráfagas en blanco y negro, similar a aquellos fotogramas de las películas de los años veinte. Situaciones, consejos, senderos equivocados, demasiados pájaros en la cabeza, sentimientos que dejó escapar y se fueron agrandando hasta rasgarle el alma ¡Un hijo! ¡El hijo que ella nunca pudo tener!


    Sentía una congoja interior, que no era capaz de dejar aflorar ¡Maldito! ¡Maldito bastardo! ¡Juro que lo pagarás, lo pagarás caro!


    A solo media hora para cerrar el registro. Les atendió una persona muy amable.


    —¿En qué puedo ayudarles?


    —Si fuera usted tan amable, estaríamos interesados en saber si esta persona ha fallecido, le dijo Fabián.


    —Tienen que solicitarlo, y en más o menos tres días podrán venir a recogerlo.


    —Verá, señorita, la verdad es que nos urge, si simplemente nos lo dijera de palabra, con eso sería bastante.


    —No debería, si lo hiciera con todos los que pasan por aquí, no haría otra cosa, pero como no hay nadie más, le echaremos un vistazo al ordenador.


    —Es usted muy amable. La señorita Pérez, como constaba en el distintivo que prendía de su blusa, tecleó el nombre y la fecha de nacimiento.


    —Un momento por favor. Pasados unos minutos, les comentó que nadie con esos datos constaba como fallecido.


    —Muchísimas gracias, nos ha hecho usted un gran favor. ¿Y puede constatar que la fecha de nacimiento es la que le hemos dado?


    —Así es.


    —De verdad, le quedamos sumamente agradecidos.


    —No será para tanto, pero me alegra haberles ayudado, y esperen un momento, ya que hemos llegado a este punto, les puedo dar la partida de nacimiento.


    —No sabe cómo se lo agradecemos, es usted un ángel.


    Salieron de allí con ánimos renovados para seguir trabajando, tendrían que poner al día a la comisaría que tan amablemente estaba trabajando en el caso y seguir investigando.


    —Fabián.


    —Dime.


    —Tengo un sobrino de un año, que con toda probabilidad es hijo de mi ex marido ¡Tengo que encontrarle! Ese niño merece una familia.


    —Lo encontraremos, no te preocupes.


    El niño vivía, la partida de nacimiento decía que había nacido en Madrid, ahora había que averiguar dónde y que había sido de él.


    

  


  
    CAPÍTULO XII


    La adopción.



    Rosario Mendizábal despertó temprano. Muchas eran las labores que la esperaban. Ya tenía preparado el desayuno de Tinín, que tomaba antes de llevarlo a la guardería. Sabía a ciencia cierta que la leche que le daba era buena; de sus propias vacas, al igual que el pan que ella misma elaboraba. Daba gusto ver cómo se estaba criando, todavía recordaba el tiempo que había transcurrido hasta su adopción, y de repente llegó aquel señor con el niño en los brazos, no sé cómo se había enterado de que ellos esperaban con ansiedad su bebé. Les contó que la madre había muerto y la familia no quería hacerse cargo. Ni lo dudaron ¡Era tan chiquitín! ¡Apenas contaba con unos pocos días! Se hizo todo legal, firmaron los papeles de adopción, el señor tenía mano en ese tipo de cosas. Jamás les quiso decir su nombre, y tuvieron que apencar con ello, desconfiando a cada momento por si aquello era un timo, pero cuando vieron los papeles a su nombre, se fueron todos los males. Tuvieron que pagar cien mil euros, pero con gusto lo hicieron. Dios no quiso que su marido lo disfrutara, con las ganas que tenía de ver a un rapaz corriendo por los prados. Tan solo tres meses había convivido con él, cuando aquel rayo maldito cayó entre el ganado y se lo llevó por delante. Pero ella tenía los reaños suficientes para ver crecer a su hijo. Era su vida, lo que más quería en el mundo. Daba gusto ver como se le estaba criando.


    Cierto era como que como se llamaba Rosario, su niño era hijo de aquel señor que se los entregó, pues el chiquillo era clavadito a él. Igual de guapo, y listo como una rapaz. Sus ojos tan azules como el mar, llamaban la atención a todo aquel que se acercaba a mirarle. Todavía rezaba a la virgencita de Covadonga, para agradecerle ese hijo que le vino llovido del cielo. Un angelito, eso es lo que era su pequeño.


    Le llevó a la guardería y pasó por la casa de su gran amiga Susana. Fue su gran consuelo cuando murió su marido, si no llega a ser por ella que se hizo cargo del rapaz, no sabía que hubiera pasado, pues casi no le quedaron fuerzas. Se portó como una hermana, lo que siempre había sido para ella. Esta misma mañana le dijo que pasara por la casa, algo importante tenía que contarle, y cuando ella decía que era importante, es que lo era. No era mujer de cotilleos ni engaños. Ella estuvo presente en la adopción y tenía un sexto sentido para todo. Le dijo:


    —Firma Rosario que esto es todo legal —y así lo hicieron. De tiempo ha, echaba las cartas y hasta a veces hablaba con los muertos. Era la única persona del pueblo que había visto en el bosque a la santa compaña, y sus visiones resultaban ciertas, como que existe Dios que todo lo que decía era cierto. Dos meses antes a la llegada del chiquillo ya lo vaticinó, y se lo describió, guapo y morenito, con unos ojos azules como el cielo, y así era su Tinín, bonito como un san Luis, bueno y tranquilote. Todos los días le rezaba a la virgen y a la santa de la ermita, para que no le pasara nada.


    —¿Que pasó Susana, para que me reclamaras tan temprano?


    —Échale al cuerpo el café que lo he preparado como a ti te gusta, que es grave lo que he de referirte y sé que no va a ser de tu agrado.


    —Suéltalo ya, que se me están llevando los demonios.


    —Sé que andan buscando al chico.


    —¿A mi Tinín?


    —Al mismo, y has de tener cuidado porque lo están haciendo con mucho afán.


    —¿Lo has visto?


    —Como te estoy viendo a ti en este momento. Una mujer rubia y guapa y un hombre moreno y bien plantado. Quieren al chiquillo, ella es familia. No sé más, solo que debes llevar cuidado.


    —Sabes también cómo yo que todo es legal.


    —Bien lo sé, pero si ella es familia, andará metida en abogados y pleitos y esas cosas nunca tienen buen resultado para el que lleva la razón, no me fío de los picapleitos y menos mal que no existe licencia de los cuartos que le disteis al hombre ese que os entregó al muchacho.


    —Voy a la santa a rezarle un rosario ¡Dios bendito! ¡Que no me quiten al chico o no respondo!


    —Estate tranquila Rosario, ya te tendré al tanto, qué si vienen por aquí, yo lo sabré antes que nadie, y pondremos los medios para que la cosa no llegue a mayores.


    —Dios me premió al encontrarte Susana, si no fuera por ti, no sé lo que sería de mí. Luego te mando con el pastor un cordero para que lo ases y una lechera repleta de la leche ordeñada de hoy mismo.


    —Pues no te lo voy a rechazar, anda ve con Dios, y no le des a la cabeza más de lo necesario, que cuando pase lo que tenga que pasar, cómo me llamo Susana que le pondré remedio.


    Y aunque le dijo que estuviera tranquila, Rosario abrazó y besó a su rapaz. Sería capaz de todo con tal de tener al chiquillo. Suyo era, y nadie se lo iba a quitar. Ya lo vaticinó la Susana, un par de meses antes de aparecer. Quizá no le esperaba una buena vida y Dios intermedió para que el pequeño fuera feliz, y lo era, bien sabía la Virgen que lo era. No había chiquillo más bien criao en todo el pueblo. Después de aviar la casa, se pasaría por la ermita a rezar el rosario, lo había prometido y las promesas las manda Dios.


    ***


    Isidro en su fuero interno echaba de menos a Elena, sabía que había sido una buena esposa y él la había tratado mal, pero no podía remediarlo, sentía que ella era parte de él. Los celos le poseían, se la imaginaba en brazos de otro y su mente comenzaba a jugarle malas pasadas. Era suya, solo suya, no podría dejarla en manos de otro hombre, y estaba casi seguro que andaba retozando con ese detective de mala muerte. No se imaginaba lo que le estaba haciendo sufrir, iba a pagar por ello, sino era de él, no sería de nadie, tendría que castigarla por lo que le estaba haciendo pasar. En un mes tenía el juicio de malos tratos y debería estar avispado si quería librarse de la cárcel. La semana anterior le habían sacado de casa a empujones. Después de interrogarle durante setenta y dos horas, le dejaron libre. Tenía que andar con mucho cuidado, no tenía la menor duda de que todos andaban contra él. El picapleitos que se tiraba a Elena, no estaba dispuesto a dejarle tranquilo. Tal y como le había aconsejado su abogado, acudía de forma voluntaria dos veces por semana a la consulta de psicología que aconsejaba la UFAM. Era un punto a su favor hacia el juez, a tener en cuenta cuando llegara el juicio por malos tratos.


    Estaba sentado en la sala de espera cuando le dijeron que en una media hora le atenderían. Siempre le hacía esperar, era una especie de jugarreta psicológica para jugar con su paciencia, pero él era demasiado listo, no iba a caer en su trampa.


    La psicóloga sacó el expediente del paciente que iba a atender a continuación. Un hombre al que se iba a juzgar por malos tratos, que él negaba continuamente, sin embargo, estaba segura que mentía, era de esas personas con mente enferma y retorcida, con un ego por encima de lo normal, sabía que era un individuo potencialmente peligroso y no le iba a dar el alta ni el informe favorable, que es por lo que se había sometido a tratamiento.


    ***


    Elena preparó un café y se acomodó en el sofá. Cerró los ojos y dejó sus pies reposar sobre el cómodo almohadón. Se estaba convirtiendo en alguien distinto, esa no era ella, su vida estaba dando demasiados cambios. Su sentido de la culpabilidad se había convertido en odio, en un odio total y visceral hacia todo lo que rozaba la figura de su ex marido. Se estaba transformando en una imagen patética y anodina, que reflejaba el sentimiento de revancha ante cualquier paso a dar, pero le infundía valor, ese valor que necesitaba para seguir urdiendo la venganza que le reconcomía el alma. Le había robado la vida y tenía que pagar por ello. Se levantó y contempló su imagen reflejada en el espejo, observó su cuerpo a través del camisón transparente. Jamás había sentido deseo hasta ahora. Deseaba a ese hombre, quería sentir sus manos, sus besos y su abrazo. Necesitaba confiar en alguien y sentirse protegida.


    Quería devolver a su alma la realidad maravillosa de sentirse amada, necesitaba sentir amor para enfrentarse a lo que se le venía encima, para solventar las peores situaciones jamás imaginadas que su mente elaboraba cada noche, y que la hacían ser feliz… más feliz que nunca. Jamás olvidaría… jamás. Seguiría siendo esa víctima a la que todo el mundo compadece a los ojos de los demás, y mientras, continuaría fraguando esa venganza que serviría totalmente fría, inesperada y a la vez totalmente súbita. Era lo único que podría saciar esa sed que sentía, ese esparcimiento temerario que rozaría lo peligroso y que cada noche soltaba adrenalina de una manera que desataba su total felicidad. Lo conseguiría… sería su triunfo final.


    

  


  
    CAPÍTULO XIII


    La inquietud.



    —¿Quieres leche con el café?


    —No, gracias Fabián; lo prefiero solo.


    —Está bien, voy a referirte todos los logros encontrados hasta ahora.


    —Lo estoy deseando desde que me llamaste anoche, casi no pude pegar ojo.


    —Si lo llego a saber, me hubiera pasado a hacerte compañía.


    —Muy halagador, pero vamos al grano, que estoy que no vivo.


    —Después de ponerme en contacto con casi todos los hospitales de Madrid, que le llevó a mi secretaria como una semana, por fin tuvimos buenos resultados. Constantino Falcón Martín nació en el hospital de Santa Virtudes. Jamás había oído hablar de él, por lo visto es un sanatorio de caridad muy antiguo, situado en una linde de Madrid por la zona de Carabanchel. Una vez conocimos el sitio, me trasladé al mismo y pedí hablar con el director. Al contarle el caso, fue muy amable y me puso en contacto con la jefa de enfermeras, que a su vez me presentó a las dos únicas matronas del hospital. Una de ellas, recordaba la noche que nació tu sobrino, no porque fuera un parto complicado, sino porque dieron orden de trasladar al bebé al asilo de los huérfanos de la Casa del Recién Nacido, regentado por monjas de la Caridad. Según me contaba, aún le venía a la memoria lo que la pobre madre lloraba. Se negaba en rotundo a abandonar al niño, pero la otra señora que estaba con ella, se lo arrancó literalmente de las manos y se lo entregó a la monjita del asilo, diciendo que la madre no estaba en sus cabales.


    —¿La otra señora? ¿Qué señora? ¿Pero quién tenía el derecho de quitarle a mi pobre hermana el niño? ¡Dios mío de mi vida lo que debió de sufrir la pobre! ¿Por qué no me lo contó? Bien sabe Dios que la hubiera ayudado. Por más que pienso no sé quién pudo portarse así y decidir por mi hermana. Isidro tiene una hermana. ¿Sería ella? Su madre falleció hace muchos años y mi ex cuñada es una mala pécora, y mi pobre hermana se vio en manos de esa bruja, seguro por orden del cerdo de mi ex marido, que cuando se enteró que el niño era suyo lo arregló todo ¡Santa María que tragedia más grande! ¿Y qué voy a hacer ahora? ¿Cómo les cuento a mis padres todo lo que está pasando? ¿Y el pobrecito niño? ¿Y si ha dado con malas personas?


    —No te preocupes Elena, que recuperaremos a ese niño, aunque sea lo último que haga en esta vida, voy a encontrar a tu sobrino. Seguí investigando y me acerqué a la casa del Recién Nacido. Después de un montón de horas y de hablar con varias personas logré que me recibiera la superiora. Efectivamente, una vez consultados los archivos, me refirió que el niño estuvo allí, pero que al cabo de un mes fue adoptado. Por más que le pedí y le rogué, no quiso decirme quien son sus nuevos padres, lo único que logré sacarle, fue que quienes adoptaron al pequeño tuvieron una reunión con un hombre, que por lo visto era familiar del bebé, y antes de llevárselo firmaron unos papeles. Me contó que cuando hay familia de por medio, los familiares del adoptante suelen requerir la firma de los nuevos padres, como que van a cuidar del niño y todos esos rollos, por lo visto más que nada, es para que después no lo devuelvan nuevamente a la familia. Vamos, un tostón, seguro que hubo dinero de por medio, aunque no creo que dejara huellas del asunto, seguramente la adopción será legal, Isidro no tiene un pelo de tonto.


    —¿Cómo pudo hacerme eso? ¿Sabiendo las ganas que tenía de concebir un niño? Y mi pobre hermana, lo que debió de sufrir. Con lo fácil que hubiera sido hacerme partícipe de lo que pasaba, y que nosotros hubiéramos hecho pasar al niño por hijo nuestro, claro que entonces me tendría que haber confesado la verdad y eso jamás lo hubiera hecho. Tengo que averiguar quién fue la mujer que fue con ella, aunque estoy casi segura de que fue Angelita, la bruja de mi ex cuñada, que jamás me creyó cuando le conté las palizas a las que era sometida por el cerdo de su hermano, pero lo va a pagar, como me llamo Elena que lo va a pagar.


    ***


    Aunque no tenía ganas de hablar con nadie, ante la insistencia de las llamadas, no le quedó más remedio que coger el móvil.


    —¿Elena Falcón?


    —Sí, soy yo.


    —Soy Pilar Medina, encargada de recepción del hospital de Santa María, le llamo para comunicarle que su padre acaba de ingresar en este centro.


    —¡Dios mío! ¿Es grave? Ha tenido algún accidente. ¿Pero que le ha pasado?


    —Sería mejor que se personara lo antes posible, está prohibido dar datos por teléfono.


    —¿Y mi madre está con él?


    —No, no señora, por lo visto alguien le encontró sin conocimiento en plena calle.


    —Muchas gracias voy para allá.


    Elena, así mismo como estaba, sin peinarse siquiera, se dirigió a recoger a su madre y de ahí marcharon al hospital. Una vez allí, las mandaron a una habitación donde habían ingresado a su padre. Aunque a él le estaban haciendo pruebas en otra sala, se limitaron a decirles, que en cuanto pudiera, el médico se presentaría a hablar con ellas.


    —¿Pero, qué te han dicho hija? ¿Es grave? Esto de no saber nada es horroroso.


    —Lo sé mamá, pero no queda más remedio que esperar. ¿Dónde había ido papá? ¿Le notaste raro o enfermo antes de salir?


    —No, estaba igual que siempre, se puso como un pincel, como hace todas las mañanas, y salió sin tan siquiera despedirse, muy propio de él.


    —¿Pero que me estás contando? ¿Papá actúa así contigo?


    —Hija, creo que siempre has sabido de la pasta que está hecho tu padre, pero tus propias desgracias te han tenido ciega ante todo lo que se urdía a tu alrededor. Estabas como poseída. Tu pobre hermana se desesperaba, no sabía de qué manera podía hacerte comprender la situación que estabas viviendo. Trataba de que no me enterara, pero no soy tonta hija. En las pocas veces que tu marido permitía que vinieras a vernos, me di cuenta de tu miedo, tus prisas y de las marcas de tu cuerpo, qué a ti, te estaban empezando a parecer normales. Vivías aferrada a otro mundo. Me reconcomía pensar en tu sufrimiento y no solo eso, también en el sometimiento que tenías hacia él. No quería que te convirtieras en alguien como yo. Estabas ajena al mundo exterior, solo vivías para complacerle. Ahora quiero que seas feliz, que vivas, y no vuelvas a someterte a nadie. Tienes que ser fuerte y sobreponerte a todo por lo que estamos pasando. Desgraciadamente solo me quedas tú, hija. Tu padre; siempre ha sido así, de hecho, llevamos años sin casi dirigirnos la palabra.


    —No me puedo creer lo que estoy escuchando. ¿Y por qué no me lo has contado antes?


    —Bastante tenías tu encima como para darte más problemas, tu hermana Ana sí estaba al tanto, sabía de los tejemanejes de tu padre, de sus líos con el dinero, de su afición al juego y de todo lo que se gastaba en mujeres, siempre fue así, comenzó al poco de casarnos. Al principio callaba, le toleraba lo que hacía. Llegué a pensar que como a mí no me faltaba nada, lo mejor sería dejarle en paz, hasta que aquel día ya no pude más y tuvo que escucharme.


    —¿Qué día, a que te refieres?


    —A nada, ya hemos hablado mucho por hoy, no quería que te enteraras, para que no te sintieras mal y me he pasado de la raya, anda tráeme un café y a ver si te enteras del estado de tu padre.


    —Está bien mamá, pero esto no va a quedar así.


    ***


    —He sacado también otro café para mí. Permanecemos calladas, sumidas cada una en nuestros pensamientos, haciendo tiempo hasta que nos den noticias. Mi madre buscó mi mano y yo se la apreté, demostrándole el cariño que siento por ella, no se merece lo que le está pasando. ¿Que hemos hecho las mujeres de la familia para que la vida nos castigue de esa manera? Mi madre ha dicho:


    —” hasta aquel día en el que no pude más” —Ella vio algo que no esperaba, sabía que era un libertino, pero no podía suponer que cayera tan bajo. Algo gordo tuvo que pasar, porque desde aquel día no volvió a tocarme y noté cómo ella le vigilaba constantemente cuando estaba en casa y no dejaba que se acercara a nosotras, incluso comenzó a dormir conmigo. Yo lo sufrí en silencio, ni siquiera lo comenté con ella, con el tiempo aquello se diluyó en mi memoria y solo salía de vez en cuando convertido en flashes que yo no comprendía, pero que me hacían daño, mucho daño.


    —Elena, Estaría bien que dejaras salir de tu memoria esos sentimientos que te vienen como ráfagas. Para eso sirvo, para ayudarte y para que descargues en mí todo lo que te acongoja, pero debes averiguar lo que pasó, no dejes de hacerlo. Debes ser sincera contigo misma, deja salir lo que ocurrió, lo sabes, sabes perfectamente lo que te hacía tu padre. Tienes que sacarlo, no dejes que se quede dormido en tu interior. Sé que me conoces y confías en mí, no puedes ni debes engañarme, lo harías contigo misma, soy tu otro yo. Él fue el precursor de tu desgraciada vida, de tus sufrimientos en silencio, de tu sentido de la culpabilidad, esa culpabilidad que has sentido toda tu vida, sometida a los hombres que has tenido cerca, a los que han significado algo para ti. Soy tu mejor psicólogo. Recuerda aquellas noches en el baño, cuando pasaba su asquerosa mano por todo tu cuerpo, cuando se masturbaba y te obligaba a mirarle, o cuando te obligaba a hacerlo a ti, el asco que sentías y lo que él disfrutaba al verte llorar. Aquellas noches vigilantes sin dormir, pensando que todo era culpa tuya. La vergüenza que sentías en el colegio por si alguien notaba lo que habías hecho la noche anterior. Recuerda lo que dijo Raquel. Casi todas las mujeres maltratadas esconden algo en su interior. Son mujeres sometidas, repletas de vergüenza hacia sí mismas, con sentido de culpabilidad y sin reconocimiento hacia sus propios méritos. Se creen merecedoras de todo lo que les está pasando, incluso agradecen a su agresor las palizas y vejaciones que reciben pensando que lo hacen por su bien. Así empezó todo Elena, complaciendo a tu propio padre, creyéndote la elegida, como si todo aquello fuera un premio con el que tu interior sufría cambiando tu mente y tu futuro hasta límites insospechados.


    —Me duele lo que me estás haciendo recordar.


    —Es bueno que duela, que duela mucho, para que no vuelvas a caer en la tentación de sentirte manipulada, y recuerda que todo esto te lo estás diciendo a ti misma ¡Deja de sentir esa lucha interior! ¡Llora, llora de una vez por todo lo que pudo ser y no fue! Por todo lo que has pasado. Deja salir las lágrimas que llevan esperando en tu interior durante toda tu vida. Hazlo por todas las que te has tragado.


    —No quiero que mi madre sufra.


    —Hazle creer que es por la situación. Saca de una vez todas las cosas retenidas. Te han convertido en una mujer malvada, asociada al odio. Piensa en lo que sentiste al hacer el amor con Fabián, se sincera, no vas a engañarme, se lo que querías, lo que deseabas, lo que ansiabas en ese momento ¡Querías dolor! ¡Recordabas los momentos con Isidro! Tanto te marcaron aquellas violaciones sangrientas que has llegado a meterlas dentro de ti, tan dentro, que en el momento de la sensación placentera que te hizo sentir Fabián, estabas pensando en Isidro, a mí no puedes engañarme ¡Pensaste en él! En lo que te hacía y deseaste que tu detective te causara dolor, pero te avergonzaste de ti misma y no se lo hiciste saber.


    —¡Cállate! ¡Cállate de una vez! ¡Vas a volverme loca con tus patrañas! ¡Déjame vivir en paz!


    —Soy tu otro yo. ¿Recuerdas? Y rompe de una vez ese maldito diario.


    ***


    Una doctora se dirigió a Elena, y con una agradable sonrisa, interrumpió sus pensamientos.


    Se levantó rápido, poniendo la máxima atención.


    —¿Son familiares de Constantino Falcón?


    —Sí, soy su hija. ¿Que puede decirnos?


    —Será mejor que pasemos a mi despacho.


    No hacía falta que le dijeran nada, Elena se imaginó lo peor.


    —Lo siento mucho, hemos hecho todo lo posible, pero acaba de fallecer.


    —¿Pero, qué ha pasado? ¿Cómo ha sido? Nos han avisado de que viniéramos rápido, pero nadie nos ha dado ninguna explicación.


    —Disculpen que no me haya presentado, soy la doctora Rosselló. Su padre ingresó en muy mal estado, totalmente inconsciente. Comenzamos a hacerle pruebas de todo tipo, no presentaba heridas, ni cortes, ni tan siquiera rasguños. Lo primero que pensé fue que aquello tenía el aspecto de un infarto agudo de miocardio, pero después de que me llegaran los resultados, todo dio negativo, tenía el corazón más sano que una manzana recién cogida, sin embargo, ante los resultados de digestivo, mi equipo y yo nos dimos cuenta que en su estómago había una gran cantidad de arsénico. Hicimos un lavado, pero no dio tiempo, su padre falleció antes. Pueden pasar si quieren a verle, en cuanto venga la policía, que está avisada, darán la orden de trasladarle al anatómico forense para que procedan con la autopsia. Lo siento, lo siento mucho.


    Elena cerró los ojos y apretó la mano de su madre, que atónita ante lo que acababa de escuchar, se echó las manos a la cabeza y rompió a llorar.


    ***


    Llegó al despacho de Fabián a eso de las siete y media. Le tenía preparado un café como a ella le gustaba.


    —Siento mucho lo de tu padre cariño, no quiero que te preocupes por nada, para eso estoy yo aquí, te voy a ayudar en todo lo que pueda, me ocuparé de todo el papeleo. Debes estar al lado de tu madre, lo estará pasando muy mal.


    —Está rota por todos los acontecimientos. Perder dos hijos ha hecho que esté destrozada por dentro. Aunque es fuerte, nadie a su edad, hubiera aguantado todo lo que está sucediendo.


    —Me gustaría ponerte al tanto de las últimas noticias, que además van a alegrarte. La inspectora Garrido, se puso ayer en contacto conmigo y junto a la forense del cuerpo de policía, me dieron el resultado de la autopsia. Dijeron que todavía no te habían dicho nada, dado que lo tienen que enviar por escrito en papel oficial, como es preceptivo. Cariño, siento decirte tu padre ha sido asesinado, vamos, que lo han envenenado, y eso no es todo, cuando ayer fueron a casa de tus padres a registrar sus cosas encontraron que el vaso de leche que había en su mesilla contenía restos del arsénico.


    —No lo entiendo. ¿Quién iba a poner veneno en el vaso de mi padre?


    —Ni más ni menos que tu ex marido.


    —Pero si él no estaba en casa.


    —Si Elena, si estaba, de alguna manera tuvo que entrar. Acuérdate de lo que hizo con el gato, y en el vaso solamente estaban sus huellas y las de tu padre.


    —¡Dios mío! Siempre he tenido la intuición de que mató a mi hermana. ¿Pero a mi padre? ¿Porque a mi padre?


    —Para hacerte daño, que otra cosa sino iba a pretender.


    —Madre mía, Fabián, es como si estuviera viviendo una pesadilla.


    —Cuando analizaron el vaso y comprobaron sus huellas, le han detenido. Está en una celda aislada y sin privilegios. Debería estar en prisión preventiva hasta el juicio por malos tratos, pero todo eso ha cambiado, ahora está acusado de asesinato en primer grado. Creo que gritaba como un loco diciendo que era inocente, pero no hay duda alguna. Además, hay muchas más cosas. Han registrado su casa a fondo y han encontrado su agenda, con la ruta de carretera que hacía tu hermana desde su casa a la de ella, y estaba marcado el punto en donde Ana perdió el control del coche.


    —Bueno, eso no es una prueba, lo puede haber dibujado porque es un sádico.


    —Podría ser como tú dices, a no ser porque en el dibujo estaba escrita una fecha de dos días antes del fallecimiento de tu hermana. ¿Que es, un adivino? ¿Sabía dos días antes el sitio exacto donde se iba a estrellar? Lo niega todo, era de esperar. Llevan tomándole declaración desde anoche, dejándole descansar unas cinco horas. Tienen dos inspectoras maravillosas: Garrido y Valencia, que son las mejores en interrogatorios, y les han asignado el caso. Un momento antes de llegar tú, me estuvieron informando que pide llamar a su abogado, y mientras se presenta están aprovechando para meterle caña.


    —¿Y si no confiesa?


    —Pues irán a juicio, pero hasta que eso llegue, tiene para una larga temporada de cárcel. Siendo acusado de dos asesinatos, le dejarán dentro sin derecho a fianza, así que creo que se van a acabar tus males. ¿Qué te parece si mientras nos metemos de lleno en el caso de tu sobrino?


    Elena por fin respiró. Iba a pagar por todo el mal que había hecho ¡Maldito canalla! Sabía que debería estar destrozada por la muerte de su padre, pero no lo estaba, y se sentía mal por ello, quizá se estaba convirtiendo en una especie de monstruo sin sentimientos, por haber notado una especie de liberación cuando la comunicaron el fallecimiento de su padre. Tendría que consultarlo con Raquel.


    —Me parece perfecto. No sabes lo que me alegro de haberte encontrado, Fabián, sino llega a ser por ti y tus contactos con la policía, seguiría como al principio, no sé cómo darte las gracias.


    —Yo si lo sé.


    —Pues tú me dirás.


    —¿Qué te parece si mañana me dedicas el día y dejas que te enseñe un paraje maravilloso en la sierra?


    —Me encantaría. Se la quedó mirando fijamente, viendo como el sol se reflejaba en sus ojos, despidiendo unos destellos dorados, que hacían un contraste luminoso con su mirada azul, le recordó por un momento a los ojos de su gato, cuando estaba a punto de hacer una travesura. No pudo contenerse, y en un instante se apoderó de sus labios que pareciesen estar esperando los suyos, mientras le acariciaba la cara y ella le rodeaba con sus brazos.


    ***


    —Creo que soy feliz. Estoy totalmente enamorada de Fabián ¡le deseo tanto! Me ha pedido que vivamos juntos, pero no puedo dejar sola a mi madre, me siento totalmente responsable de ella. Ha sufrido mucho y quiero que disfrute de lo que le queda, que sea feliz, merece serlo. Cuando el caso esté algo más adelantado, me propongo viajar con ella, voy a mostrarle los lugares más bellos de la tierra. Se lo voy a proponer a Fabián, quizá quiera acompañarnos. Ahora que están arreglados los papeles y mi padre bajo tierra, voy a meterme de lleno en encontrar a mi sobrino.


    —Creo que alguna vez te dije que ríe mejor el que ríe el último. Disfruta de tu felicidad, tú también has sufrido lo tuyo. No tengas dudas, van a condenarle, no pierdas la esperanza, ha llegado tu momento. Debes dejar de pensar en él. Todo ha salido como querías, no es malo desear el mal, cuando te han hecho tanto daño. Lo merecía. Piensa en ti y sé feliz. Sin duda has encontrado a un hombre bueno. Hubiera querido que no te enamoraras, sin embargo ¡Estás tan feliz! Es duro decir que también se debe a la condena de tu ex, no te lo reproches, eres humana y tus deseos se han convertido en realidad. No debes culparte por nada, sabes que la culpabilidad puede hacer que vuelvas a caer en aquel pozo sin fondo. No te sientas culpable por lo de tu padre, recuerda lo que te hizo.


    —No tengas miedo, cada vez siento más seguridad en mí misma, quizá es gracias a Fabián que sabe darme la estabilidad que necesito, no obstante, siempre tiene que haber algo en mi vida que no me deje dormir, ahora está el asunto del niño. ¿Cómo y dónde estará? ¿Será un niño feliz? ¿En qué manos habrá caído? Sabes igual que yo que siempre he deseado ser madre, y ahora tengo la oportunidad. Estoy hecha un lío y me preocupa no encontrar a mi sobrino. No dejo de pensar en ello.


    —Sabes que Fabián lo resolverá, déjalo en sus manos y aparta esos pensamientos, el niño llegará a tu vida estoy segura.


    —Gracias, me hace bien hablar contigo, no siempre; ya lo sabes, pero hoy, me dejas más tranquila.


    —Y yo me alegro por ello Elena.


    

  


  
    CAPÍTULO XIV


    El viaje.



    La directora del despacho de abogados, llamó al letrado.


    —¿Querías algo?


    —¿Cómo va la defensa del acusado de los dos asesinatos?


    —Estoy en plena investigación, pero creo que lo tenemos muy mal.


    —Tienes que buscar a alguien que jure que estuvo con él en el momento de los asesinatos.


    —Eso estoy haciendo, pero no es tan fácil. Estamos defendiendo a un maltratador y a un asesino, no me creo nada de lo que cuenta, se proclama inocente y no veas cómo finge, a veces llora diciendo que le han tendido una trampa. Me dan ganas de dejar la defensa, ha sido muy desagradable, cuando ha renunciado a un abogado del sexo femenino, y me ha elegido solamente por ser hombre.


    —Fernando, ese no es nuestro problema, no debe preocuparte si es inocente o no, tu deber es defenderle, ya sabemos lo que hay y no podemos dejarnos llevar por nuestros propios sentimientos.


    —Tienes razón.


    En ese momento, la directora mandó llamar a otro de los abogados del bufete.


    —¿Me habéis llamado?


    —Siéntate un segundo, quiero que dejes todo lo que tengas entre manos y te pongas a trabajar con Fernando. Es un caso muy complicado, un maltratador y además acusado de dos asesinatos. Él le cree culpable, me gustaría saber tu opinión y que llevéis los dos el caso, así que duro con él, lo antes posible.


    —Está bien, vamos a la sala de reuniones y me pones al tanto de todo.


    —El acusado me ha hablado de un compañero de trabajo, un subalterno, dice que siempre le ha apreciado, le mandaba realizar trabajos extras y le pagaba por ello. Por lo visto toda la vida le ha estado muy agradecido. Se me ocurre que podríamos pensar en contar con él.


    —¿Estás diciendo que le vas a pedir que mienta en el juicio? —¿No es lo que estabas pidiendo hace un momento? Si estás tan segura de su culpabilidad, o nos saltamos las reglas, o perdemos el caso. La ex mujer además de contar con toda la colaboración de la UFAM, que ya sabéis el peso que tiene, se ha buscado un investigador privado que les ha proporcionado infinidad de pruebas. Y ya estoy viendo a la maltratada, llorando en el estrado, y mostrando las cicatrices que el cacho cabrón que nos ha tocado defender le hizo.


    —No se le juzga por maltratador, se le juzga por asesinato.


    —Cuéntaselo a la prensa. Lleva meses condenado. Pide cuanto antes los datos del subalterno ese del que has hablado. Ponte en contacto y a ver si tenemos suerte y está dispuesto a mentir en la declaración a favor de nuestro cliente. ¿Cuál es su nombre?


    —Isidro Bachiller.


    —Pues eso, Isidro estará dispuesto a soltar pasta para que declare a su favor. Y que esto no salga de esta sala. ¿Habéis escuchado?


    —Alto y claro.


    —Pues cada uno a lo suyo.


    ***


    Fue fácil averiguar la localización del niño. Fabián en una de sus múltiples averiguaciones había logrado ponerse en contacto con las monjas del asilo desde el que partió el pequeño. Después de hablar con la madre superiora y ofrecer una buena cantidad de dinero como donación al convento, logró que ésta le pusiera delante el expediente del niño.


    El pequeño había sido adoptado por una pareja que llevaba tiempo esperando y se encontraba en un pueblo precioso de Asturias llamado Llanes. Sabía del fallecimiento del padre y que el niño estaba en buenas manos, aunque si Elena quería, estaba dispuesto a ayudarla a recuperar al pequeño valiéndose de los últimos datos. El padre biológico había dado al niño en adopción sin el permiso de la madre, además de estar acusado de maltrato y asesinato en primer grado. Para proceder a su adopción existían trámites que Isidro se había saltado y todo eso sin mencionar que el pequeño tenía familia. El caso estaba claro. Era conocedor de los deseos de Elena de ser madre, y cuando puso todas las averiguaciones en su conocimiento, salieron camino de Asturias sin aviso previo, no fuera a ser que a la madre le diera por desaparecer de repente.


    Elena preparó una pequeña maleta con cuatro cosas y una sonrisa de oreja a oreja. Aunque con algo de temor, emprendió el viaje de la mano de su querido Fabián.


    Pasadas cuatro horas entraban en Llanes. Se alojaron en un confortable hotel de los más renombrados de la zona y sin prisa alguna Fabián le propuso hacer un poco de turismo, las vistas bien lo merecían. Y así, cogidos de la mano como dos adolescentes se dirigieron al centro del pueblo. Elena con la cámara en mano se sentía totalmente plena y feliz. Todo lo que veían sus ojos era espectacular, marcado por un fuerte carácter medieval. El intrincado que formaban las callejuelas les recibió presuroso de mostrar su escondido encanto. Visitaron la playa de Toró y la de Poo, sin dejar a un lado la de Gulpiyuri. Jamás había visto algo igual. Se trataba de una playa de interior, un arenal situado a varios metros de la costa que formaban las mareas a través de un túnel natural excavado en la roca.


    Fabián la veía espléndida, despreocupada y dichosa, aunque la realidad de su interior albergaba el nerviosismo por el inminente encuentro. Su cara reflejaba una sonrisa y su maravilloso cabello luchaba por soltarse del pañuelito amarillo que llevaba anudado en la nuca. No pudo renunciar a besarla, era tan hermosa y la veía tan feliz, gozando de aquel paisaje natural… había tenido tan pocos momentos gratos en su vida, que cada simple minuto, cada mirada, cada roca y hasta el romper de las olas le parecían algo salvaje y maravilloso. Le devolvió el beso con toda la ternura que pudo rescatar del que hasta ahora había sido un corazón magullado.


    Después de una espléndida y apetitosa comida, tomaron asiento en una de las múltiples terrazas de la plaza del pueblo, que les recibió con todo el esplendor de sus maravillosas casas, con aquellos balcones acristalados tan típicos de la región y con un tiempo magnífico ausente de lluvia.


    Se acomodaron en una cafetería de la plaza de Llanes. Esperaban a Rosario Mendizábal, a la que habían telefoneado previamente para avisar de su llegada y de los motivos que les habían llevado a ponerse en contacto con ella.


    Cuando Rosario le comunicó a su amiga Susana la llamada recibida, ésta decidió acompañarla a la cita. Era conocedora de todas las circunstancias que habían llevado a esos señores hasta Llanes. A ciencia cierta sabía que no se llevarían al niño, lo había soñado varias noches y sus sueños nunca mentían, jamás la habían defraudado, sin embargo, en su interior se solapaba una inquietud que no lograba descifrar, algo estaba mal, no le gustaba lo que estaba pasando, no se fiaba de lo que se traían entre manos. Rosario era como una hermana para ella y no la iba a dejar sola en ningún momento. El niño no sería feliz si lo apartaban de su madre, porque eso es lo que era Rosario, su madre, la persona que le había dado todo su amor y cuidados desde el mismo día en que se lo entregaron. Nadie la separaría de él. Ella sabía cómo impedirlo.


    Antes de ir a por el pequeño a la guardería, encaminaron sus pasos hacia la plaza donde sabía que las esperaban. Primero quería hablar con ellos, mirarles a la cara para leerles la mente. No siempre le daba resultado, pero lo intentaría, estaba en juego la felicidad de su amiga. Los reconoció nada más verles y, aunque las terrazas estaban repletas; por el maravilloso día, supo rápido donde se encontraban. Los había soñado, eran ellos. Se acercaron despacio, sigilosas y se dirigieron a la mesa que ocupaban.


    —¿Elena? Soy Rosario, y esta es mi amiga Susana.


    Rosario era la típica mujer del norte. Alta y grande, poco femenina, pelo corto y caderas anchas, iba sin maquillar, con la tez muy blanca y unos colores que denotaban una vida trabajadora y saludable al aire libre. Contrastaba físicamente con su amiga; delgada y enjuta, a la que le resaltaban los pómulos de la cara, que le daban una forma dantesca, como si de la figura disonante de una calavera se tratase. El pelo demasiado rizado le llegaba más bajo de los hombros, dándole un aspecto algo distorsionado a su imagen. Vestía un pantalón por encima de la rodilla del que colgaban unas piernas casi famélicas, pero lo que más llamaba la atención eran sus ojos, totalmente redondos, negros como la noche, parecían dos botones cosidos a su cara. Le recordó a un espantapájaros de las películas de miedo, en las que de repente salen en una primera toma y te hacen dar un rebote en el asiento.


    Hicieron las presentaciones pertinentes, y comenzaron una charla de lo más agradable y educada por ambas partes, donde se puso de manifiesto la adopción del chiquillo, resaltando a cada momento que había sido totalmente legal, y dejando caer que la madre adoptiva no se iba a desprender fácilmente del niño.


    Se levantaron e insistieron en acompañarlas a buscar a Tinín a la guardería.


    —¡Que nerviosa estoy! Mi sobrino, no lo puedo creer.


    —Siento mucho por lo que has tenido que pasar, le comentó Rosario. En ese momento salió la profesora de la guardería con todos los chiquillos de la mano, formando una especie de fila. Tinín echó los brazos a su madre, dándole el abrazo más cariñoso del mundo, mientras que Rosario le llenaba de besos.


    —¿No vas a dar un besito a Susana? El niño le echó los brazos y con un fuerte abrazo, también la llenó de besos.


    —Mira Tinín, estos señores son unos amigos de mamá, han venido a verte. ¿Nos les vas a dar a ellos también un besito? El chiquillo echó su cuerpecito hacia atrás, aferrándose con los brazos nuevamente al cuello de Susana, poniendo un gesto cómo de enfado.


    —Déjalo Rosario, no vamos a obligar al chiquillo, el pobre no nos conoce, mejor vamos al parque, que se vaya soltando, no quiero que lo pase mal por mi culpa.


    En unos cinco minutos llegaron a un parque donde el pequeño salió corriendo hacia el arenero dispuesto a sentarse en la arena y jugar con el cubo y la pala que llevaba su madre. Elena no podía separar los ojos del niño. Era exactamente igual que Isidro, los mismos ojos, su pelo, la misma estampa, su encanto personal. Era condenadamente guapo como él, y tenía esa mirada algo perversa que expresaba la maldad interior. En ese momento sintió un escalofrío que le hizo rodear sus brazos en un gesto, que más parecía un espasmo.


    Susana presenciaba la escena tratando de descifrar las verdaderas intenciones de aquella pareja tan guapa y exquisita. La mente de él era clara y limpia, aunque no así la de ella. Guardaba en su interior demasiado rencor y sufrimiento. Un perverso odio le llenaba el corazón que deseaba ansioso desprenderse de ese sentimiento, pero no podía, estaba fuertemente agarrado, era mucho el dolor que había sentido aquella mujer para sanar tan pronto. Vivía engañándose a sí misma, jugaba a ser feliz, aferrándose al hombre que la acompañaba, pero no lo era, seguía siendo desgraciada. Disimulaba bien, riendo, y abriendo mucho los ojos, queriendo abarcar de una vez todo el entorno que la rodeaba como si quisiera grabarlo en su cerebro, un cerebro que ya estaba rebosante y repleto de elucubraciones, y en el que un rinconcito apenas visible se encontraba ocupado por una conciencia casi abatida, cansada de aconsejar y agotada de enumerar buenos consejos que la mayoría de las veces no se cumplían. No era sincera, quería llevarse al niño, ansiaba tenerle en sus brazos. Sabía que llevaba su sangre y vería cumplidos sus deseos de ser madre. Sin embargo, de vez en cuando algún impedimento cruzaba su mente. ¿Qué era? ¿Qué la retenía? ¿Qué le impedía mirar al chico con la limpieza que le miraría una madre? ¿Qué era? Dios mío, otórgame el poder que necesito —rogó en su interior—. ¡Los ojos del niño! Eso era, sus ojos, aquella mirada azul turquesa, sus ojos, los ojos de Isidro.


    Elena se sentía perturbada, inquieta, recordaba sentimientos pasados que quería olvidar…sentía miedo, un terror cada vez más acuciante hacia los ojos del pequeño. Todo en el niño le recordaba a él, a su agresor, al hombre malo que le había robado diez años de su vida y seguramente todo su futuro.


    Susana respiró tranquila, dejando escapar de su interior un suspiro, se sintió algo más reconfortada, había pasado el peligro, su amiga no tenía nada que temer porque aquella mujer no se llevaría al niño. Estaba segura de ello, tan segura como que se llamaba Susana y de que un día la llevaría la muerte.


    ***


    La fiscal comenzó a hablar con la juez asignada al caso.


    —Usted me dirá señoría.


    —Como ya sabrá, el asunto ha quedado listo para el juicio, que comenzará en dos meses, y creo que deberíamos hablar, al igual que haré mañana con la defensa.


    No voy a tolerar insultos, ni malos modos. Tengo demasiado mundo para saber cuándo se miente o cuándo un testigo viene preparado. Es un caso mediático, le ruego que sea consecuente con lo que declara a la prensa, no quiero que todo esto se convierta en un circo. Espero su total colaboración para que eso no suceda


    —Y la tendrá señoría, estaré totalmente preparada, por mi parte no tendrá ningún problema.


    —Muy bien. ¿Alguna duda más?


    —Ninguna señoría, que pase un buen día.


    La juez asignada al caso, Asunción Buendía, sabía que este juicio no iba a ser uno más. Llevaba cerca de tres meses perseguida por la prensa y cuando comenzara, sería aún peor. Las organizaciones feministas se habían concentrado delante del juzgado. Se escuchaban gritos y consignas, no faltaban las pancartas, ni la prensa mediática que había hecho llegar la noticia hasta los lugares más recónditos del país. Tendría que estar alerta y poner todo su afán. Las revistas del corazón y ciertos programas televisivos ya le habían declarado culpable antes de tiempo, si por ellos fuera, habrían restaurado la pena de muerte para poder condenarlo. Aunque debía quedar claro que la juez era ella. Había celebrado casos de este tipo, estaba acostumbrada, aunque nunca había tenido que dictar sentencia a un maltratador. Y aunque sentía repugnancia hacia ese tipo de delincuentes, eso no la iba a influir en la resolución. El preso era inocente hasta que se demostrara lo contrario y en eso se basaba su labor. Se consideraba una persona justa, y este juicio mediático no la iba a desviar de su camino.


    ***


    —Elena te noto muy pensativa, un mundo por tus pensamientos.


    —No se me va el chiquillo de la cabeza.


    —Tres días no son suficientes, te reitero que podemos pleitear.


    —No Fabián, no lo haré.


    —Bueno, te queda el consuelo de lo que ha dicho la madre, puedes visitarle siempre que quieras.


    —Tampoco lo haré, no quiero trastocar su vida.


    —¿Te preparo una copa?


    —Si, por favor, te lo agradezco.


    Elena cerró los ojos y subió las piernas hasta dejarlas reposar en el sofá, puso un cojín bajo su cabeza, y dejó fluir sus pensamientos lejos de allí.


    ***


    —¿Te fijaste? El pequeño es igual que Isidro, en cuanto le vi, observé su mirada, fue lo que más me llamó la atención, no solamente es igual que él físicamente, sino que ha heredado su espíritu, lo reflejan sus ojos, son crueles como los de su padre. Sólo con mirarle sentí un escalofrío que todavía no me ha abandonado. Sé que si se lo cuento a alguien me tomarán por loca, pero sabes que no lo estoy, sé que al igual que en la mayoría de los casos el niño será un malvado maltratador al igual que su padre, y la pobre madre no está enterada, no sabe lo que la espera en la vida con esa personita que será un monstruo cuando crezca. Debería olvidarme de él, no puedo meterme en más líos. El juicio de Isidro está programado para dos meses, y ambas partes me han llamado como testigo, aunque seré el principal declarante de la acusación. Voy a resarcirme de todo lo que me ha hecho y debo defender el nombre de mi hermana que la fiscalía tratará de dejar por los suelos y, aunque jamás olvidaré su comportamiento, se trata de mi hermana, mi misma sangre y nadie va a tirar por tierra su apellido, ni hacer sufrir a mi madre, bastante ha sufrido ya. Quiero que realice todo lo que no ha podido hacer en vida de mi padre. Me gusta llevarla al cine, al teatro, a conciertos, le he comprado ropa más moderna, y la he llevado a la peluquería para que le cambiasen el look, parece otra, incluso el humor ha vuelto. Sale con amigas, se divierte y la veo reír, y eso me hace feliz. Espero que mi padre esté quemándose en el infierno, dónde siempre habría tenido que estar.


    —No confíes en tu buena suerte, te está acompañando y te sigue por donde quiera que vas, pero puede fallarte. Has encontrado un hombre bueno y maravilloso que te quiere, tu madre está feliz, y parece que las cosas vuelven a la normalidad. No me gustaría que volvieras a caer en los errores de siempre. Recuerda que eres una mujer libre y nadie debe decirte qué debes hacer. Eres lista, sagaz y buena en tu trabajo. Cualquier error podría provocarte una nueva caída.


    —¿A esto lo llamas suerte? Podría haberme hecho con el niño, sin embargo, también eso me lo ha quitado Isidro, el niño ha salido a él.


    —Elena, a veces me parece que estás algo perturbada, te recuerdo que el maltratador no nace, se hace. Y ese niño está recibiendo una espléndida educación, además de mucho cariño, que es lo que le faltó a tu ex. ¿Crees qué porque haya heredado el físico de Isidro, su carácter se va a forjar igual? Nada más lejos de la realidad. Vas a olvidar a tu sobrino por que se te han metido bobadas en la cabeza. ¿Cuánto has luchado para tener un hijo? Y ahora que lo tienes al lado, sales con todas esas tonterías.


    —Sé lo que me digo, puede que no lo hayas percibido ¡Su mirada! Querida conciencia, entra en mi memoria y lo verás.


    —Lo haré.


    

  


  
    CAPÍTULO XV


    El juicio.



    Carmen Cortés la directora del penal donde Isidro esperaba el juicio permanecía sentada en su despacho, leyendo los informes del caso. Estaba harta de escuchar a todos los presos decir que eran inocentes, le habían mandado a su penitenciaria como preso peligroso, probable asesino de dos personas y maltratador de género. Hasta ahora su comportamiento había sido inmejorable, no existía ninguna queja, sin embargo, todavía no había tenido una charla formal con él, le había dicho a su secretaria que le citara esa misma mañana. Deseaba mirarlo a los ojos, llevaba muchos años a sus espaldas como jefa de prisiones y su intuición raramente le fallaba.


    El juicio comenzaría al día siguiente. Los periodistas habían tomado sitio a la entrada del juzgado. Las manifestaciones eran constantes. En los informativos era la primera noticia del día. La ciudadanía ya le había condenado. Ser maltratador estaba muy mal visto, aunque tan siquiera le habían dado la oportunidad de defenderse. La fiscalía había dejado ese juicio para después, era más importante de cara a las nuevas elecciones que le condenaran por asesinato, y después el juicio por maltrato estaría totalmente ganado. Ella conocía ese mundo demasiado bien.


    Sintió como llamaban a la puerta.


    —Adelante.


    —La funcionaria le quitó las esposas, que estaba obligado a llevar en los desplazamientos, mandó llamar a un compañero, y ambos permanecieron firmes a cada lado de la puerta que ella mandó cerrar.


    El prisionero se sentó en una de las sillas, colocadas para tal menester. Tenía que reconocer que era un hombre de lo más atractivo, y guapo diría, alto y fuerte. Según los informes que tenía delante, era uno de los presos que acudía diariamente al gimnasio, donde se ejercitaba más de dos horas. Notó como posaba su mirada en ella, nunca había visto unos ojos como aquellos, eran de un azul intenso, su reflejo podía llegar a taladrarte. Recién afeitado, con el pelo hacia atrás y algunos rizos en la nuca, su atractivo se acentuaba y estaba totalmente segura de que él lo sabía. Conocía el poder que ejercía en las mujeres. Había tenido delante muchos así, los entendía perfectamente. Si creía que la iba a impresionar con su físico, es que no la conocía bien.


    —¿Isidro Bachiller?


    —Si señora. Me han dicho que deseaba verme.


    —En realidad es un protocolo. Desde que ingresó en la prisión todavía no habíamos hablado. He estado mirando sus informes, y no le falta de nada.


    —Son falsos.


    —Eso lo tendrá que decidir el juez.


    —Creo que es usted una mujer inteligente, y se habrá dado cuenta de que ya me han condenado. No soy tonto, veo la televisión todos los días, y no me pierdo ni un solo informativo.


    —Y está convencido de que el juez se va a dejar guiar por lo que dicen los chismes del corazón, los informativos y los periódicos ¿no es así?


    —Soy realista señora Cortés, las opiniones de los debates informativos y el criterio de los comentaristas siempre influyen.


    —Es lo que tiene haber sido detenido por maltrato de género señor Bachiller. Creo que ese es el mayor de sus pesares. Con toda seguridad, nada de esto estaría sucediendo si esa no hubiera sido la causa de su primera detención. Las feministas se mueven, señor Bachiller y las muertes de mujeres en España ya son demasiadas.


    —¿Me ha llamado para hablar de chismes, señora?


    —Señor Bachiller, le he llamado y le llamaré de ahora en adelante, cada vez que lo crea necesario, y usted tendrá que venir, lo quiera o no. ¿Queda claro?


    —Como el agua.


    —Está bien. Me gustaría saber cómo le va en mi establecimiento. ¿Tiene algún problema? ¿Es víctima de algo o de alguien? ¿Está conforme con los horarios, las comidas? ¿Hay algo en lo que pueda ayudarle?


    —Me gustaría pintar, siempre me ha atraído esa afición, las horas se me hacen demasiado largas.


    —Le recuerdo que entre las muchas actividades que se ofrecen están las clases de pintura.


    —Lo sé, señora, lo sé. Sin embargo, me refería a poder tener material en la celda. Me haría falta un caballete, en fin, ya sabe.


    —A partir de mañana, va a estar muy ocupado, comienza el juicio y deberá poner los cinco sentidos en ello. Y le recomiendo por su bien, que tenga muy presente lo que le diga su abogado.


    —Lo decía por eso, sé que voy a estar demasiado nervioso, era por relajarme.


    —Veré lo que puedo hacer.


    —Se lo agradezco señora. Por lo demás todo está bien.


    En esos momentos parecía que Isidro Bachiller no hubiera roto un plato en toda su vida, era un perfecto camaleón, sabía cómo actuar, hasta de qué manera mirar. Era un actor consumado. Llevaba demasiados años conociendo a ese tipo de personas. Primero había tratado de impresionarla con su físico y después con su carácter bondadoso y, por si fuera poco, quería ser pintor.


    —¿Le ha traído su abogado lo que necesita para estar presentable en el juicio? Si no es así, se lo podemos proporcionar, lo hacemos con los presos a los que no se lo permite su economía.


    —No es necesario, tengo todo lo que necesito.


    Carmen Cortés pensó en ese mismo instante que si en vez de dictar sentencia un juez, la condena hubiera estado en manos de un jurado en el que se encontraran personas del sexo femenino, le habría beneficiado. Ese condenado hombre sabía manejar a las mujeres, y dio gracias por ello en su interior. Su percepción le decía que era culpable de todo lo que se le acusaba, pero gracias a Dios no era ella la que dictaría el veredicto, sino la juez Asunción Buendía. Una mujer totalmente capacitada para el cargo que ocupaba. Era una persona seria, tenía fama de dura e intolerante, no obstante, también se la conocía como una persona justa. La clase de persona que no se iba a dejar influir por el embrujo mediático.


    Se despidió del señor Bachiller deseándole suerte. Su corazón le dictaba la culpabilidad de ese individuo, aunque tenía que reconocer que en su estancia no le había causado ninguna clase de problemas.


    Elena y Fabián habían vuelto a Asturias, estuvieron un par de días y además de disfrutar de su amor, habían estado visitando al niño cada mañana y cada tarde. Tenía que reconocer que era un chiquitín precioso, y aunque le tentaba la idea de hacerse cargo de él, algo la retenía en su interior, y no eran las ocupaciones, o la responsabilidad, siempre había querido tener un hijo; durante un tiempo había sido su máxima prioridad. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué de repente había convertido a ese pequeño en parte de su padre? Cuando le hizo partícipe a Fabián de todos los temores que albergaba, éste la hizo reconsiderar sus razones. No estaba de acuerdo en compartir los temores que albergaba. La educación que recibiría el pequeño estando con ellos sería esmerada, además del cariño que tendría constantemente, y le recomendó que pensara por un momento en su madre. Era su abuela, además de tener todo el derecho a conocer la verdad, le correspondía saber de su nieto y criarlo junto a ella, eso la haría inmensamente feliz. Sin embargo, cuando miraba a los ojos a Rosario, no tenía corazón para quitarle al niño.


    ***


    —Creo que me estoy dejando influenciar por su parecido con Isidro ¡Pobre niño! ¿Qué culpa tendrá de todo lo sucedido? Es precioso, enseguida nos ha tomado cariño, parece como si nos conociera, nada más verme me echa los brazos, y no puedo resistirme. Fabián insiste en que la adopción ha sido delictiva, pero no quiero causarle ningún daño a Rosario, es una buena mujer, ni al niño, no creo que sea bueno para él separarle de su madre ¡Quizá podría trasladarme a vivir allí! Podría estar en contacto con él. Sabría que soy su tía, y mi madre se volvería loca de alegría. Me estoy olvidando de Fabián, tiene su vida hecha en Madrid, su clientela. No me gustaría vivir separada de él.


    —Tampoco te vendría nada mal poner tierra de por medio, cuanto más alejada de Isidro mejor. Y te recuerdo que mañana comienza el juicio, deja el sentimentalismo a un lado y piensa en meter a ese delincuente en la cárcel de por vida. En cuanto al niño. ¿Ahora te preocupa su madre? No es lo que pensabas la última vez que tuvimos una conversación, te recuerdo que estabas convencida de que el pequeño era una especie de monstruo que se iba a convertir en un maltratador.


    —¿Crees que no tengo sentimientos? ¿De verdad lo crees? Precisamente tú que has vivido la maldad de Isidro conmigo. ¿Te olvidas de las veces que le perdoné? ¿Hasta dónde llegué por amor? Me defraudas querida conciencia.


    —No me refiero a eso y lo sabes.


    ***


    Isidro entró en la sala como un pincel. El traje azul marino y la camisa blanca, resaltaban el azul de sus ojos. Su expresión totalmente seria, denotaba disgusto y pesadumbre. Su abogado le había hecho ensayar el gesto repetidas veces. Debía parecer un buen hombre, pulcro, serio, disgustado y crear una situación como de ignorancia ante lo que le estaba sucediendo. Debía contestar con esmerada educación a las preguntas y sobre todo a los requerimientos de la juez. Intentar seducirla sería un grave error, no era una persona que se dejara amilanar fácilmente.


    Ocupó el sitio a lado de su abogado y una vez entró la juez, comenzaron los primeros alegatos por la parte fiscal.


    Sabía por su letrado las pruebas que tenía en sus manos la fiscalía, casi todas facilitadas por el estúpido con el que se había liado la guarra de su ex mujer, incluso habían dado con el paradero del niño que dejó a buen recaudo, y que les vendría de perlas como prueba de la acusación para demostrar lo malvado que era, y hasta donde podían llegar sus instintos: “separar a una madre de su hijo”. Ya veía las caras de los asistentes llorando a moco tendido por la pobre víctima. No sabían ellos que tuvo que actuar de ese modo. ¿Cómo iba a hacer aparecer un niño y contar a todo el mundo que era fruto de sus relaciones con Ana? Fue una puta, eso es lo que fue, igual que su hermana. Le estuvo bien empleado todo lo que le pasó. Lo hizo aposta, se quedó embarazada para engancharle “la muy ilusa” ¿Qué se pensaba? Jamás hubiera abandonado a Elena por ella. Su mujer era el amor de su vida, la persona que ocupaba su corazón, por la que se levantaba cada mañana. Todo por ella, era suya… solamente suya. Cuando saliera del lío en el que estaba metido y su abogado demostrara su inocencia, lo iban a pagar caro. Ese fantoche de abogadillo investigador se iba a acordar de él para siempre, y Elena volvería con él, como tenía que ser…su mujer, en lo bueno y en lo malo.


    El fiscal soltó su perorata contando a los presentes las pruebas que demostrarían a lo largo del juicio la culpabilidad del supuesto asesino.


    Elena, eligió para la ocasión un traje de chaqueta negro, sobrio y elegante, camisa de seda a rayas verdes y negras, zapato negro de medio tacón, con el único adorno de un pañuelo al cuello y el reloj. Se recogió el pelo en un moño bajo y se maquilló con un tono suave y brillo y en los labios. Era la estampa de la elegancia personificada.


    Permaneció en la sala de espera del juzgado. La fiscalía le había comunicado que era arriesgado estar dentro de la sala; al ser testigo de ambas partes, el abogado defensor podría pedir la anulación del juicio basándose en que la principal testigo se viera influenciada por los testimonios de los demás declarantes.


    Fabián sí ocupó su asiento dentro de la sala. Quería estar seguro de que las pruebas halladas por él, fueran presentadas correctamente.


    Se dio cuenta de las miradas de odio que se sucedían de vez en cuando por parte de Isidro; mejor, era consciente de que a la juez no le habían pasado inadvertidas.


    Una vez escuchados los alegatos por ambas partes, la juez dio por suspendida la sesión hasta el día siguiente.


    

  


  
    CAPÍTULO XVI


    La condena.



    El juicio se fue desarrollando tres días por semana. Elena y Fabián, a veces acompañados por doña Cristina, no faltaron ni un solo día. Elena permanecía sentada en la sala de espera, mientras que el detective ocupaba su asiento, como siempre dentro de la sala. La salida estaba constantemente ocupaba por múltiples periodistas, que con sus micrófonos y cámaras se encaramaban sin precisión alguna, haciendo casi imposible recorrer la distancia hasta el aparcamiento.


    El día que Elena fue llamada por el ministerio fiscal, se mantuvo digna y serena en todo momento, sin ocultar el maltrato sufrido durante años, las amenazas de muerte, e incluso mostrando las cicatrices que habían quedado en su malogrado cuerpo. Notó el estupor de la sala, y la mirada inquisitiva de la juez hacia Isidro, que permaneció en todo momento serio y con cara compungida, como si no fuera con él lo que allí se estaba tratando.


    Después de responder al fiscal, aguantó con estoicismo las preguntas del abogado defensor, que intentó en todo momento calumniarla, haciendo ver que aquellas cicatrices podían haber sido fruto de cualquier caída, y que no había testigo alguno de las palizas que ella refería continuamente haber recibido del acusado, además de resaltar que no era pertinente, puesto que no se le estaba juzgando por malos tratos.


    Elena tenía los nervios a flor de piel. Los tres días que cada semana pisaba aquella sala de espera, se desesperaba y el tiempo pasaba más lento de lo normal, pero cuando veía salir a Fabián con una sonrisa en la cara, todo lo daba por bueno, y en el fondo de su corazón sabía que le iban a condenar.


    Alternaba las visitas al juicio con las sesiones de Raquel, que todavía no había considerado oportuno darle el alta. No le quedó más remedio que ponerla al tanto de sus miedos hacia el pequeño; al que, sin embargo, no podía quitarse de la cabeza. Sentía una lucha interior que le producía un constante nudo en el estómago, preguntándose si sería capaz de separar al niño de su madre.


    El juicio seguía, monótono y aburrido, según las palabras de Fabián, que no había faltado un solo día.


    —Ha declarado y ha sido interrogado por las dos partes.


    —¡Cuéntamelo con pelos y señales y no te dejes nada en el tintero!


    —Tenías razón, es un actor consumado. Con cara triste, formando una mueca de dolor, como si fuera la persona más incomprendida del mundo, ha proclamado en todo momento su inocencia, ha negado las pruebas una a una, alegando que todo era una confabulación hacia él. Tan solo se ha hecho responsable de la muerte del gato de tus padres. Y, además, dijo que en ningún momento lo hizo para darte una lección como había asegurado la parte fiscal, sino que estaba borracho y no sabía lo que hacía. Según él, siempre había sido un gran amante de los animales, y que se arrepentirá toda la vida de lo que hizo y está dispuesto a asumir las consecuencias, pues no tiene perdón. Dijo incluso que todavía sufre al acordarse de lo que hizo. Ha llorado, ha dejado resbalar las lágrimas hasta que han caído sobre su chaqueta, sin cambiar un solo gesto de su cara dolorida, parecía un cristo crucificado ¡qué pieza se están perdiendo los directores de cine! No se ha hecho responsable de ninguno de los maltratos físicos que alegaste en tu declaración, y ha puesto cara de estupor cuando le han preguntado, qué si no había sido él, cuál era el motivo por el que le acusabas. Y no te figuras lo que ha contestado.


    —Sigue cariño, no pares que me tienes en ascuas.


    —Pues ni más ni menos, que sabía que estabas liada conmigo, y declararle maltratador te quitaba la responsabilidad de ser una adúltera.


    Elena no sabía si reír o llorar, aunque ya todo lo que saliera de la cabeza de su exmarido no podía causarle ninguna clase de espanto, sabía que era capaz de todo.


    Después de seis meses de idas y venidas, de noches en vela, de incógnitas y nervios a flor de piel, vio salir de la sala a Fabián con una sonrisa de oreja a oreja. El veredicto había sido de lo más claro. La juez había dictado sentencia de culpabilidad, y había condenado a Isidro a la pena de treinta y seis años, dieciocho por cada asesinato, sin reducción por buena conducta, que pagaría en la cárcel de Soto del Real.


    Elena pensó que había acabado su calvario y que todo se paga en esta vida. Había decidido empezar una nueva existencia al lado de Fabián; de aquél hombre maravilloso con el que le había premiado la vida, y se preguntaba qué distinto hubiera sido todo de haberle conocido antes.


    ***


    Las agentes de policía que apoyaban al subinspector Olmos en su investigación, tomaban una café en el bar más cercano de su lugar de trabajo, y comentaban la victoria del caso más mediático en el que habían colaborado.


    —¿Sabes lo que pienso?


    —Tú me dirás.


    —Entre tú y yo, este tío, ya estaba condenado antes de comenzar el juicio.


    —Bueno, ya sabes lo que pasa con los casos tan mediáticos, y además un maltratador, eso fue fulminante, aunque creo que hay algunas cosas que no encajan.


    —¿A qué te refieres?


    —Por ejemplo, la nota, en ella no estaban sus huellas, y por mucho que lo advirtió la defensa, no le han dado importancia.


    —Anda, vamos a dejarlo, y vamos a tratar de pasarlo bien y no te comas el tarro. Es el caso más claro que he visto nunca. Todas las pruebas eran acusatorias. Es un ser repugnante, y todavía me pregunto por qué la juez ha sido tan magnánima. Treinta y seis años es lo que se aplica al asesinato en segundo grado. Ha sido culpable de los dos crímenes, la juez ha tenido a bien meterle en la cárcel para que pague dieciocho años por cada asesinato. Según mi opinión tenía que haber aplicado prisión permanente revisable, que como bien sabes es de veinticinco años, con lo cual sumaría cincuenta, y ese malnacido se pudriría en la cárcel. En cuanto a restar años por buena conducta ya sabemos lo que pasa siempre. Las leyes van cambiando. Te digo que ese tío en veinte años está fuera.


    Jorge Olmos, el inspector que había llevado el caso de Isidro celebraba el éxito obtenido junto a Raquel, la psicóloga con la que mantenía relaciones desde mucho antes de comenzar el juicio.


    —¿Cuándo tienes pensado dar el alta a Elena?


    —Tenía decidido hacerlo después de ser reconocida la culpabilidad de Isidro. Era el punto a su favor que faltaba para que desapareciera el miedo que aún pudiera quedar en su interior. Ha sufrido mucho. Una mujer maltratada desde niña. Primero por su padre, después por su marido. Su hermano, por el que sentía debilidad, fallece en un accidente en lo mejor de su vida. Su hermana asesinada, y después descubre que la traicionaba. Una vida para que cualquier director se fijara en ella y la transformara en película. Todavía quedan algunos puntos a tratar, aunque la seguridad en sí misma es total. Los miedos nocturnos han desaparecido, sin embargo, esa teoría con respecto a su sobrino…


    —¿Qué teoría?


    —Se le ha metido en la mollera que el niño tiene la mirada de Isidro y que va a ser un maltratador, que si se hubiera quedado embarazada de su marido hubiera abortado, que si niños así no deberían nacer, que el pequeño es un monstruo en potencia, que hay que avisar a la madre que no tiene culpa de nada, y bobadas por el estilo.


    —¿Y qué tienes pensado hacer?


    —Seguir trabajando. Todo son pequeños ramalazos que quedan en su interior, demasiado bien está saliendo todo. Es cierto que un porcentaje alto de hijos de maltratadores, desarrollan en la edad adulta el mismo instinto de los padres, sin embargo, eso es así cuando el niño vive constantemente en un ambiente de maltrato, tanto psicológico, como físico. Con lo cual el pequeño Tinín no tiene ese problema, la educación que está recibiendo es inmejorable, y a ella se le ha metido en la cabeza que el pobre niño es algo así como la niña del exorcista.


    —¿Le visita alguna vez?


    —Sí, todos los meses, pero me temo que no lo hace por el cariño que debería sentir por él, sino por vigilar su conducta que siempre encuentra demasiado agresiva, además de decir que esos ojos transmiten maldad ¡Tenías que ver las fotos del pequeño! Esos ojos azules, son los ojos más bonitos que he visto nunca.


    —¿No será que le falta un tornillo?


    —¡Por dios bendito, Jorge! ¡Qué cosas dices!


    ***


    Elena se desperezó con lentitud, gozando de la felicidad que le embargaba. A su lado, Fabián dormía plácidamente, todavía su brazo le rodeaba la cintura. Se habían quedado dormidos muy tarde, después de gozar plenamente del amor que les unía ¡Cuánto le había cambiado la vida! Ya era hora de sentir algo de felicidad. Había vuelto a retomar el trabajo y trasladado su residencia a casa de Fabián. En principio no quiso acceder a su petición, no quería dejar a su madre sola, no obstante, fue ella la que insistió. Deseaba verla feliz y era justo reconocer que también necesitaba su intimidad. La veía mejor que nunca. Jamás se olvidaría de la pérdida de sus hijos, que siempre llevaba guardada en la memoria. Pero, aunque parezca una falacia, el tiempo va mitigando el sufrimiento y su madre luchaba por vivir. Había tomado conciencia de que le faltaban pocos años y parecía que los quisiera aprovechar intensamente. Salía de viaje con amigas, acudía a lecturas conjuntas, a tertulias, iba al cine, al teatro, a conciertos y deseaba visitar los más importantes museos de Europa, y ella era plenamente feliz al verla tan serena y gozando de la vida, de esa vida que nunca había tenido y que por fin estaba consiguiendo.


    Comenzaba a entrar la claridad del día. La radiante y pulcra cristalera que ocupaba todo el lado derecho del dormitorio, la dejaba contemplar, incluso desde la cama los picos de algunas de las montañas de la sierra. Se escuchaba el canto de los mirlos y el piar de los jilgueros, llegando a sus oídos convertidos en música.


    ***


    —¿Es posible tanta felicidad? ¿Tendré derecho a ella? Veo disfrutar a mi madre por vez primera, y tengo a mi lado al mejor hombre con el que se pueda soñar. Raquel dice que voy mejorando por días, salvo por la manía del chiquillo. Ella no sabe reconocer un maltratador, nunca ha estada en manos de ninguno. El niño irá desarrollando con el tiempo instintos crueles, pero no quiero pensar en eso. Tienes que saber querida conciencia que voy a visitar a Isidro, lo sé…sé que no te va a gustar, pero me da igual lo que pienses, estoy en mi derecho de resarcirme un poco, de escupirle a la cara en lo que se ha convertido y lo que va a ser su vida durante los próximos años.


    —Me conoces bien, sabes que no me gusta lo que estás a punto de hacer, como tampoco me gusta que lleves a todos los sitios ese maldito diario en el que escribes todos los acontecimientos de tu vida, todo lo que haces y hasta tus más íntimos pensamientos. Escribes con detalle todo lo que has hecho desde que conociste a Isidro. Te dije que lo tiraras, no debes tener nada que te recuerde el pasado. Y mucho menos que escribas nuestras conversaciones. Sabes perfectamente que es una bomba de relojería ¡Entiérralo! Si lo olvidas en algún sitio, y alguien lee lo que hay escrito, te meterían en un manicomio. Deja las cosas como están y olvídate de una vez del niño ¡Vive tu vida! Debes de poner fin. ¡Deshazte de él! Y borra todo lo que guardas en tu memoria. Has tomado la decisión de no adoptar al niño. Sabes tan bien como yo que no lo haces por compasión hacia la madre. Le tienes miedo, eso es lo que te pasa…tienes miedo de ese pequeño. Lo dejaré pasar, cometes la mayor de las imprudencias ¡No vayas a verle Elena! ¡Olvida de una vez el pasado que tanto te ha atormentado! Tienes una nueva vida, y eres feliz. Vas a estropearlo todo.


    —¡Estoy harta de ti! ¡Demasiado harta! ¿Cómo no puedes comprender que caiga en la tentación de plantarle cara al canalla de mi exmarido? ¡De reírme en su cara! ¡Se lo merece! ¡Se lo merece y tú lo sabes!


    ***


    Elena se dirigió a la penitenciaría, quería mirar su rostro por última vez, disfrutar de su victoria y decirle de frente por vez primera y sin ningún miedo todo lo que pensaba de él.


    Iba radiante y feliz, sin miedos ni contriciones, sin falsa culpabilidad y sin ninguna clase de complejos. Caminaba con paso firme, deseosa de encontrarse con él, ansiosa de ver su cara triste y desolada ante el futuro que le esperaba. Con ganas de revancha, sentía la necesidad de verle humillado como tantas veces le había hecho él. Se sentía segura de sí misma. Había elegido para la ocasión su mejor vestido, el más provocativo y favorecedor. Había soltado su melena que formaba bucles luminosos cayendo por sus hombros, y caminaba sobre unos tacones de vértigo que llevaba con soltura y elegancia.


    Los guardias de la puerta no pudieron evitar un signo de admiración al verla.


    Después de escanearla le pasaron a una salita, dónde dos agentes armados vigilaban constantemente. Le vio salir esposado. No bajó la cabeza en ningún momento, y aunque iba sujeto por dos agentes, seguía recto, y mostraba su sonrisa de siempre, la de triunfo, aquella que denotaba su maldad interior. Se sentó frente a ella y la miró fijamente como cuando se preparaba para maltratarla. Exhibió una sonrisa dejando ver su perfecta y blanca dentadura, esa sonrisa que un día la enamoró. Intentó tocarle la mano, que ella retiró de inmediato.


    —¿Has venido a gozar de tu triunfo?


    —¿Que se siente Isidro? ¿Qué se siente al pensar que nunca vas a salir de aquí? ¿No te entran ganas de suicidarte?


    —A eso has venido, a restregarme tu mala conciencia.


    —¿Eso es lo que piensas de mí? ¿Que tengo mala conciencia?


    Después de escuchar lo que acababa de decir la entró como una especie de ataque de risa nerviosa.


    —Pues no andas desencaminado, pero, aunque debería tenerla, no la tengo, me alegro infinitamente de tu mala suerte, de la vida que te espera, y además siento una felicidad absoluta al saber que acaban de condenar a un inocente.


    Al escuchar sus últimas palabras cambió radicalmente el gesto.


    —¿Cómo sabes que soy inocente?


    —Fue muy fácil crear a tu alrededor un clima de culpabilidad. Tenía que vengarme de alguna manera. ¿No crees? ¿Te sigo pareciendo tonta? ¿Sigues creyendo que soy la inútil y pazguata de siempre, a la que has manejado como has querido? Pues no cariño, ya no soy aquella mujer a la que humillabas y tenías siempre postrada a tus pies.


    A Isidro le cambió el color de la cara, que se tornó pálida; y la sonrisa que mostró al principió desapareció, como desaparece el rayo después de haberse estrellado contra el mar.


    —A mi padre le puse el veneno en un vaso que tenía tus huellas, y más fácil todavía fue esconder aquella nota señalando el sitio donde se estrelló mi hermana, y elaborar aquel planito con el punto exacto donde iba a perder el control del coche que ella conducía, fue una pena que no tuviera tus huellas, sin embargo, aquello que te hubiera venido tan bien, no le dio importancia tu super carísimo abogado ¡Que patético llegas a ser! También fue muy sencillo hacerla desaparecer, pisé el acelerador y salté del coche a tiempo. ¿Que se había creído la muy puta? ¿Qué iba a salir impune? ¿Que se iba a quedar con su hijo?


    —¿También has averiguado lo de mi hijo?


    —Si Isidro, un hijo del que no vas disfrutar nunca, y lamento decirte que es tu propia estampa, hiciste mal en abandonarlo.


    —Hacía mucho tiempo que no hacíamos el amor, ella me atosigaba, no me dejaba en paz. No la quería, nunca la quise, solo era una diversión para mí, y se quedó embarazada para que me divorciara de ti.


    —¡Qué pena me das! No sabes el desprecio que siento por ti. Sé que la ley no siempre es justa y que saldrás antes de lo que dicta tu condena, pero no creas que por eso quedarás impune, la gente no olvida, tendrás que vivir el resto de tu vida escondido. ¿Dónde va a meterse un asesino maltratador?


    —¡Quiero ver a mi hijo! Tengo todo el derecho.


    —¡Que iluso eres! ¡Después de abandonarle! ¿Y a quien le vas a reclamar? ¿A su madre? Una persona intachable, y tú un temible asesino. Creo que no te queda opción, lo mejor que puedes hacer es suicidarte.


    —¿Por qué tu padre? Siempre le quisiste mucho.


    —Siempre has sido un idiota ¡Jamás le quise! ¡Nunca! Sentía un odio exacerbado hacia él, el mismo que siempre he sentido por ti. Era un maltratador cómo tú, un violador y una mala persona, merecía la muerte, tardé mucho en darle su merecido. Estuve también pensando deshacerme del niño, de tu hijo, lleva tu sangre y no merece vivir, la madre no lo sabe, pero las malas intenciones se heredan, será un maltratador cómo tú, y le hará la vida imposible a alguna mujer que no se lo merezca. Debe morir. Todavía no le he dado muchas vueltas, lo tendré que pensar. La verdad es que soy una gran artista, todo me salió redondo, y tú, que siempre te has creído tan listo, has caído en la trampa como un imbécil. Nadie sospecha, nadie sabe nada, solo tú, solo tú y este diario en el que escribo todos mis secretos, estamos unidos, y los diarios no hablan, y a ti. ¿Quién iba a creerte?


    ¿Cómo supiste que mi hermana se había estrellado? ¿Qué creías, que no sentí tu presencia la noche en la que me dieron la noticia? Estabas allí. Gozando al verme triste y desolada ¡Que patético resultas!


    —La casualidad quiso que viera el accidente de camino a casa. Bajé del automóvil como haría cualquier persona en su sano juicio. Nada más leer la matrícula supe que era el coche de Ana, me acerqué todo lo que pude y me di cuenta de que estaba muerta. No voy a negarte que me vino bien su muerte, no me dejaba en paz, aunque jamás pensé que te hubieras atrevido a tanto. Fue cuando quise verte, quería observar en directo tu sufrimiento cuando te dieran la noticia, sin saber que el engañado era yo. ¡Eres una maldita asesina! ¡He vivido engañado todos estos años! Y pensar que sufría como un condenado cada vez que mis manos te propinaban algún golpe. No te vas a libar, te lo juro, en cuanto salga de aquí, hablaré con mi abogado, investigará.


    —Que absurdo eres. ¿A quién van a creer? Mírate, das pena.


    Isidro hablaba lento y cabizbajo, seguía pálido como un muerto. ¿Era él el engañado? La mujer a la que siempre había creído dominar. ¿Había cambiado? ¿O sencillamente siempre había sido así? ¿Había fingido durante tanto tiempo para preparar su venganza? ¿Cómo había sido capaz de matar a su propia hermana? ¿Y a su padre? Tendría que hacer algo, se había convertido en una mujer perversa, en una asesina sin sentimientos, capaz de todo y lo peor era que tenía en mente deshacerse del niño. Sabía que no tenía perdón al haberle dado en adopción, pero constató perfectamente los datos de la familia a la que iba destinado. Eran perfectos, deseosos de tener un hijo, con negocio propio, sabía que al chiquillo no iba a faltarle de nada. Se estaba desesperando por momentos. ¿Qué podría hacer? Ella tenía razón, nadie iba a creerle.


    —Bueno, no tengo todo el día, no sabes lo que me ha alegrado verte. Te he traído unas galletas y unos bombones, que los disfrutes pensando en mí. Me voy, espero que sigas mi consejo y te suicides, mientras tanto, yo procuraré ser feliz.


    Y salió de allí con una sonrisa plena, como cuando pensamos en el deber cumplido, o cómo cuando temblamos de felicidad al terminar el final de un libro que nos ha tenido en vilo durante muchas horas… salió dejando su mente libre, disfrutando de un día de sol, ausente de nubes que oscurecieran la dicha que sentía en su interior… salió agradeciéndole a Dios su felicidad, y pensando que era cierto que todo se paga en esta vida… salió totalmente segura de haber tomado la mejor decisión…contoneando su cuerpo, dejando que los guardias la miraran de arriba abajo, pensando en la felicidad que la deparaba el futuro… salió con la tranquilidad de haber hecho lo correcto, segura de que la planificación de tantos meses había acabado en el desenlace deseado, sintiendo que la sensación de odio acumulada llegaba a su fin…Salió abrazada a su querido diario, del que se despidió con una sonrisa, mientras lo tiraba en la primera papelera que encontró en el camino. Sacó del bolso su encendedor, y saboreó un cigarrillo, mientras contemplaba la llama que producía todos sus recuerdos recopilados en aquel diario que en ese mismo instante comenzaba a arder.


    FIN.


    

  


  
    NOTA DE LA AUTORA.


    Este libro está basado en una historia real. He cambiado, nombres, lugares y situaciones, y lógicamente está algo novelado. Durante el año que me ha llevado llenar las páginas de este libro, he estado constantemente al habla con una sofróloga; persona que me puso al tanto de este caso, en el que ella había participado como psicóloga, incluso declarando en varios de los juicios que se celebraron.


    Quizá cuando hayáis leído el final, podréis pensar que no debería ser el correcto, sin embargo, me he limitado a contar en estas páginas lo que en realidad sucedió. Según me contó la persona que me refirió esta historia, si la acusada hubiera vivido una infancia y una vida sin maltrato, jamás se habría convertido en una asesina. Aunque salió libre de toda culpa, ella sabía a ciencia cierta; después de haber tratado varios meses a la protagonista de este libro que fue la culpable de los asesinatos que se suceden en la publicación.


    Mi intención con estas líneas ha sido hacer llegar a mis lectores lo que puede suponer la violencia de genero y hasta dónde puede destrozar no solo el físico, sino la mente y la vida de las mujeres que lo sufren.


    El maltratador lacera la vida de él mismo, de la víctima, de los padres, hermanos, hijos, amigos y de cuanta persona rodea los acontecimientos que se suceden en la existencia de los damnificados, que suelen quedar totalmente destrozados. Suelen ser personas difíciles de atrapar, dada la devoción de las víctimas hacia ellos. Puede que cada día lo encuentres en el ascensor, tomando un café, o quizá esté camuflado entre tus amigos, incluso quizá lo consideres a una de las personas más respetuosas de tu círculo.


    La violencia de género destroza, subyaga, aniquila, destruye, corroe y lapida todos los sentimientos del ser humano.


    Soledad Palao.
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